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I H I R A  i  Ü ST E I) E L  A C T «  1)1! U  C i l S l i ?
Nunca he podido comprender cómo podía tranquilizarse una con­

ciencia por el mero hecho de expansionarse con el relato de sus culpas. 
Menos he comprendido todavía cómo un hombre podía ser lo  bastante 
imprudente, o lo bastante poco hombre, para dejar la  inocencia de sus 
hijos y, sobre todo, la intimidad, la dkha de su hogar, a merced de las 
sugestiones de ob-o hombre, por muy santo y  muy sabio que ^ te  fuese. 
Y  de la sabiduría y  santidad de gran parte, por lo menos, de nuestro 
clero, huelga decir nada, por demasiado saWdo.

Soy entusiasta partidario de la confesión auricular, pero con cua­
tro rundiciones: 1.'. ser yo  el confesor; 2.*, que la penitente sea vir­
gen, no mayor de veinticinco años, y “ bocatto di canfinali” ; 3.‘ , qui 
si es casada, sea ligerilla de cascos y  con mando de aquellos por quie­
nes se dijo: " j  Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la 
tierra!", y 4.*, que se me garantice el secreto de confesión por los 
meses que yo  diga, en cada caso.

Soy enemigo resuelto de la confesión, en los siguientes casos:
1 .', cuando el confesor es cura o  fraile joven, o  es fraile o cura viejo;
2 :, cuando la que se confiesa es relativamente púdica y  tiene algo 
que perder en un sentido o en otro, es decir, en el sentido moral y 
en el material; 3.", cuando la del confesonario se recrea con que la 

TObe espiritualmente un macho desconocido, sólo porque lleva ropa talar, y 4. , cuando el padre, marido o amante de la penitente e 
meapoz de coger un garrote y  romperle el santo sacramento del bautismo al que hace preguntas rijosas o imprudentes en ese flirte
confesional entre la ratona y  el gato.

U

N o sc^ católico, y de todos los sacramentos de esa religión la confesión es el que re 
siste menos el examen de mi conciencia y  de mi entendimiento. Una purga espLitual qu 
impida la oclusión del alma, es decir, un estallido satánico, se me antoja grotesca, y, po 

otra parte, las impurezas humanas de la confesión, los abusos a que se presta, los males qu 
mediante su ejercicio se realizan, nie repugnan hasta la indignación. Una sola confesión en 1 

vida sería posible: la que permitiese pasar de la concupiscencia a la santidad: de la vida a la muer 
te, para decirlo con su alcance pleno.

N i en práctica ni en teoría comprendo la confesión, que, como todas las fuerzas encaminadas a asegura 
ventajas temporales, ha apartado la religión do su fuente jafstina. Poca ciencia—se ha dicho— . aparta d 

Dios: mucha, reencamina a E l— se ha repetido— . La  confesión no puede encaminar a Dios más que cuando se rfectúa “ de una vez", ni 
en un hábito, en un trámite, sino de alma humana a misericordia divina; ts  decir, anticatólicamente. El confesonario-oficina, el con 
fesonario-armario de guardar pecados, es estúpido y peligroso. Y  si el Estado moderno no puede dejar de consentirlo, al menos puesc 
dejarlo de pagar.

Todas las religiones explotaron el sacramento de la con­
fesión: i>cro ninguna como el catolicismo supo llevar hasta 
sus últimas consecuencias su utilidad admirable. En todos 
los tiempos. Y  más en estos. Precisamente en nuestra ép.'- 
ca, cuando se hizo trizas su pobre armazón ideológica. los 
confesonarios se agrandaron, siendo hoy verdaderos monu 
mentos de ebanistería, con celosías, encrucijadas, escondi­
tes y demás. L o  que prueba que a la mujer le gusta cada 
vez más confesarse. Y  como este sacramento se hizo para 
la mujer, la Iglesia lo administra con insuperable maestría 
ante las barbas de los hombres, a los que sólo resta el 
consuelo de que. como la mujer miente cada día más, los 
confesores se entretienen cada día menos.
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LOS CREYENTESLO MISMO QDB LAS AN6DILAS
Uno de estos pasados días recibí poi 

correo un opúsculo que me enviaba no sé 
quién. Su título y  su tema eran muy in­
teresantes: E l deísmo de los grandes, 
ateos. Se reproducía en estas breves pá­
ginas una conferencia leída en un centro 
católico de Valence-sur-Rhóne por un 
señor Doumergue. que creía muy en se­
rio  haber descubierto un Mediterráneo. 
Es posible que ese opúsculo se traduzca 
ai casteIla¡no y  se difunda por España y 
hasta Ikguc a manos de Alcalá Zamora, 
que desde la presidencia provisional de 
la República no recata su creyentisnio 
católico y  sus trasuntos de fervor mis- 
tíca

Y a  de antiguo se ha afirmado reitera­
das veces que los más grandes y  éneo 
nados ateos y  antimesiánicos, tenían en 
apurados trances de su vida o en descui­
dados fragmentos de su literatura, ins­
tantes en qtw el a lna  o el tinwro se les 
ilmninaba con la confesión de Dios, o 
mejor dicho, con la visión de un dios 
nd>uloso y  confuso... Luego su ateísmo 
y  su antimesianismo eran ficciones de in­
teligencias ensoberbecidas, afán de ori­
ginalidad, lebeldía de espíritus perversos 
poseídos ^ r  Satán. E l argiunento, sin 
dn-jl)argo, aparecía vago e  inconcreto, no 
lo entendían bien las muchedumbres y  se 
utilizaba escasamente,

Ahora ya volverá a ponerse en moda 
apelar a este testimonio para demostrar 
la e.TÍstencia y  la autearticidad-del dios 
forjado por d  catolicismo patrístico de 
antaño y  por el vaticanista contempo­
ráneo. que, en verdad, son dos dioses di­
ferentes. Este señor Doumergfue ha se­
guido espionadoramente a los grandes 
ateos y  les ha captado hechos o  palabras 
reveladoras de su confesión deísta. Se 
asiste a  sus dudas, a sus vacilaciones, a 
sus caídas, a sus claudicaciones, a su 
angustiado anhelo de creer... Con ma­
yor o menor aparato, todos los ateos g i­
mieron conx) Saulo, cegados sus ojos 
por el resplandor di-vino, en el camino 
de Damasco.

Iluena nos la ha hecho el señor Doii- 
mcrgue. N o  sin inquietud y  turbación 
llegué aJ final de su conferencia y sentí 
la duda y la vacilación y  el miedo del 
error, que anidan en todos los espíritus 
justos.

Afortunadamente, pocas horas después, 
tocóle el turno en mis lecturas a un li­
bro nue%'o. escrito por aquel ruso Deme­
trio Merezkovski, que se hizo famoso 
hace años con su obra E l 7iacimunto de 
los dioses. Una preocupación bien distin­
ta le ha inquietado ahora. Su obra se 
titula rCl misterio dcl Occidente, y es, 
en suma, una investigación psicológica, 
espiritual, a través de los siglos, para 
encontrar la prueba de la existencia de

la Atlántida fa-mosa, que se supone des­
gajada de Europa, A fr ica  y  América, y  
hundida tn  d  Oceano tenebroso.,.

Merezkovski ha tornado su pensa • 
miento hada Aristóteles y Platón. Y  ha 
encontrado en esto filósofo una sorpren­
dente revdadón  con la  doctrina d e . la
anamnesia...

« L a  anamnesia qué es? «E s  la persis­
tencia de la menwria en las generacio­
nes sucesivas a través del tiempo y dd 
espacio?

\^cdIo aún más precisa y  gráficamente 
en dos hechos probadores, precisamente, 
de la existencia de la Atlántida. Cada 
año, en época fija, acuden a  un lugar 
determinado dd  Oceano numerosas ban­
dadas de aves emigrantes. Se detienen 
sorprendidas, vacilan en su vudo, tor­
nan y  retornan, muchas se dejan caer 
sobre las aguas y  perecen. Otras huyen 
al cabo y  se acogen a  la tierra  más cer­
cana.

transcurrido 9.186 años desde l.t 
desaparición de la Atlántida y  9.186 v e ­
ces han acudido bandadas de aves de 
sucesiras generaciones en ese via je in­
útil hacia la patria desaparecida de sus 
remotos antecesores. L a  anamnesia, tro­
cada en instinto, las impulsa con una su­
gestión hereditaria, vencedora de cerca 
de noventa y  dos siglos...

Hace poco alborotáronse los naturalis­
tas de todo el mundo ante el descubri­
miento de un hecho portentosa Tod.is 
las anguilas de Europa y  América, que 
pertenecen a dos tipos diferentes, al lle­
gar a  determinada edad, a la edad de 
rendirse a las emociones dd  amor y de 
la procreación, emprenden una peregri­
nación ccano la obligach de los musul­
manes a la  ^ícca. y  reptan por el fondo 
d d  mar seis mil kilómetros hasta un lu­
gar preciso, entre las islas Bc-rmudas \’ 
Santo Domingo, donde se extendían las 
playas misteriosas de la Atlántida. lyus 
naturalistas no han acertado a compren­
der qué necesidad fisiológica crea esta 
inmensa emigración de las anguilas del 
^■dejo y  del Nuevo Continente. Y  M e­
rezkovski les dice: “ Hombres de poca 
fe. épot dudáis? ¡E s  la anamnesia, 
vivieiido en organismos que se reprodu­
cen desde hace 9.186 años con el mismo 
instinto, con d  mismo pensamento, quien 
obliga al ser dd siglo X X  después de 
Jesucristo, a  sentirse connKJvido y  suges­
tionado y  poseído y  dirigido, y  a ejecu­
tar los mismos actos y rumiar ¡as m is­
mas voliciones que sus antecesores de 
hace quince mil años... Ì”

Y  he aqui cónx) la idea deísta, el sim­
plismo dd hombre prim itivo ante el es­
pectáculo portentoso de la Naturaleza, es 
en el creyente d  mismo fenómeno de 
anamnesia que en la anguila su fe en la 
Atlántida. Y  en el ateo sincero la an­
gustia de la sugestión nústíca es tam­
bién un chispazo de la anamnesia ances­
tral. fuerza incontrastable que surge de 
la carne, que es la carne misma, que 
vence al tiempo y  al espacio, que ciomina 
todas las razas y  que mantiene, no al 
catolicismo y  al protestantismo y  al orto- 
cloxismo que (n-oceden de Cristo, sino a 
todas las creencias y  a  todas las .supers­
ticiones qnc alucinan al espíritu hu­
mano.

Sintomatologia
—i  Se considerará al Gobierno Bcren- 

^ e r  como de dictadura?—ha pr.guiitado un. 
intormador a don Carlos Blanco, 

y  el bueno de don Carlos ha dicho:
— Por ahora, no.
Entendido, don Carlos.
“ Hoy no se fía ; nwñana tampoco”.

Otra declaración de dc<n Carlos Blanco: 
—El general Sanjurjo no intervino para 

nada en el golpe ds Estado del 13 de 
scjiliembrc.

¡Alilíhlil...

Lsta otra nenifestación ha salido dcT 
horno del señor Cordero, refiriéndose a 
Berenguer I I :

—Dicho general estuvo con nosotros 
r.-íctlsímo y atentísima Igual que los demás 
detenidas. Todos se mostraron en extremo 
correctos

1 Diablo, señor Ccróero! ¿Qué idea tiene 
nstcfl dcl trato entre gentes educadas?

¿Es que esperaba usted que les recibie­
ran a silletazos?

Magaz— ¿cómo se llamará este hombre, 
para no mentarle por el mote?— ha di­
cho, por su parte:

—Los señores de la Comisión se han mos­
trano conmigo muy amables, muy correc­
tes, Me lian traudo con toda clase de con­
sideraciones, y si sus intenciones sen tan 
hiH'iias como sus palabras, rx> hay motivo 
irás que para felicitarle.

; Hum. hum, hum!.-.
¿ A  que resulta ahora que este Magaz— 

—“ ci ex presidente dcl Consejo" le designa 
riLy en serio el diario "republicano" ma- 
diilcfio La Vos—W) f«é  el sota primero de 
Primo y. por acción y pw omisión, tan 
resTiousable ramo él en todas aquellas fae- 
nT.las inolvidables?

FRAY LAZO y los jesuítas
En las {fibliotecas de las estaciones de la 

línea dd Norte está prohibida la venta de 
Fray Lazo.

El origen de esta prohibición es qiie los 
jesuítas son dueños de la mayoría de la« 
acciones de la Compañía de los Ferrocarri­
les del Norte,

Téngalo en cuenta el pueblo.

¡V iv a  el lu jo y  (|iiicii lo tru jo !r
Vamos a ver, don Angelito: por ahí 

se dice haberse arreglado un de p ie l»*  
en una cierta dependencia. Item, que el 
arreglito costó 60 000 de! ala. ¿Ni> pi>- 
dríamos averiguar entre todos q ’ ’¿ d e -  
pacho es ése y lo que ha costado?También m> susurra que un alto fun­cionario tiene nada menos que Cuat'O sccrelario.s parliculpres de los de a seis mi! pesetas cada uno, Nos parecen mu­chos secretarios, mucliog paiticulares y nuichaü pesetas.

También seria cosa de que I" averi­
guásemos entre todo-, para evitar lubh- 
durías.

Porque, la vcrtlad si nos ponemos a 
imitar a T.a'’go rahallcro en I:i i lea de 
<|uc la República tiene Un tío en I.a Ila - 
haiia. va a ser co-a de aprender a tomr 
l.T guitarra para ruando necesitemos por- 
>'i ' -l ar un pcdacillo de pan para la cu- 
mida.

]
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Era en los pasados tiempos, y  en 
cuanto un republicano tenia la desdi­
chada idea de protestar contra el réffi- 
nien o gallardamente actuaba cintra él 
conspirando para sustituirlo, las gentes 
de orden se levantaban indignadas y  en 
nombre del orden y  de la patria ab i- 
minaltan d d  revolucionario, del enemi­
go de la tranquilidad p'iMica, del per­
turbador de la vida del Estado.

jN ada  de politica! jP a z  y  trabajo! 
i Respeto a lo  estatuido 1 ¡ Obediencia a 
la autoridad legitima I Esas eran sus vo ­
ces y  sus añrmaciones, para las cuales 
no admitían réjáica. El peso de la ley, la 
acción de los Tribunales, la fuerza de 
las armas, todo era poco y  nada csca- 
tíniabati en defensa del régimen. Una 
mayoría abrumadora decía que le era ín- 
diferente la forma de gc^ierno con tal 
de que no hubiese perturbaciones en la 
vida nacional.

Pero un buen día los espíritus inquie­
tos y revoltosos, los rebeldes, los re­
volucionarios. triunfan, y  derrocada la 
realeza se alza la República, sancio­
nando d  cambio la voluntad soberana 
y  unánime, salvo un insignificante pu­
ñado de individuos, dd  pueblo. Va lo 
legal, lo legitimo es el Poiler democrá­
tico, el gobierno de h  República, y 
aqtxillas gentes que damabaii contra 
toda protesta, fuese lo  que fuese; aque­
llos honores, nqudtas mujeres que in­
vocaban a la patria, al d-Tt-ch->, al in- 
teréá supremo roicional para ';ue t  do 
el mundo se estuviera quieto y ro  alte­
rase la digestión de los burgueses que 
acaparaban Ja gobernación del Estad j, 
en vez de obedecer lo que antaño pre­
dicaban se transforman súbitamente en 
revoltosos, rebeldes, inquietos y  pertur­
badores y  no se conforman con querer 
imponer su criterio y su politica. que, 
al cabo, ello sería licito y  respetable, 
sino que en defensa de sus “ idealc'”  
(ya  sabemos cuáles son y dónde los tie­
nen') no vacilan un monrento en luchar 
contra lo « Poderes públicos y  en atacar 
a la propia economía del país.

N o  son unos hombres de ideas no- 
Nes y  generosas, son unos malvados que. 
con tal de ver triunfante un régimen 
que satisfacía sus bastard>s apetitos y 
vanidades, no vacilan en arruinar a su 
patria llevándose— y esto es acción de la- 
droties— el oro español, o buscan el des­
orden arrastrando a la miseria— y eso 
es ob 'a de asesinos— a los tralwjadores, 
no senil>raikIo o paralizatvlo las ind is- 
ti ias.Indigna por villan.i y por cobarde la conducta de esos aristócratas ma'naci- dos que atraviesan las fronteras, sus­trayendo de su nación el dim ro: o' pri>- ceder d? esns sacerdotes que arramlil m con los tcsoios de las catcdra'es y de- las iglesias o convento^, a sabi n i s d ' que se- apropian di- lo que no es suyo ; de esas dr»a.as que por d fr.iud'r a la eionoinía nacífii;d ln:s-.|i > Iw  b ill’tes de Hancn esenndriios qu- In cm  p en a en un famoso y poriiogr.áficn cncn'o.

^ lo 111.‘ I vcr;;i)ori!sti e- que la . ner­
viosas damas y los inquietos donceles

En disposición de desocupar los claustros.

monárquicas, así como los arriscados 
clericales, cuando la revoludóri estaba 
en las calles de toda España no tuvie­
ron d  menor gesto de gallardía y 
permanecieron medrosamente escondidos 
mientras el rey felón, Alfonso el del 
belfo colgante, huía corito una liebre, 
con bien rellena maleta y  sin importarle 
un comino la suerte de su esposa y  de 
sus hijos.

Esos aristócratas de uno y  otro sexo—  
los hay que tienen los dos al propio 
tiempo—, esos curas y  frailes que sue­
ñan con partidas en Vasconia no son 
I*.'ligrosv.'. Que salgan a la calle y se 
verá cómo los barremos .a pedradits y 
a  tiros.

./Iiiionfo de Xeaania

Un v e r b o  que  se a c a b a
Hasta aquí oíamos conjugar un verbo 

profano (el verbo divino no se conjuga, 
se cobra en Gracia y  Justicia y en las 
sacristías), y  era cosa corriente oír en­
tre sollozos;

— ¡Y o  parol jTú  pares!
Pero eso. que preocupaba a truntas 

honradísimas personas, se ha terminado. 
E l alcalde, según ha dicho a los perio­
distas. no quiere oír mentar e! paro.

Y  lo que dice un coro de voces fe­
meninas. con hondo misticismo:

— ¡Señor ayúdale y  que sea vo-dad 
de una vez!

P ero  ¿ e s  p o sib le  e s o ?
Noticia inverosímil: esta semana no 

ha sido reemplazado ningún g  ber- 
nador.

Por si acaso, conste que escribimos 
esta noticia en lunes.

( © i r

[ |  p a u o r o s o  p r o t i l e m a  c o o p r e s i l
En vista de la falta de capaadad que se 

nota en el Congreso, se ha decíd.do a bus­
car la capacidad con ediñeio nuevo.

¿ Nu sei ¡a más útil dárS la renovando lo 
que hay encima de los escañus a la Iwra 
de la sesión? Porque ésa. ésa sí que es la 
falta de capacidad triste, costosa y lamen­
table.

Los  f r a i l e s  ilo un .Ivu iitan iieiitoI
Los vecinos de Vitoria, creyendo que en 

España se habla instaurado la Kepúb’ica, se 
han dirigido a su A>nintamiento, pidiéndole 
que. a su vez, la Corporación solicite del 
Gobierno la expulsión de los jesuítas, el 
sometimiento de las demás órd.ncs a la 
ley común y la priJiibición del toque de 
c.ampaiias.

Pero li>s pobres vilorianos se han en- 
eontrado erm ¡,; s->r]ir!'s,i de t|"ic, si antaño 
.s'. s coneejaies tT-aii datistas, aliora s’'n frai- 
l.s jesuítas.

.Icsiiita, tm señor AUaro, que se dice 
ri'piiblicano,

.lesiúi.i, »n  señor Herreros, que se dke 
.iuicia!¡«la

¡T i»;,., frailes!
Só'ii Iny un homlirc allí, qi\- votó con 

d  pueblo.

F O R M U L A S  F R A IL U N A S

— Nosotros, vender, no podemos ven. 
dcr... Ahora, u- t̂ed ofrezca y... si i'os 
conviene,,, a cambio de ese ofrecimien­
to... se lo regalaremos.
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LA CONFESION
Susana llego al templo más temprano 

que de ordinario. Se arrodilló frente al 
altar de San Antonio, y  después de una 
sentida féegaria hizo un detenido exa- 
imen de conciencia. N o  tardó en arrodi­
llarse junto a un confesonario, donde se 
dispuso a  descargar su alma de pecado.

Parecía mentira que con aquel rostro 
de vii^en  tuviera culpas que lavar; pe­
ro así era, y  no tendría pocas cuando, 
suspirando y  poniéndose más encendida 
que una amapola, ccanenzó su confesión 
de este m odo;

— i A y, padre!
— ¡A y , h ija !—contestó d  cura desde 

el interior dd  confesonario.
— ^Soy una pecadora arrepentida que 

viene por vuestro santo perdón.
— La  demencia de Dios es infinita. 

Habla.
— ¡A y , padre!
— i A y , h ija 1 N o  te quejes más. y  va­

mos al grano.
—•Me acuso de que una tarde me v i 

perseguida por i « i  hombre, que me p ro ­
puso ser m i esposo; yo, que no deseaba 
otra cosa, le di el si, aguijoneada por 
las flechas de Cupido que nos seguían de 
cerca. Después supe que nú prometido 
no tenía caprital, y  falté a  m i palabra ca­
sándome con un d e jo  adinerado.

— ¿N o  es más que eso, hija mía?
— A y, padre! Aún hay miás. Como yo 

no quería al viejo, me acordaba mucho 
d d  joven y  suspiraba por d , deseando 
verle  a  mi lado.

— Malo, malo, malo...
— Precisamente d  dia de la boda me 

encontraba en mi gabinete preparándome 
para tomar un baño en agua de rosas, 
cuando mi doncella se presentó entregán­
dome una carta. Era de Pláddo, del no­
v io  <iue dejé con dos palmos de narices. 
Eompí el sobre y comencé a  leer sin 
cuidarme de tapar nús desnudeces.

— ¡A y . h ija !
— ¡ A y , padre!
— ^¿La carta era pecaminosa?
— N o lo sé, padre; pero yo en]oqu3cí 

en un nK(a«nto al saber el muchísimo 
amor que me tenía y el sufrimiento que 
le  mataba en vista de mi cruel desvío. 
¿Qt»é hacer? En la carta me pedía una 
entrevista por ed amor de Dios, quizá la 
tsltima, puesto que al día siguiente partía 
en un vapor a la zVmérica del Norte.

— Pero tú no accederías a  sus preten- 
sione.s.

— ¡A y , padre!
— ¡ A y , h i ^ ! Preveo un final desas- 

f.oso.
— Así íuc, en efecto. Medio loca por 

las frases de su apasionada carta, llamé 
n la doncella dknéndola que coíwTujera a 
Plácido hasta m¡ presencia sin que se 
enterase nadie, y  al cabo de media hora 
llegó él.

— Supongo... que ya estarías vestidi.
— i A y , padre 1
— ¡ .-\y, cuerno! Esto ya va siendo de­

masiado.
— Y a  he dicho que estaba enloquecida, 

y  a  una pobre demente se le puede per­
donar todo.

—̂ Continúa.
— L o  que pasó después no acierto a 

explicarlo. El, más loco que yo  si cabe,

me devoraba c o n  
su ardiente m ira­
da ; su boca se jun­
tó con la mía, sus 
brazos temblorosos 
rodearon mi talle.
¡A y ,  padre! ¿Qué 
hubiera usted he­
d ió  en mi caso?

— ; Hay, h i j a !
N o  preguntes ma­
jaderías, y  s i gue.

— Una nube es­
p e s a  cubrió m is  
ojos, me agité v io ­
lentamente. y  c a í  
s i n sentido sobre 
un mueble próxi­
mo.

— Eiso es terri- 
We.

— -Muciio. padre, 
jn u c h o .  Después 
me entregué a mi 
esposo... n a tu ra l­
mente.

— ¡ P o b r e  nía • 
ridol

— Pero no es eso 
lo  peor.

—  ¿ A ú n  h a y  
más?

—  S i ,  p a d r e .
Aqud la  misma no­
che, pretext a n d o  
u n a  indisposición 
repentina, me reti­
ré a mi habitación, donde me esperaba 
Plácido más loco que nunca.

— ¿ Y  tú?
— Yo, más loca que él.
— ¡ A tiza  1
— ¡A y , padre! La  noche pasó como un 

r e lá m p ^ . Pero  al dia siguiente, al re­
cib ir sobre mi frente el puro fresco de 
la  mañana, me arrepentí de todo..., y 
aquí estoy dispuesta a que me lavéis mis 
culpas.

— ¡ A  buena hora 1
— ¡ Aún es tiempo, padre m ío !
— (¿Y tu pobre esposo?
— N o  existe.
— (¿Cómo? ¿H a  muerto del disgusto, 

quizá?
- J í o ,  padre.
— ¿ Y  tu amante? K »c sí debe vivir, 

por aquello de que tinlos los pillos tienen 
suerte.

'— Tampoco existe.
— Pues hija, ¡n i la íuneraiia... 1
— Todo cuajito he (fid io  lo sd ic  ano- 

d ie , y, creyéndome en pecado mortal, he 
venido a confesarme porque temo estar 
empecatada y  Ik-na de diablos por dentro.

—i  Conque todo esc lío  ha sido un 
sueño? —  murfi.uró d  cura con visibles 
miKstras de mal humor.

I— Sí, padre. ¿Mereceré vuestra abso­
lución?

— [Y a  lo creo! Si por soñar fuera, ni 
con toda el agua dcl mar podrí.amos la­
var nuestros pecados.

Y  dando a la joven un cariñoso ti.on- 
cito de orejas, continuó:

— Anda, hija, reza una salve a la V ir ­
gen para que te evite esos sueños, mien­
tras yo rezo un credo para no soñar 
contigo.

Fernando  /(niado

U N  C L A U S T R O . . .  

universitario, hasta la llegada de la República.

ií lo de la " l e y  de l o o a s '7
¿Cómo va la depuración de responsa­

bilidades por aquello de la “ ley d ; fu­
gas" en Sevilla?

Dijérase que se ha dado carpetazo al 
asunto.

Y , ¡no, sefiorl. a ese asunto no es 
posible darle carpetazo.

Auisque se ie echen encima catorce 
GuadarramUs de fresquísimo silencio.

¡ No, no, no!

T IE M P O S  D E  A H O R A

L a  religión como arma de combate, o 
la militarización de la Iglesia.
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La aui l l ot i na p a í l a n e n l a i i a  
o ana ( [ i i a k a  may [ a v e ma r i a

Reseña fiel
N o  es extraño que los periódicos liayau 

publkaib reseñas incornpletas del mayor de 
los escándalos habidos ert nuestro Parla­
mento, y  q iK  <s siempre el último, A  la 
amabilidad del señor Nicolau d'O lwer debe- 
n/» una referencia casi notarial del mag­
nifico sainete. Para (pie la Historia^ quede 
bicíi informada, reproducimos la versión del 
señor Nicolau:

El  P residente.— A unque la Cámara siem­
pre dke amén a todo, por cortesía le pre­
gunto si aprueba qwe se guillotine el debate. 
M e refiera al de aejuí; no, por desgracia, 
a! que los jesuítas costean, escriben y  leen, 
(Ruu>f>res sordos de digestión tinosa. De 
la (at'trna brotan es¡^ntosos “ tmiu, » n « « « " ) .  
¿Mugen sus señorías? Pues se obre vo­
tación ordinaria.

U n naviero  a l a  vela .-—L a ordinaria es 
h  tN’e^osíción radica] socialista.

U na  voz de iic u ie r d a .— Si los píos va 
roñes de la caverna ntcesitan vetos para 
que continúe el debate hasta el siglo futuro, 
ahora tienen loe nuestros. (Aplausos en tos 
cavernícolas.)

P icavea.— iK ik ir ik i! (Asi eonlan los ga­
llos en wcuende.)

MLMF.KÓN (D . NtfOLAs). (CoH tvs de sor. 
da enfadado. )— ¡ A  callar, presbíteros 1 

B eunza (Como si saliese de una caja de 
sorpresa.)—{insxútoi, ro. don Nicolás!

D b la  V illa  (D . A ntonio).— ¡ Que se 
calle la V irgen  de Eaquiogal 

Fasju u— Aj|uí no hay más vírgenes que 
en el banco aniL i Y  hasta con angelitos y 
ledo alrededor 1

A lbornoz (Airado, como siempre.)~-VlT- 
genes, no; mártires, sí. Explane su señoría 
una interpelación y  se la acepto en el acto.

Casares.— yc^ si no es de cosas de 
Marina.

El  P residente .— ¡O rden, ordenl ¡Seño­
res diputados, llevo rotas dos camiiamilasi 

i'-'vvRA (.ENuuVA.—4.a minoría telefónica 
vota con los clericales. (Escandaloso.)

U n socialista in íd it o .— ; Claro l Neos y 
telefónico« tienen la vkla pendiente de__ un 
liilo de cobre.

CáMAKA Cenekilla,— P ucdc que cobre su 
señoría en la calle, ¡so  inflagahas! (Pfuc- 
va tremolina. Besteiro se carga otra cam­
panula. Los ujieres alinean en ¡o mesa una 

-ihi lie rilas. E l sfcrelario /»rimero pide 
refuersos camponUleriles o la fábrtco.)

PiLiJAiN. —  ¡ Impíos I Sus señorías nos 
atropellan. Son elefantes violando hórnúgas, 

L ópez ue tunci>ti.nR.v— Con paci-tKa y 
saliva...

li iL  Robu» . — ¡Jesús, Jesús y  Jesús 1 Se­
ñor presidente, después de estuprar la li­
bertad, estupran la Iionestidad.

U rtf'\  Y (lAssET (U. kduardo),— ¿Quc 
tienen que ver los riñones con b s  témpo­
ras? (Pildain cae orcK/cii/íKÍo. fanjul se 
lambolea.)

M adariaca.— ¡ Herejes 1 ¡ Preti ndéis hun­
dimos 1

T apia  (D . L u is  de) :
— Es cosa por demás averiguada 

que toda calabaza sobrenada, (Aprobación.)
P icavea.— Se  lo contaremos al Nuncio, 

perros judíos.
D on B runo,—  ] Ustedes son los judíosl 

¡ Y  bien judíos!
U n neo desconocido.— ;M iiuu! ¡M um ií 

, Balza M edina .— ¡ A l cornali
f L ópez De GoKmECKF.v,.— Sciior presiden­

te. ¡no lo entiende tuned. no lo entiende 
usted I

V illa  (D . A ntonio ).— ¡ Que B<-unza se 
busque la pulga!

D o i  m i e t o ,  l a m o o i a t i a i l o OssOEio.—¡Señores, haya juridicidad!
O ssosio y  F lo rit ,— ¡E scuchen a papá!

1 Escúchenlo, que acaba de d.-cir una sen- 
tencbl

N ieubro  (D . E m ilio ).— ¿Por qué se %-ao 
sin votar los de “ A l  Sinvicio de la Repú­
blica” ? (En efecto, los sabios de la minoría 
de “ Crisol” desaparecen cautelosos.)

U na voz (Cerca del señor Prieto).—-¡Se 
nos fué b  Masa Encefálica 1

A lba.— I nsisto, en nombre de mis ideales, 
en que no se dd>e capar e l debate nco.

Los cavernícolas.— ¡Nos lo han capadol 
¡ N «  lo han capadol

Salazar A lonso, —  Como Salazar, voto 
con los neos. Como Alonso, c<m los i»«>s. 
Como presidente de la Diputación, con los 
n os. C-omu aspirarte a intelectual, con los 
neos. ¿Se entera ol señor Pérez Madrigalí

M adricau—Y o  le masco la nuez a  su 
señoría sí es que b  trae al Congreso. 
(Alborotoso. E l presidente rompe ¡a déci­
ma campanillo. Un camión deja a la puerta 
de !a Cámara varios cajones llenos de Ion 
imítiles artefactosj

U na  voz catalana.— ¡ Reden con el noy 
rriadrigalescol

O tra  voz.— ¿Quiere su señorb que le 
dé una patada <m el hemiciclo? (Las seño­
ritas KenI y Campoatnor se tapan ¡os oidos 
y en seguido se colorean de rubor con sus 
barritas de carmín.)

E l señor Q uintana .—Yo, socialista, vo­
to eoo los neos.

S aborit (Furioso.)— ; Queda usted ex­
pulsado del Partido Socblistal ¡Y  de b  
UtBÓn General l ¡ Y  de b  Gisa del Puriilo I 
¡ Y  de todo nuestro sistema de enchufes*

LÓPEZ DE Goicoechea.— ¡ No le regañe, 
S^xMit ! ¡ No estamos en las Colonias Es­
colares I

Q uintana .— Señor Saborit, voy a ver de 
qué materia ticite usted hecho el cráneo, 
para abollárselo. (Se tasisa sobre d  soció­
logo municipal, con el puño en alto. Varios 
correligionarios luchan ppr bajáneio. El 
s- lar Quintana, p̂ ir inadz'erteHcia, se qui­
tti, con medio bigote del “signor Fefroni”.}

Barriobebo.—i Por qué no traen a ver 
esto a las ' barraganas sacerdotales de los 
fueros de Vizcaya? (Escandaloso,)

El presidente del Gobierno provisional 
no es hombre que lleve dentro demasia­
das cosas. Así, fácilmente, las descubre 
todas el procedimiento radiogrífteo.

Según el análisis realizado por Bluff, 
en el cerebro cobija un gorro frigio y. 
en tamaño mayor, que domina, un bo­
nete; OI el pecho, a la derecha, un vio­
lín. y  a la izquierda, un canario, una co­
torra y  un loro, cosas tedas que son de­
mostración de que en tan noble pecho 
casi todo, o  todo, es música y  canto. En 
el vientre, aparece un cordero; en la 
pierna derecha, un paraguas, y  en la 
pierna izquierda, una cruz, lo que son 
pruebas expresivamente rcve'adoras de 
que don Niceto es un hombre bueno, 
que cuando surge una tormenta la aguan­
ta como puede, y  en definitiva, soporta 
sus contrariedades y  angustias con resig- 
ción cristiana.

Clarita.— ; Que lu y  señoras en las tri­
bunas [

(D. Santiago).—-Yo, como alfonsi- 
no do corazón, voto por los neos, (Mur­
mullos.)

Rovo VlLLANovA.—i Empezáis por la gui­
llotina soc.i I Pues acabaréis por la húme­
da. YO| por si acaso, me dejo la cabeza en 
casa para venir aqui
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PiLDAiN.— El Concilio de Trento permi­
te tuier dos chicas <le veinte para formar 
una de cuarenea.

A lvarez (D . Bas iu o ) — Los frailes se 
e l Ctticilio de Trento por « i  refec­

torio.
E l  P residente ,— Señores diputados, me 

doy por vencido. Nadie me hace caso. A l-  
ffunos me han airojado adjetivos. N o  s¿ 
de qud medio valerme para restahlecer ei 
ordea

Blanco (D . Carlos).— Si el señor pre­
sidente me permite pronunciar un discurso, 
yo  sé que no hay quien lo resista.

E l  P resjoente.— E l señor Blanco tiene 
la palabra. (Desbandada general. Les dip̂ *- 
lodos, en montón, se preritnlan a la puerta. 
Oíros se quedan aletargados.)

G i l  R obles.— jY a  sabemos con quiénes 
podemos contar en la Cámara!

Ê
Lo que está bien, está bien

í Q oé  t a l e n t o  t i e n e  L a r g o !
Todos sabíam.os que el amigo Largo 

Caballero era un rato largo; pero ¡va­
mos), no tan largo como es.

¿A  que nO suponen ustedes la idea lu­
m inosa que tuvo un día que encendió 
todas las laces de su cerebro?

Pues convertir de golpe en funciona­
rios públicos a todos los chupópteros de 
los Comités Parasitarios. A  todos. Sin, 
que uno solo deje de chupar del Presu­
puesto.

Para ello, el larguísimo Largo ha dis­
currido cambiar el nombre a los Paripés 
Comitorios. Ahora se llamarán, solem­
nemente, Jurados Mixtos.

¿Por qué tal nombre? Porque todo= 
sus miembros jurarán perder los dientes 
antes que la breva, y  porque serán m k- 
tos de sociólogos y  frescos.

Pues bien: estos apreciahles mixTis 
(sin fósforo) cobrarán sus enchufe* del 
Presupuesto, çon la agravrinte de que el 
intrépido Largo se dispone a llenarles 
el bote de tal manera que "ninguno ne- 
ce-vte consagrarse a otras actividades 
para poifer v iv ir” .

¡Reconsagrado Largo! Pero, ¿e« qr.e 
se ha creído de vera= que los esp.iño’cs 
no tenemos otra misión en este picaro 
mundo que llenar la panza a los socia­
listas? ¡Haya pudor, c.abaileros, que ya 
resulta muy necesariol Sería el colmo 
que para engordar a los ex trabajadores 
hubiera que movilizar a los cobradores 
de apremio, a los ejecutores de embar­
gos, etc., etc.

¿Por qué no ensaya Largo el sistema 
de que los largos enchufistas prueben 
a mantenerse de sU trabajo?

Porque a! paso que llevan, el Trabajo 
va a servir sólo para que vivan a io 
grande los que han renunciado abnega­
damente a trabajar.

(H ^STR  CIERTO  PUNTO)
LO RO  de 46 años, soltera, francoitalíana, 
desea protección y enseñanza jovencito ils 
quince. Tisis garantizada. Contestad: Uai- 
nvna. lista de Correos.
LE B U E  proclamación República a Comisión 
de Responsabilidades, se han perdido vanos 
generales muy particulares y un puñado de 
asistentes. Se gratificará al que ios lialle si 
no indica su paradero ai Gobierno fhovisio- 
nal. qu^aún no sabría qué hacer con ellos. 
PE R D ID A . Se ha perdido un partido ente­
ro. Quien sipa de él, avise a den Welquia- 
des. Asesoría de la TelefónKa.

Muy bonito, muy bonito el discurso 
de Cordón Ordax en defensa del proyec­
to  constitucional.

Pero mucho más bonita es la Direc­
ción geneial de Agricultura, creada por 
el amigo Cordón Ordax. Y  aún más bo­
nitas las 15.000 pesetas de sueldo que en 
su Dirección cobra el amigo Gwdón, 
amén de las I2.(K)0 de diputado.

Con todo ese dinero bien se puede ser 
Cordón, y  hasta elocuente.

O C U PAC IO N . La  solicita para las veinti­
dós horas que al dia le dejan libres sus ao 
cargos, el signor Ferroni, antes Cwdciro. 
En todas las oficinas públicas de bladrid. 
CARRERAS rápidis. Dirigirse a la» tertu­
lias de los Ministros. N o se requieren apti­
tudes de ninguna clase. Gran Acadania de 
la “ Gaceta”. _
D O NCELLA . Se necesita tina, sin hijos y 
en buen uso, para ser elegida "M iss Virtuo­
sa". Informes, en todrs los cabarets.
SE  V E N D E  arrope artificial muy barato. 
Pedidos al Nuncio. Informes, en la Presi­
dencia y en Estado. Se advierte que suele 
indigestarse.
B IENES. Se dará su peso en oro s quio) 
pueda confiscar dos p.setos a les acaudala­
dos ex ministros de la dictadura civil. Los 
susodichos obsequiarán con un primoroso 
corte de nangas a quien les eche el guante. 
Dirigirse a Calvo Sotelo, en Pi^vorosa.
EM BARAZO . Se desean fórceps para con­
cluir con uno dificultoso. Comisión del nuevo 
Estabjto Eclesiástico.
V IU D A  joven, curiosa, modernista, » lic ita  
protecció>L sacerdote sin hijee o  miembro 
minoría cavernícola. Excluida derecha libe­
ral. Pelos y señales, Puerta Cerrada, 606, 
Purità.
i-.AVOS X, Se gratificará a quien descubra 
coa ellos algo en el cráneo de Segura. A v i­
sad a “ El Debate”.
¡COJOS! ;  Queréis hacer buenas carreras? 
Imitad a Alvares Buylta. Informes, en "E l 
Sol".
P O L IC IA  Próximo aumento de 10,000 po- 
íizor^es. En sqpiida, otro de íoooo. Deta­
lles, Maura, Gobernación.
G AB IN E TE , sé cède uno, bástante a w ia - 
do, para cuando se apruebe la Constitución 
Todos sus radicalismos están desteñides. El 
ligero barniz democrático ha saltado. Se da­
rá gratis a  quien quiera cargar con él. Diri­
girse a Niceto, donde se halle.
MUJERES. ¿Os tienta la política? ¿Que­
réis ser mujeres públicas? Pedid informes 
a la Comisión de! prcyecto conslitacic«aI.
O CASIO N . Se vende una gran portida de 
discursos contra la Telefómea. Los da por 
el costo del papel, Don Inda, Ministerio de 
Hacienda.
¿TE N E IS  H IJOS? Pues no los dejéis acer­
car a los Maristas, por si acaso. Referencias, 
en el archivo de las Salesas. 
EN FERM ED AD ES SECRETAS. Para e! 
impunisrao, el ncgociantismo, el enchufismo y 
d'más similares, j^oEid el jarabe de fresno. 
¡ Result.ido garantido 1 Informes, en todas las 
Lisas de Socorro.
VEN D O  máquina para hacer dmrros y en­
miendas a la Constitución. Dirigirse a to- 
das las minorías del Congre».
¿QUEREIS SER C AN O N IZAD O S? Imi­
tad a don Dáma.so, Referencias, en el fas­
tuoso alcázar de Segovia y en el Gobierna

E N  V A L M A S E D A

— E l Sagrado Corazón de María vigila 
nuestros pasos eo esta mudanza.

L A  M A R C H A  R E A L
El Opulento ex ministro Mñór (ilalvo So­

telo dkc <91 el órgano del austero señor 
Marclv—¡386 líneas en primera.y segunda 
plana: enhorabuena!—que “ e »  de las res­
ponsabilidades pichicas es una pura farsa” .

¡Valiente descubrimiento!
Si no lo fueran, ¿estark el acaudalado 

señor Calvo Sotelo fuera de la-rnothlo?
Aún dice m is el avispado gaileguito: “ I-t 

República no puede-jtizg.ir al rey. poetó 
con él el día 14 de abril. ¿Fué liberalidad? 
Pues las liberajidadcs son irrcv<*ablcs. ¿Fué 
transacci^? Pues una de las partes 00 pue 
de incumplirla..."

Muy bien, adinerado señor ex ministro. 
Que Hubo pacto para dejar huir al señor 
Borbón ya lo sabíamos. Pero. ;  quién jiactó? 
; L t Rc¡>úhlica? N a  La pnrba es que tola 
F_«pafi.a lamenta que se consintiese la eje- 
fución de la m.Trclu renl, con diamantes de 
1.1 c'irona y t<xJo.

¿Entonces, 3 qué Iwbla de las ¡«r tr*  el 
rñitrísimo ex dictador? Hable de fuga y 
piense que en las fugas no se puede aludir 
a e »  de las partí s.

Sobre tixio. dediqiwse el señor Calvo So- 
tdo a vivir de sus rentas, Y  dé gracias al 
DiOS de los agustin's del F.scori.it que le 
costase tan poco traliajo agenciárselas en 
laii poco tiempo.

' • ’ t
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ì\m\m m m i i Admirable! Está tan fea como hace 
veinte años.

Asquerinn y la López Hcretiia.
— Mira, mira. Irene... Recién afeitado 

tengo diez años menos.
— Pu?3 aféitate dos veces al día.

Olmedilla y  Espantaleón.
— Eres un gran farsante, Espantaleón. 

.¿No decías que eras vegetariano inco­
rruptible?

— ¡Toma!... ¡Y  lo soy! Nunca me ve­
rás comer más carne que la de los ani­
males que sólo se alimentan con vege­
tale».

Fernández de Córdoba y  Manolo Pe­
rales.

~~Oye, Manolo... Acabo de ver a Pepe 
y  a su mujer, que iban de compras. 
Parece que se casa su cliiea y  van a 
echar la casa por la ventarla.

— ¡Es muy natural 1 Es la primera vez 
que alguien se casa en la familia.

Cernadas y  Eloísa Muro.
— Esta tarde te llame por teléfm o; 

pero me dijeron que estabas acostada. 
Siempre que te llamo me dicen lo 
tnismo.

— Trabajo mucho, hijo.

Manolo París y  Antonio Gandía 
— ¡Hombre, Antoñito!... Esta madru­

gada, a las cuatro, cuando me iba a 
acostar, fe he visto hablando con I-j no­
via; tú en la acera y  ella en el balcón. 
¡Es absurdo!... ;A  esas hora«!,.. jA  esas 
horas cuánto mejor estaríais en la 
cama!

Cibrián y  Pepita Meliá,
— Si yo  muriera no encontrarías otro 

marido como yO.
— ¿ y  quién te ha dicho que querría 

incontrar otro como tú?

_ Una gitana que frecuenta los escena­
rios diciendo la buenaventura, ha inven­
tado esta nue%-a maldición:

~ P a p e l seas y en boca de Isabelita 
Barrón te veasi

Arnichar y  Angelina Villar.
— ¿Qué li.ty, Angelina?
- S e  lo estaba diciendo .a éstos... Q'ie 

« l  otro día encontré un millonario estu­
pendo; pero resulta, que no le gustan 
las mujeres.

— Probablemente esa será la causa de 
<]uc sea millonario.

l

- P e r o ,  mujer, ¿cuándo ha ocurrido 
eso? Aquí no entra ningún hombre... Tú 
no te separas de mí, sino oara ir a con. 
fesar alguna mañana,

— Pues... pues... entonces...

Hoy, como ayer... l a s  mujeres de la Cámara

Pilar Jiménez y Amalia Sánchez 
Arino.

— Mira. mira. Amalia,. Mira qué bien 
■conservada está Xíargarita Robles,

Un colega dice, muy pomposo, que “ la 
Generalidad no respeta la Ie> de funcio­
narios.”

¡Toma!
X i esa Generalidad, ni la generalidad 

de los ministros.
L o  general es que todos nos riamos 

de las leyes, ora en castellano, ora en 
“ catalá", ora en camelo.

Veamos, veamos.
E l doctor Novoa Santos ha dicho en 

el Congreso: “ La  mujer es eso: histe­
rismo; y  por ello es voluble, versátil...”

¡Caramba! Pues, ¿sabe usted, amigo 
Novoa, que entonces hay en el Congre­
so más de un centenar de mujeres?

Y  sabe usted que hasta, fijándose un 
poco, en el mismo banco azul...

E l pobre Alcalá Zamora soñaba en la Cárcel que Carlos I I I  le nom­
braba conde de Aranda...

... pero al despertar, ¡se encuentra tan Niceto 
como antes I
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III U(T O P O G R A F IA  P A R L A M E N T A R IA )
L a  caverna está hábilmente abierta en 

uno de ios lugares más agrestes del Par­
lamento; eti donde C ierva hacia girar el 
ibastóii y  cultivaba el divino arte de ofen­
der; y  en donde Señante se santiguaba 
antes de comenzar sus discursos.

Va procurarou los moradores de la 
caverna que estuviera ésta en lo aito, 
para conten^Iar más de cerca a  las da­
mas de las tribunas; que en lo  de alter­
nar con señoras son los cavernarios, lle­
ven o  no sotana, una especialidad. L o  
d ijo  Prieto desde el banco azul. Y  quizá 
sea esa la m ejor cualidad que tienen.

En la caverna hay siempre muy poca 
luz. La  luz no interesa allí. Y  las luces, 
menos, porque son varias y  quieren de­
cir entendimiento fHivilegiado. ¿Qué fal­
ta hace el cnteridimiento para gritar 
“ ¡ V iva  Cristo Rey !” , que es d  lema fa­
miliar de la caverna y  casi la única ac­
tividad de los que habitan en ella?

Personalmente cada mío tendrá su al­
ma en su almario, y bien cerrada, por­
que en 'iRiíchas ocasiones se rebdaría 
contra tanta incoKciencia reterdataria; 
pero, juntos, no hay quien los aguante. 
Suenan a un tiempo, y  siempre con la 
misma desafinación preistòrica .

D on Dimas Madariaga, d  más gordo 
y  d  más optimista de todos, es ei encar­
gado de guisar los comistrajos de cada 
<lia. T iene prestancia de obispo, pero sus 
compañeros se han empeñado en que no 
puede ser más que codoero. Y  ahí le 
tienen ustedes dándole ,al mortero, con 
1.1 ilusión de que tritura liberales; car­
gando <le pimi«mta las viandas y  hacien­
do filigranas en la sartén. Es el que les 
da de comer a todos, y  el menos consi­
derado.

— ¿P or qué—cxdainaba la otra tarde, 
mientras le daba unas vueltas mu.v pin­
torescas a la tortilla de la  suspen.díii de 
periótlicos dd  Xorte— ha de ser Pildaiti 
un señorito y  yo un cocinero?

•— Porque Pildain —  le contest.-»on t— 
desciende de los grandes inquUidofc» es­
pañoles, y  es canónigo >■ tiene un » ' i  • 
de cura de melodrama que hace sr¿'*r 
las lágrimas.

— ¿ Pero no dicen que yo  parezco un 
obispo? ¿ Y  no es más cAiispo que canó­
nigo?

— Cierto, pero en esta familia nuestra 
no bastan las apariencias. A h í tiene us­
ted al señor Gil Robles, que parece u « 
hermano de las Escuelas Cristianas, y  es 
tedactor je fe  de E l Debate.

Gil Robles... La  esperanza, como le 
llaman en la caverna. Muy listo, muy ju ­
rista, muy amigo de los periodistas, que 
le  gritan continua.Tcn'e desde l i  p "cr a;

— ¡ Qué lástima ! ¡ Con lo bien que es- 
tarí.a u-sted al lado de Luis de Zuliietal

E l de Bunifos está siempre triste y 
preocupado. Apenas come. Quisiera re­
zar, y  no puede. Sueña que d  buen Cris­
to entra por las noches en la caverna y, 
a este q-uiero, a este no quiero, les deja 
a todos el cuerpo lleno de cardenal--- 
Seguras, que es una vergüenza.

Los plutócratas de la caverna no ha­
blan rehacen. De vez en cuando, c!iaIr,'U'o- 
ra de ellos, autócratas trrompíbles, incre­

pa a I n d a l e d o  
Prieto y  se t a p a  
los oídos en segui­
da para no o ír la 
contestación.

Estos son los en­
cargados de dar el 
dinero para la  com­
pra, adonde tietie 
que ir  también el 
resignado de d o n  
Dimas, pito dd  se­
reno de esa guari­
da de la edad de 
piedra de la p 1 á - 
tica.

Royo Vilianova, 
que v ive cerca de 
los cavernarios, pe­
ro como Dios man­
da, Ies echa en ca- 
r a  su  aislamiento 
e s p i r  i hial, pero 
ellos no respetan ya 
ni al c a b a l i  o de 
Santiago. Y  lo peor 
,es que e s t á n  rn- 
d e a d o s  de curas 
e n é tm i gos, como 
Basilio A lvarez, co­
mo el señor García 
Gallego, c o m o  d  
otro (Jarcia de las 
filas republicanas, 
y  han de defender­
se de sus ataques, 
lanzados en n o m - 
bre de la religión, 
que, a lo  mejor, no 
profesan los caver­
narios más que co­
mo instnnnento circunstancial.

Y o  no siento ninguna animosidad ha­
cia esos originales divertidores de la 
montaña congresil. Sin dios, ¡qué sería 
de algunas sesiones! L o  único que qui­
siera es entrar en la caverna y pegar, 
en el sitio más visible de ella, un retra­
to  de dem Benito Pérez Galdós.

Se marcharian solos las boinas y  los 
trabucos.

yirfiiro Ulori

— M e han dicho 
de Hacienda, Alba.

— Espere usted a 
Barriobero.

MCIIS.IS tlllfAS Y (lliANDES
£ I cura diputado Gómez Roji lee suj 

discursos.
Y  reza sus cartas.
Y  pronuncia sus misas.

A  María Caballé le han robado cuatro 
trajes de su camerino en el Reina V ic­
toria.

Y a  sabemos quienes son los ladrones. 
Cuatro jesuítas que buscaban disfraz.

Miguel Maura, es fuego.
E l periódico La P os, estopa 
Llega el almadrabero, y sopb.

•
Gabriel Maura,
Miguel Maura.
Honorio Maura.
iVaya una herencia que nos legó 

Maural

que va usted a desempeñar la cartera 

que acabe de empeñarla Prieto, querido

El  n u i i f í o  en el  [ o n p i e s o
N o  recordamos, porque entonces era ­

mos muy pcquefiitos, si cuando actuaba 
el PaHamento durante la dominacicm 
borbónica, el Nuncio del Vaticano en 
aquel tiempo asistía diariamente a las 
sesiones. De lo que sí esUtmos seguros 
es de que no se permitía opinar '^obre 
lo que en ellas acontecía.

Ahora, si. Como ahora, desde que hay 
Repúhlica, los tonsurado« están más cc«i- 
stderados todavía de lo que lo eran por 
los alfonsinos, el Nuncio de ahora se 
pasa en el Congreso más tiempo que 
Besteiro. y hasta se permite exponer 
juicios y todo.

Sobre el reciente discurso político de 
Fernando de los Ríos— esta opinión nos 
rihorr.-i exponer la nuestr.a— , el Nuncio 
fué interrogado por un redactor del “ H e­
raldo” , como los parlamentarios princi­
pales, y  el hombre dijo textualmente:

— Estoy muy satisfecho de la sesión. 
F.l discurso del ministro de Justicia ha 
sido magnífico y  admirable.

¡Com o el pueblo no intervenga de a l­
guna manera, antes de que acabe sep­
tiembre el Gobierno ordena que se lo 
ponga al Nuncio un despacho en el Con­
greso!

(A vep esas cuentas?
¿Cuándo van a terminar la$ obras 

eternas del ex Teatro Real?
Y , sobre todo, ¿cuándo va a saber«« 

con exactitud lo que han costado las fa­
mosas e inacabables obra«?
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Este titulejo que parece un ca. 
meló, un versículo de cuplé latino, 
no lo es; no es nada de eso, como 
vais a ver.

Traduzcamos ante todo.
La inangancia es el truco del 

mangante, el oficio de vivir con la 
espalda derecha y la mano tendida 
y  de comer pan. besado.

La manga4U:ia es la jamancia. No 
sé si nos vamos entendiendo.

Desde luego, en el léxico acadé­
mico y parlamentario no busquéis 
esta .rara terminología.

Es argot, jerga o germanía por­
tuaria de mi distrito V , del barrio 
chino barcelonés en que yo me crié 
o recrié.

De la mangancia o pcdigücüeria 
han hecho las jarkas de cerquillo y 
sayal una bella arte.

Parece que todo el programa eco­
nómico-religioso de esa horda rife- 
ña se puede resumir en esta fraŝ ' 
-intcüca y  tan gráfica: "A  la man 
jancia por la mangancia” .

En algunos mítines y  conferen­
cias que he dado por ese yermo de 
las almas hispano, tan árido espi­
ritualmente y, sin embargo, tan 
querido, he dicho más de una do­
cena de veces:

"A  los brazos de la cruz les han 
colgado los mercaderes del temple 
unas balanzas, con plomo debajo 
de uno de los platillos, y hace si­
glos que esa mcrcuchiflcsca nos 
viene vendiendo el ciclo y defrau­
dando con sus malas pesadas.”

A  esto ya sé que en Madrid se 
le llama hacer el jabalí.

Pero vale más hacer el jabalí 
(juc el cerdo y la mona manguean­
te, aunque pensante.

El pueblo quiere que se le hable 
con ese grafismo, aunque se encan- 
dalicc la filosofía o la filosofastre- 
(ia.

Pero ya se me ha ido la hur a 
a las coles, y ni sé de qué rcdiezla 
quería hablar cuando empecé estas 
antífonas.

¡Ah!  Si. De la mangancia consi­
derada como una de las bellas artes.

Y  ello viene a cuento de lu» ca- 
'lend.ario, que los salesianos de Bar 
celona publican y que por azar ha 
llegado a mis manos.

El timo de la construcción de un 
templo que nunca se acabe c< iiin 
de los mas corrientes por ahí y de 
líos que dan más dinero.

Si erige usted el monumento en 
cuestión en un lugar pintoresco o 
en una montaña muy frecuentada 
coa buenas aguas o vistas, etc., el 
negocio no puede fallar.

Es lo que han hecho los hijos de 
Don Bosco con el templo naciunal

expiatorio d e I Sa 
grado Corazón d e 
J e s ú s ,  d e l  Tibi- 
dabo.

A  Jesús, que era 
todo llaneza y  cam­
pechanería, 1 o han 
colocado en la cum­
bre c i u d a d  ana o 
metropolitana m á s 
escotera, para dar­
nos a entender a 
los protervos q u e  
no somos más que 
polvo bajo la suela 
d e  la  divina san­
dalia.

El esperpento ar­
quitectónico bos-  
q u i a no o bosqui- 
niano es una mina.
Un filón en  Astu­
rias, un viñedo en 
Jerez o una fábri­
ca en Tarrasa, no 
producen más.

E 1 almanaque a 
que antes hice refe­
rencia es un trata­
do del perfecto sa­
blista, u n catálogo 
de las siete mil ma­
neras q u e h a y de 
pedir dinero con in­
falible eficacia, sin 
pinchar en  hueso.
El autor de la jo­
ya e s  un aitista único.

Algtin día puc<le que vaquemos 
y  nos dediquemos a reseñar este 
vademécum del extorsionador y del 
chantagista.

Hoy sólo registraremos, para con­
cluir, esta j)crla.

En una página de dicho santo 
evangelio se reproduce el facsímd 
de varias tarjetas en que los Pa­
dres, sin hijos conocidos o no reco­
nocidos, citados figura que mandan 
a su clientela pía.

Una de ellas reza textualmente: 
‘‘Lectores del alma: ¿cómo s o n  
vuestras acciones? Buenas, ¿ver- 
d.ad? Las nuestras son de i.ooo pe­
setas, 500, 250, 100 y  50 anuales. 
¿Queréis tomar una? Que Jesús os 
pague tan generosa acción. Siempre 
vuestro servidor...” Y  aquí cl nom­
bre dcl páter, con lodo el tupé.

¿Qué os parece? ¿Hay maestria 
o no hay inac.stria? ¿E.s o no un ha­
cha CSC n vi TCndo?

.S'amhiaiicnl

E L  P R E S ID E N T E  C A T O L IC O

—M e dijeron que eligiera 
entre Dios y  tu cariño, 
y  mira si te querré 
que dije: “ jPerdón, Dios m£ol”

l ¡  e s i a d a  m  dé  él  i i i t o
En un periódico de! Norte leemos que, 

en reuniones más o  menos intimas, ei 
matador de toros Martín Agüero ha ex­
presado su inclinación hacia la causa ca­
tólica, añadiendo que, si llegara el caso, 
"se le hallaría al lado de los que la 
defendieran” .

¡Animo, pues, Fildain, Leizaola, Bas. 
tcnechea y  demás ensteros disvuestosl

A  dar el grito.
¡Y a  tienen ustedes la espada que an­

daban buscandol

X . O  S E I S T - T I I ^ O S

Ha muerto el director de "L e  Temps". 
I.o sentimos. Preferiríamos que hubiera 
sido el i>ropio ‘T .e  Temps” , chupón in­
saciable de todos los GoWIcrnos...

— Las uñas no es bastante, porque vol­
verían a crecerte. T e  cortaré los dedos.
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l E l i G i A l A S  PE I l i o
( S E R V IC IO  M U Y  E S P E C IA L )

Cordeiro, sí; Cordero, no. 
Luco, 9.— Clases vivas, clases muertas v  

clases <J; párvulos, re-.3iidas en solemrc 
asamblea vitivinícok, acuerdan protestar, <n , 
ñwribrc del Estatisto y  de la gaita gallega, 
de la mt^ilación horrenda padecida por «1 
jefe de la minoría erjch'afista del Crm«resí>.

;  Quién le ha extirpado al señor C. rdeiro 
la‘ rigida “ i ”  de su apellicJtJ? ¿Quién le ha 

en sus interioridades para ex­
traerle esc famoso palito « ' «  su gorr:t ? 
¡Misterio!

Mas lo innegable es que todos los ante­
pasados del s«puesfr5 señor Cordero, des e 
tí imcial, elaborad’  p.irsoralinente por A<tín 
y Eva, se llamaron Cordei^. Y  Cordeiro, 
no Cordero, feé aquí de niño la lumbrera 
del portich socialista.

Si el Gobierno ampara el despojo de esa 
“ i"  galickna, hecho a la patria de los C>r- 
deiros. tememos laya un día de medio lu­
to. Por de pronto, todos 1 «  tempkdotVs de 
gaitas cantan a^aí ya;

¡Cordtiro, no seas ¡ptoseiro. 
loma, toma a lo primeiro!

La  Virgen en Galapagar. 

Galapacar, 9.— Ante el rumrr iiwstenle 
de que k  Virgen pensaba obsequiar con 
una «fe sus pc^wlares apariciones a e-te 
honrado vecindario, todo el pu^lo acudió 
a k-plaza, con ia batida de música, el pr*-'- 
gcoero y el vended'.r de cohetes a la ca­
beza. , .,

A  k  Itora indicada llego un automóvil. 
Pero no venia en él k  Virgtn, según se 
supuso. Era el señor Serrán. q-Jc regresaba 
a Madrid, acabado .«u verar.eo en el Nor­
te.— C.

Un éxito de la Virgen en Coria. 
Coria » e l  Bobo, 9.—En un garbanzal de 

este términn se aparroó anoche k  Virgen, 
mentada en un borriquillo.

A l oir los rebuznrs del sagrado cua­
drúpedo agrario, tí sacristi, qu; 11c.abi 
paralítico seis años y un día, soltó un pia­
doso taco y salió cfarícndo.

Ha quedado tan bien de los remos, q :e 
inmediatamente dió una patada en el gordo 
reverso a k  sacristana, ddsido a ciertos 
belenes, v’algo nacímiemos, que elh  orga­
nizó en años anteriores con el cura pá- 
rnooo.

Varias devotas, que casualmente se ha­
llaban en tí garbanzal, aseguran que ha­
biendo sido estériles <ÍEsdc n'fns, mikgro- 
aamente se han sentido próximas a ser 
madres.

Se está organizando una s'dedad por 
arciemes para establecer un bar di: cama­
reras j'imto al sitio de k  maravillosa apa- 
ricióa

Llegan muchos turiste«. L,o mayor parte, 
en cisitro pies ; es decir, en caballería. Sz 
ha observado q'ic muchos, antes de ver la 
aparición del borriquillo. tienen ya las ore- 
ja.s largì*. Se ha coreentrado la Guardia 
chH! y  se le ha retirado el jugo lácteo a 
la alcaldesa.— C.

Exito de un gobernador. 
Zaragoza, 9.—A  las dos horas de llegar 

el nit:vo gobernade.r maurista, li^rsbi su 
prinKr éxito. Cuatro pacíficos transcúnus 
caían acribillados a balazos de mauser, A  
las dos horas y  cuarto, el gobernador ob­
tenía su segumlo éxito: la p'jfalícación de 
un bando en q-ie prohibía a 1 s tran'cúntts 
andar por la calle,

So ctaifía en que tí G''bierno le otorgi:e 
k  recompensa que n< leoe un señor asi.— C.

Una pregunta indiscreta.
M urcia , 9,—Toda k  ciudad In amane 

cido llena de pasqmnes, que dioHv: “ ;T ien : 
la República ministro de F  imen'o?"

La Policía 'supoi*: que han puesto los 
pasquines unos rusos llegados expresamen­
te de Moscú para cometer tal infamia.—C.

Concurso de sonrisas.
V alencia, 9 .—En t í coocurso de sonrsas 

femeninas celJirad'" aquí s.- ha otorgado tí 
primer premio a Victoria Kent.

Se continúa inj'uriando en prosa y  ver=.i 
al ministro de Fomtíito.— C.

Radicalismos para provincias.

San F elío de Guixols. 9.— El ministro 
de Eoonomía ha pronurciad’  un disíurs<i 
de tonos radicallsimcs, que contrasta co: 
su obscura labor mírÚBca'íal.

El público le gritó : “  1 Más hechos y me­
nos d ich 's!”— C.

El decreto de bilingüismo.
G ranada, 9.—RcunJd's los gitanos *'> 

ésta, hin decidido sol'ciiar la aplicación del 
decreto de bilingüismo.

Piden que sr creo una Universidad cafii 
en k  Alhanifora, y que vti-ga tí señor 
Maciá a darles un abrazo.—C.

El t e r r i b l e  P é r e z
[ M H D R 1 G n L:i

Surge en su escaño, iracunih’ , 
vocinglero, fulminante, 
ahora como Rodamante, 
ahora como Segismundo.
V. de pronto, en un segundo.
— voz recia y duro ademán— , 
abate a Sánchez Román,
¡lulveriza a Carlos Blanco 
y  continúa en su banco.
¡pin, p,Tii!, ¡pin, pan! y ¡pin, pan!•

¿Que pide? ¡L a  Convenciónl 
Nada de magistraturas, 
que fueron “ como verduras 
de las eras“ de Catón.
En n mbre de la opinión, 
que está próxima a estallar, 
ansia guillotinar.
trocar España en Itálica. ,
¡batir “ la masa encefálica 
con la maza popular"!

Las  t o r t a s  de  C a r t a g e n a
A l diputado señor Navarro le ha dado 

algunas tortas en Ciartagena el mismo 
pueblo que le había votado,

N o  recomendaremos nunca este pro­
cedimiento expeditivo de ¡as tortas, por­
que hay otras sanciones, quizá m.ís dn- 
lorosas. aplicables al político que burla al 
puebio¡ pero sí recomendamos al pue­
blo que no permita que nadie le burle.

En tal sentido, las tortas de Cartagena 
pueden ser históricas, porque, ya caliente 
el linrno en que éstas se han cocido, a 
lo mejor comienzan a salir de él "b o ­
llos" de muchas clases, que hacen daño 
a los diputados que obtuvieron el acta 
mintiendo al pueblo, y  a “ los Otros", 
más altos, que para subir ocultaron el 
impunisino que llevaban dentro y se h'S 
sale ahora.

le efl i iieiei más los pisos!
El Ayuntamiento de Madrid era unr. 

calamidad con la Monarquía. Y  sigue 
siendo tan calamidad con la República.

Es decir, un poquito más calamidad, si 
cabe, que si cabe, porque con miras elec­
torales se hizo aquello de la "reorganira- 
eión de servicios", que consistió en una 
“ reorganización de sueldos" a los ami­
gos, sin expulsar .i un vago ni a Otras 
calamidades mayores.

Como esa orgía ocasionó un formida­
ble aumento de gastos, al luminoso Sabo- 
rit se le lia ocurrido ahora encarecer la 
vivienda, imponiendo un nuevo arbitrio 
sobre terrenos edificados.

Está visto que a estos amantes de l.i 
República debe decírseles lo de ¡que ami­
gos tienes, Benito! Porque con unas y 
otras enormidades ponen a... alumbrar, 
digámoslo honestamente, a la infeliz R e­
pública.

¿ I ’or qué no se volverá Sahorit a su 
antiguo oficio? ¡ Con k  falla que liay de 
buenos obrcrosl
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U sotiiiii ili fin
Este patriarca excelso de la Ig le»'a  

catóíica, autor dd  Syllabtis y d.I Quanla 
cura, el que excomulgó el ferrocarril y 
d  telégrafo, autorizó para pecar a su an­
tojo a Isabel I !  y quiso torpedear el ar­
ticulo I I  de la Constitución de 187Ó, 
también milagreó durante su paso por 
este valle de lágrimas.

Pero en honor suyo es preciso decir 
que no quiso usar <Ie su poder sobrena­
tural para luchar contra Massini y Gari- 
baldi. que tanto amargaron sus dias pon 
tificios.

E lig ió  una ocasión menos soleir.ne y 
un objeto más modesto. Sin duda se pro­
puso únicameiKe decir a los franceses 
que si ondeaba su pabellón sobre el cas­
tillo de Santángelo era porque él, Su 
Santidad P ío  Nono, n<> había querido va­
lerse de su influencia en la corte celes­
tial para evitarlo.

En el otoño de 1866 llegó a P.vris, do 
arribada forzosa, un abad, subdirector de 
la A rd iico írad ia  de Nuestra Señora d ; 
las Victorias, que había sido en Ronia 
seeníario dd  prelado de Segur, una de 
las dignidades más cercanas al pontífice.

Entre otras curiosidade' y recuerd'« 
de su estancia en la ciudad de! Aventi- 
no, traía nada menos que un pedacito de 
la sotana <lej 259.’  stKCsor de San Petlro.

El a lad era un poco escritor, y desd.- 
su llegada a París se situó admirable- 
nienlc en la Prensa ultraoxxjtana, como 
por entonces se decía.

En consecuencia no le faltaron feli­
gresas histéricas, propicias a mareos, 
v.ahuios y  otras complic.aciones nervio­
sas en quienes enlaz.ar el porler que una 
intuición funblén milagrosa asignaba a 
su talismán.

Un viernes de octubre, cuando termi- 
nnek« sus rezos dispouiase a abandonar 
el templo de los Petiis -P írcs  para inco - 
porarsc a la tertulia dt alguna marquesa 
atraviatada, llegóse a d  una mujer con 
el rostro atarazado por la angustia para 
n>garlc que acudiese con e l iiltimo sa­
cramento a la calie pró.xima de Viliedo, 
m'iniero 1 1 , en donde una joven agoni­
zaba de un mal súbito, que paceda ser 
el cólera.

Pidió el nombre de l.i paciente y  por 
el identificó en cl acto a la más asidua 
de sus feligresas; confcsalw y  comulg.iba 
todos los días.

Acudió prestamente y encontró a la 
nifcn,i(i retordendose en <á lecho entre 
los rkiloros más agudos.

El médico no disimulaba su pesimis­
mo, y  hasUi se permitió aguijar al abad 
para que no se detuviera en cl cumpli­
miento de su cometido.

Pero el al>ad, en vez de atender la in­
dicación del doctor y de hacer lo que es 
de ritual en estos casos, cxliortó a la 
paciente:

— Ofrece, h ija mía, todos tus sufii- 
m iaitos por d  Papei y por la salvación 
de has almas.

— Los ofrezco— repuso ella con voz de 
ultratumba— por el Papa, por la Iglesia 
y por la salvación de las almas ..

Apenas si pudo terminar su fr.iae. I.a 
calentura 1ui1m> de sumirla ríe pronto en

IT"

C U L T IV E M O S  N U E S T R O  J A R D IN  

El jardín es el mismo; pero cada uno cultiva su macizo correspondiente.

un delirio que le hacía decir las cosas 
más bellas y  más incdierentes.

El abad. caav> si hablara c « i  persona 
que tuviese disponibles todos sus órga- 
m>s de rdacKin, con gran asombro del 
médico y  de algunas mujeres allí pre­
sentes, se dirigió de nuevo a la enferma;

— H ija  niia. aquí te traigo algo ver­
daderamente precioso: un pedazo de la 
sotana de Nuestro Santo Padre P ío  
IM. ¿ 1.0 'quieres? ¿Crees en la omnipo­
tencia de Genis? ¿Estás segura de que 
El puede hacer t<xío lo que quiere?

T,a joven, con gran asombro de todos, 
respondió de la manera m is congruente; 

— ¡T o d o ! ¡T o d o ! ¡T o d o !
— Si, h ija mía, ten fe. Hasta e.ste mo­

mento h.as sufrido por el Papa, por la 
Iglesia y  por los pecadores, y  en esto 
monwnto d  propio V icario de Cristo va 
a curarte. D i conmigo; “ Jesús mió, si 
queréis podéis curarme. Glorifi.-ad cin  
ello a iniostro servidor P ío  I X ”

Frotó d  aba<i con la piadosa reliquia 
los párpados caídos de ia enferma, y se 
la dió a be.sar después.

N o  necesitó «nás para poder sentar-^e 
en cl ltd io  y  exclamar, batiendo palma«: 

— ¡E l ScÁerano Pontífice me ha cu­
nado 1 ¡ ^■a estoy completamente bien 1 

Sin embargo, le s^ u ía  doliendo el co­
razón; convencido el abad de que Dios 
no luce las cosas a medias, le puso so­
bre cJ su t.alisnún y  al instante sintió 
un dolor agudo, como ele un violcntisiiro 
salto que diera el coi'azón. desplaz.ado 
de su sitio para volver a oatparlo, v  l.i 
curación quedó perfecta.

Tan perCeda como lo lubta sido d  m i­
lagro, riel que certificaba im médico y  lo 
acreditaban testigos presctKialcs digm’s 
de toda fe.

lu  Prensa ixltr.-wr.ontana echó las cam­
panas a vuelo y ya comenzaban a su­
frir sangrías las medias de lana en don­

de las beatas guardaban .su. ahorros, 
puesto que era preciso hacer para la re­
liquia un cduchc y para vi e ^ c h -  un 
templo.

Pero  d  arzobisi>o de París n.i d;4)ía 
ser muy partidario de la Arquileciu 'a 
cristiana, porque a  todos dejó como ex­
táticos con esta comunicación severa, 
que lanzó a la publicidad:

“ 1.a autoridad diocesana declara q  te 
después de haber adquirido la precisa in­
formación técnica sobre la naturaleza y 
las circunstancias de la en fem xdu l y 
sobre el tratamiento médico de que h.a 
sido objeto, no ha lucar a presentar h

L A  P R O T E S T A  A IR E A D A  

-¡V iva nuestra religión._ Pon í
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curación de que se tfata como de carác­
ter milagroso.”

Se sabe que el abad poseedor del pe- 
idacito milagroso de Ja sotana de P ío  IX  
■no se dió por vencido y marchó a  ensa­
yarlo en otro Obispado francés.

Pero  yo  he perdido su pista.

£. b a r r io te r o  }/ 9£errán

M  ¡ i n n i a  de l os  j e sul l as
La  dió a conocer por vez pr.niera 

■ kvvut: des Revues" en su tomo cuarto. 
Y  está turnada du persona tan pocu 
sospechosa en materia de Nhgióa Co­
mo el vizconne de Chateaubriand,

tira el autor de " L l genio del cristia­
nismo" a la sazón eniUajadur üel ley 
de Francia en Roma. Su obligación de 
informador del monarca le llevó a tra­
ducir y  enviar confideneialmeme el dia­
rio de un conclavista, del cual suiv es.os 
párrafos:

"22 de marzo, a  la una de la tarde. 
Esta mañana se ha notado que un car­
denal tOdescalchij se comunicaba por 
señas con los jesuítas, que estaban en 
el jardín de una casa de la Compa­
ñía, situada frontera al ed.ficio dd Con­
clave. Imposible entetider el lenguaje 
por señas. A l tin se ha sorprendido una 
especie de telégrafo, en el cual estaban 
escritas estas palabras cou ma3 Úsculas: 
“ Acordaos del capitulo ordinario de San 
Pedro en las ccanpletas.”  ¿Qué significan 
estas palabras vagas y  simbólicas ? Acóde­
se a la memoria o  al breviario, y  se halla 
este versículo: fralrt-s, sobrii estofe et 
tñgilale guia adversarius vcsier diabolits, 
lanquom. leo ruglcns, circuiV fortes ót fide. 
(Hermanos, estad prevenidos y  vigilad, 
porque vuestro adversario, e! diablo, 
como el león rugiente, rodea a los firmes 
en la fe.) H e  aquí una intriga sirgular. 
E l cardenal ha sido amonestado de que 
se abstenga en adelante de semejantes 
maniobras, y  se han dado órdenes para 
impedirlo. Esta tarde se dará cuev.ta de 
ello al Conclave,”

“ 22 de marzo, a las nueve de la noche. 
Acabado el escrutinio de ia noche, se la  
informado al cardenal Camailengo y  a 
los tres jefes del Colegio cardenalicio de 
lo sucedido por la mañana, atribuyéndi- 
sc la falta al condavi.'ta del cardenal 
Odescalchi. Iluho intención de hacer un 
castigo ejemplar, pero ha vencido la in­
dulgencia pata evitar el escándalo y  las 
murmuracionc.e. ”

Triunfó e! que a la asunción a la silla 
pontificia se llamó Pío V IH . y  el v iz ­
conde de Chateaubriand ponía este co­
lofón a la intriga de los jc-uítas:

"Sería imposible corttener la risa ante 
el hecho dd cardenal Odescalchi y  el 
telégrafo de los jesuita«, si la gravedad 
de la materia no formaje contraste con 
estos pasamanos ile estudiantes. H e  aquí 
a lo que vemos redueída'una Compañía 
que se dice piadosa, y un carderml cuya 
regularidad era alabada por todos, para 
el fin de lograr que se siente en la silla 
de San Pedro un partidario apasirnado, 
perturbador de la paz de las naciones."

E L  Q U E  A  B U E N  A R B O L  SE A R R IM A ... 

Pero hay que saber elegir el árbol.

h
Ocurrió que Juana, mujer muj’ 

devota y  religiosa ella, cometió una 
vez cierta infidelidad para con su 
marido, cosa que no tiene nada de 
particular ni en las devotas ni en 
las Impías,

Y  como tenia en mucho la tran­
quilidad de su conciencia, fuésc a 
confesar.

— ¿Y  cuántas veces ha sido ofen­
dido tu buen esposo?— preguntó el 
presbítero.

— Nueve veces, señor —  contestó 
la penitente bajando los ojos, que 
por cierto eran de los de date 
preso.

— Nueve veces. ¡Ah!  Preciso es 
que yo consulte con el obispo qué 
penitencia te corresponde. Vuelve 
mañana, y  te lo diré.

A l otro día volvió U mujer, y el 
cura hubo de decirla:

— Y a lo he consultado. Tienes 
que rezar cinco salves.

Pasado poco tiempo tornó la pe­
nitente al confesonario.

— ¡ Ay, padre !
— ¿̂Qué es ello? —  preguntaba el 

clérigo, mientras se pasaba dttlc-- 
inente las manos por el abdomen 
y  sus alrededores.

— Que he vuelto a faltar a n.i 
m.arido. Y  han sido siete veces.

El cura púsose entonces a pensar 
qué penitencia la correspondía pava 
las siete ve* i-s. Pero andaba mal

de matemáticas y no atinaba con 
.'a proporción.

Al fin, cansado de pensar, porque 
eso es ocupación que a los sacer­
dotes les aburre mucho, hubo de 
decirla así para solucionar el caso.

— Mira, hija mía... Engáñale dos 
veces más, y  reza cinco salves, lo 
mismo que la otra vez.

J'edro de lAépide

RECORTES C L E R IC A L E S
/.o Semana Catdtica dice:
“ Sen los religiosos unos miserables ciu­

dadanos obligados a vivir en vilo y en 
cmtinuo sobresalto, y hoj-, eoo sus trajes 
ele seglares a la cabcccr.-i de su cama para 
disfrazarse en la ocasión de riesgo y de 
atropello, como un bandido que tiene que 
dormir con su caballo siempre rnsilUd) y 
con todos los medios do defensa a  su ca­
becera."

i Con instólas y todo bandidos..., di­
go, los “ riLBcrables ciudadanos"I 

•
_E l mismo semanario cuenta que <n varios 
[Mtebk« de la provir.c'.-. de León. b .  ve­
cindarios respectivos obligan a i ~  curas 
a  quitarse el traje talar.•

También refiarc que “ >.l gobernador civil 
de \'.aiencia ha dado órdenes para que sean 
cntrcf^vs a las comutiidail .i religiosas que 
lo t.;l!.iten las llaves de r:;-. c'nvent'--. p:ir.i 
reintegrarse a, los mismos.”

¡ y  que lo habrá Ivecho muy complacid-ri
Porqtie el señor Rubio fué redactor 'de 

F.¡ DAate y comp.ntibiliza muy a gusto de 
su ministro el cargo de gobcnwdor con su 
amistad o n los jesuilas.

T ^ T T i n i r  A i n n ' n T n  i m i A  Depilación segura, rápida y compic. DE VENTA EN PERFUMERIAS

1 i n . r ' l  1 , n  l | I t t  m i  V  I I M  tamente inofensiva dcl ven© v  nelo i. R. OLITE, Cti. 3lo. Domisga, 2
l u n  X  V J X I X U  t  X  X X l  superlluo que tanto afeas la mujer M A D R I D
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La expulsión de los tfailes
Un “ frailecifo”  franciscano, quo asc- 

guni haber sido de niño—aunque yo, en 
vcTíiad, no lo  recuerdo— compañero mío 
tic estudios en el Colegio de los Escola­
pios de la calle de Embajadores, de Ma- 
íirid, nte cscriljc un poco dolorido con 
motivo de mi articulo Frailccilos y jrai- 
laeos, publicado en el número antepasado 
de esta revista, que al parecer tiene asi­
duos lectores en el recogimiento d: jos 
claustros.

M i antiguo compañero reconoce que 
en el clero español hay muchos ejempla­
res que no se d istin^en  precisamente 
pcw su exquisitez espiritual. N o  hitóera 
podido decir otra cosa lealmente. R e­
cuerdo muy bien que entre mis profeso­
res escolapios no encontré más que uno 
con vcrdíulera nobleza de aJma: el pa­
dre Francisco Cíim5»ñ a .  mí primer maes­
tro de Literatura. Los demás eran, en 
general, ínfimas bestias despreciables. 
Había un padre Tabeada, diminuto y 
ruin, que gozaba lo imIeeilJe dand.a pa­
los en la cabeza a los alumnos con el 
puntero de señalar el mapa. Otro, cuyo 
nonibre de pila no recuerdo, apodado el 
padre ‘ ICocón” . se divertía mucho extra­
yendo pildoras de su cavernosa nariz y 
arrojárxlobclas como proyectiles a los 
discípulos desprevenidos, con grave pe. 
ligro de sus vidas. FJ padre Navarro 
como todos sabían, era corruptor de me- 
ñores, y  a mi me tomó una gran o jem a  
porque me negué rotundamente a v is i­
tarle en su cuarto. FJ padre Alarcón 
nos dió una vez, en plen.a sala de estu­
dios, una impresionante sesión de boxeo 
con un alumno del sexto año— que h 
es ingeniero agrónomo, con un b.ieii 
puesto en la presente situación— , al que 
desafió, remangándose la sotana, para 
decidir a la vista de todos cuál dz los 
dos podía más. Conste que pudo más el 
futuro ingeniero.

¿Para qué seguir amargand) la me­
moria de mi compañero “ frailecito”  i 
Reconozcamos todos que entre los re ­
presentantes visibli-s dol Dios uno y tr i­
no, los hay extraordinariamente brutos.- 
(Verdad es que Jehová. tal como n lo 
pinta la Biblia, no parece más humano 
que ellos.)

Pero mi antiguo compañero protesi i 
de que se mida a todos por el misaio 
r.asero; a-segura que m  sólo hay en Es­
paña “ frailazos” . siim tambiéti m . i 'h »  
‘ 'frailecito«”  de refinada e«p¡r=tualH.ad, 
que arden niíslicaniente en la “ llanu d : 
nmor v ivo ”  del poeta San .luán y qu'* 
no merecen sor perseguidrx. Pretende mí 
eomnnicante— aiiivpic no I '  dice ron c’.a. 
ridad— que. asi como el Dios biblir i es 
tai>a dispuesto a perdonar a lo< l'berti- 
nos de S<vlon»a y Gomorra con t d d ’ 
que existieran entre ellos siete justos, 
así también la revolución esp’ ño'a s»“ 
abstuviera de expulsar a las Ordenes re­
ligiosas. cu gracia a los “ fraüecitos" so- 
ñ.a<lorcs.

Replico escuetamente;
Prim ero: N o  creo que haya en Es­

paña tantos “  fraileeitos "  innamados de

A  L A  G U E R R A  P O R  L A  R E L IG IO N  

Una columna de criateros en pie de marcha.

caridad c o n »  supone nía comunicante. 
¿Dónde están esos fraileeitos misticos 
cuando se asesina a los obreros que pi­
den pan y  justicia; cuando se invade por 
la violencia, en toombre de la Cruz, ho­
gares de otros pucb’os; cuand' s: de­
fiende todavía por algún clérigo rezaga­
rlo la conveniencia de restablecer la In ­
quisición, si se puedo, para quomar v i ­
vos de nuevo a los que discrepen do la 
opnión cclesi~;tica oficial? ¿Dónde es­
tán esos fraileeitos piadosos que no p-o- 
testan nunca contra semejantes mrws- 
iruosidades, absolutantente inconciliables 
con el espíritu dd Evangelio?

Segundo. Si el m i.'íicisn» de es s 
fraileeitos sensibles se reduce a rezar 
con unción y  a mirar efusivamente a las 
estrellas, no croo que la conservación de 
estos “ placeres solitarios”  baste a justi­
ficar el mantenimiento del desafuero es. 
caudaloso por vrtud dtd cual las Orde­
nes religiosas, sin hacer nada verdade­
ramente útil, acaparan para sus fines se­
cretos— y en este instante para sus pla­
nes contrarrevcducionarios —  ¡a nuyor 
{»arte de la riqueza nacional.

Tercero. ? ¡ existen en realidad algu­
nos frailteitos capaces de volcar el bál- 
sa n » de su alma generosa en las llagas 
doloridas dd  p«d>lo, la supresión de los 
conventos podría dar lugar a  que esos 
hombres, despojándole d* las traka.s clel 
hábito, enderezasen su d-'^tino y se l.an- 
zasen a lurhar por el bien en d  trrundo 
de Jos seres vivient“«, einp’.eand > to lo  
su ardor en reiiKsliar 1 >-. nuiles d- la 
Tierna en ve? de consumirlo estérilni.’ ii- 
fe, como los cirios dd alta’’ , en holocaus­
to ds un D io : que, e.i d  caso improba 
ble de que existiera, no necesitaría para 
nada deJ rezo de los frailes,

\'ea. pues, mi querido eonipafiero d ’ 
estudios infantiles, cómo la expulsión de 
las Ordene^ religiosa.« n.i os sólo una 
exigencia inclndiblc dd progreso civil 
de España, s'iio que nrujria significar 
también la redención vital de 1 >s “ frai- 
kcitos”  generosos, dignos di' s-'r s.alva- 
dos para la causa de la pura religión te­
rrenal. sin dogm.as ni nilagros, que tic- 
ne por única norma el amor a h  libre 
verdad y a la concordia humana.

'JoHé .'litfoiifo fflalboiifin

UN S U E Ñ O  I M P U N I S T A
Anoche tuvimos uii raaj sueña: s ñamos 

que ei gen ral Berengucr se había íug.ido 
de su palado-jKisión de Segovia.

Y  le veíamos en Foiitaircbleau, rei'eren- 
ciando al rey maldito, cor. Anido, con Cal* 
vo Sotflo. con Giadalhoi-ce, con Vigori, 
cen Matos...

Hay sueños que son presentimient». 
Cofifesamos temer qi-e lo tea éste,,.

Ello— jvtrdad, lectorf—a nadie atombra. 
¡Se ¡román tantas cosas en la sombra!

LOS CAB ALLO S DE B A T A L L A
El primer caballo célebre que regLtra 

la Historia es el caballo de Tn-ya.
Viene luego el caballo de Daría, cuy • 

relhicho decidió la suerte de un imperio.
Sigue a éste el caballa de Caligula, 

que fue cónsul.
Luego aparece el caballo de Atila, que 

donde plantaba los cascos no volvía a 
nacer la hierba.

De! caballo de A tila hay que venir a 
Rocinante.

Ahora podemos decir que las Respon­
sabilidades son el caballo de ba;alia.

O  sean todos estos caballos, digo, c.a- 
balleros. que la Comisión de Responsa- 
lidadcb tiene el deber nacional de enjui­
ciar.

E L  P R E S ID E N T E , F E L IZ  

— Me siento optimista, padre. Esta es 
una de las horas más felices de mi vida.
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A Q U I  NO SE  P R O H I B E  
H A C E R  M I L A G R O S

Los católicos - monárquicos españoles 
debían hacerse inme<Hataniente republi­
canos si se pusieran sólo dos minutos a 
reflexionar sobre el fenómeno que se es­
tá produciendo. ¡ Pero quién va a ex ig ir 
de algunos de ellos un esfuerzo menta! 
tan a g o a d o r ! ¡ li)os minutos seguidos
pensando!... Lejos de ellos tan funesta 
manía. S i algunos lo  hicieran, podrían 
cAiservar que en años y  años de católico 
régimen monárquico apenas si se lian 
dado en nuestro pais milagros de cate­
goría  que luciesen reavivar la  mortecl* 
lu  llajiia de la fe , núentras la  reproba 
República francesa acaparaba en Lour­
des toda la producción.

j Pensar qire los enfeoroos monárquí' 
eos españoles, desahuciados por todas las 
eminencias científicas, tenían que ir  a 
impetrar su curación de la  Virgen, de 
IXMirdes en tierra republicana! ¿ N o  era 
esto un ludibrio de la monarquía espa­
ñola, que no toleraba más religión que 
la católica apostólica romana en el pais ? 
Sostenga usted un clero vastísimo— '¡cui­
dado, contpañero linotipista!—y  una can­
tidad de órdenes religiosas verdadera­
mente extraordinaria; confíeles usted los 
bienes terrenales a cambio de los espi- 
rittiales que días nos ofrecen... en la 
otra v ida ; den>uestre en todo momento 
un ^asionado fervor por la V irgen-M a­
dre..., : y  la  V'irgen-Madre se va a  ha­
cer milagros a Lourdes, a una nación 
donde hay libertad de cultos y donde el 
Estado está separado de la Iglesia !

Pero ha venido la República, y  en los 
cuatro dias que llevamos dd  nuevo ré­
gimen ya ha aparecido la V irgen  eu 
dos r ^ o n e s  españdas y  no es de es­
perar que vaya apareciendo en otras, 
aunque para muestra basta un Ixitón.

Kan sido las apariciones en Ezquio- 
ga,, prí.Tiera:nente, las que han venido 
a den »strar que España no está dejada 
de la mano de Dios, cemx) aseguraban 
algunos que tienen la idea de que Dios 
debe ser nwnárquico sólo porque lo  son 
d ios en vez de ser d ios como Dios. 
Como Dios manda. Pero siempre ha de 
haber gentes que descarguen la respon- 
sabilidail de los actos que ccuneten en 
otra persona— generalmente ausente— , y 
así no es extraño escuchar entre cató­
licos, cuando sobreviene u n a  desgracia 
fam iliar o  una catástrofe general, estas 
monstruosa.' ¡lalabras: “ ¡Q ué se le va a 
hacer! ¡ DLcs lo ha querido 1 ¡ Cúmplase 
su divina vduntad !”

¿ K o  es terrible o ir esto en labios de 
un crej-cme? ; Cargar sd>re Dios el atro 
pd lo  de unos niños por un camión o ¡a 
matanza colectiva de Annual, cuando es 
tan fácil encontrar a los verdaderos res­
ponsables !

Con este criterio también se puede 
decir que “ la República se ha impuesto 
en España porque Dios lo ha querido” , 
y  ante v-te hecho, todo monárquico que 
sea verdaflermncnlc católico tendrá qut 
decir resignado: “ ¡Qué se le va a ha­
cer! ¡D i  - lo  ha querido!”  Pero, no. 
Esos automovilistas que a millares han 
ido a- Kzí¡uic^a con el alma llena de fe 
y  han vui-lto con el depósito de la ga­
solina vacio, siguen ¡xmsando en el re­

E N  L A S  P L A Y A S  N O R T E Ñ A S

¡A y . Agapito! ¿N o  se habrán enterado de que somos lectores de P ray L azo?

greso de los Borbones, y  mientras unos 
se mantienen jainústas, partidarios de un 
Estado vasco bajo la soberanía del V a ­
ticano, otras se llaman “ Ji^aninos”  y 
stienan con una España gobernada por 
Goicoechea. ¡ N o  les convencen las apa­
riciones de la V irgen  y  algunos hasta h s 
n i ^ n .  despechados de que la Madre de 
Jesús haya esperado a la implantación 
d e  la República para hacernos sus más 
asiduas y  cariñosas ris itas ! Eso sí. Ies 
extraña la táctica de este Gobierno re­
publicano, formado casi todo por ateos, 
que, de^níés de lo  de Segura y  Múgi- 
ca, sigue tratando cortésmente con la 
Igiesia por medio d«H Nuncio y  no ve 
con malos ojos estas apariciones. Claro 
que no las ve nadie con buenos ni con 
malos Ojos. Pero  esta gente quisiera 
que el pueblo se levantase al tener no­
ticia de la próxima expulsión de las 
comunidades y va camino de conseguir­
lo, pero es por lo que tardan en hacer­
lo. ¡ Pues no es nada lo que pesa y  vive 
sobre é l! Ese lastre hay que irlo echan- 
<k) con toda la diplomacia que se quie­
ra, pero sin titubeo alguno.

Y  mientra.s. que la V irgen  siga ha­
ciendo n ilagros con toda libertad. El 
Goljiemo provisional de la República 
debe darle toda clase de facilidades pa­
ra que estas apariciones sean lo más 
asiduas posil^cs y  poner a su disposición 
la Guardia civil. Que no se diga que 
los gobernantes de la Repiiblica probi-

ben los milagros, como hacia aquri in­
fante rey Luis, de Francia, que prt^Lbió 
en el cententerio de París la realización 
de prodigios por un cura que llevaba 
realizados más de aiatrocientos. H izo  
poner a la puerta d  famoso dístico:

D f  porte le R oí défense d Dicu  
de faire miracles dans ce lieu.

Que los reyes prohíban a Dios hacer 
nùiagros, no es de extrañar, pues siem­
pre han querido mandar más que D ios: 
pero que no se díga lo mismo del G o ­
bierno de una RepúMica. I-a libertad 
ante lodo, y  sí Dios o  la V irgen  quie­
ren Iiacer milagros, ¡ allá dios !

.Sairador Talrt^rde

¡3/0 m udos 011 e l l ’ o i ig r c s o !
Hemos sacado la cuenta. El número de 

diputados mudos, completamente mudo^. 
incluso para los pateos y mugidos, suma 
exactamente 375. (Nótese bien que n- 
cluímos el pateo como forma de expre­
sión oratoria, muy constituyente), 

y  todos los 375 dicen, al volver a casa- 
— H oy hemos inbajado mucho. Hemes 

tenido una sesión muy laboriosa. Hemos 
ganado bien nuestras mil del ala..

Sería cosa de que les preguntaran:
— ¿Con los pies, o  con el cerebro?

PAR A  HO/ABRES Y /AUJERES
F.X PADRE riIIM lQ tJI, La mujer, el cura y el confesonario. Ptas. 1,50
H ARD Y. Medios ele evitar e! embarízo......................................  —  7,00
MARESTAN. Educación sexual....................................................  — 5,50
lii.ARRKTA. I.a religión al alcance de to ri-«...............................  — 2,00
VID AO RRAZAG A. Fundamentos cicntíñco.s del naturismo.. — 7,00
VOl.T.AlRE. Las mentiras religiosas........................................... — 3.00
CARLOS MARX.  El rapital..........................................................  - 3,00
M.ARIK .STOPES. Regulación de los narimientos...................... — 12,00
I’dgiis por Giro Postal, envíos gratis - i Untr.i reembolso, pesetas 1,00 

L I B R E R I A  Q O R R I A R A N  •  M i r a s o l ,  6,  B I L B A O
X O T A .*~ B t 'a  ('a iA  p roee iid a  ppr ( ! «  d o  riitoi lib ro i durante le Ülctadura«
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( NS i l Y O  D[  CinSIf lCi lCIOII
Of  i n  f H o n n  d m í o

Según el últinto Censo, formadJi por la 
ORcina Internadonal dr Enchufes, de Gi- 
ili-bra, en España existen <Uez tipos— ; y 
qué tipos!—de derrotistas de ia República. 
Si d  boenaao y semichasqueado Juan dd 
Pueblo quiere conocerlos, tone asiento, 
abra el ojo y mire en silencio. Comienza 
el dcsRIe:

t.® Derrotista í«o/í»jii«o.— (Es un car- 
cundón, un naviero aprovechado, un cono­
cido aventurero; algo que parece puñal v 
rs s61o vaira. Sude disirozarse de agra­
rio, pero en seguida se k  ven las uñas. 
Hace aparecer a la Virgen entre hombres 
9'iios, y conspira de tal nvJdo qu« hasta 
üalarza so entera. Oxno este derrotista es 
menirquico de los de otitis, varices y he­
mofilia, no se le halla nuriii em la circel, 
que se reserva pana los republicanos de 
verdad)

3.® Derrotista irritante.—(E i el pulex 
irrilans, de Linneo. Suele tener u i perió­
dico, en que apoyó a todas las dictaduras 
y a todos los ivgockw de ellas en que por- 
ticifoba,. Unas voces, para destñstar, se 
disfraza de republicano ; pero siempre se 
k  ve un p'co de oreja loyolisia Ot^a^ ve­
ta* se aburre de meter tk contrabando 
ideas moná^quica^ y .<ie declara patriota 
defensor de la peseta. Biai c.ando se vis­
te de atún, bien cuantk> toma el as{)pcto 
de una p,astiI1a de tabac-\ bkn cuando se­
creta agua bendita, es un bicho peligroso. 
Per eso campa pw sus respetos, aurqac los 
que merece son pocos.)

3. ® Derrelisla negoetonte.—^Por lo co­
mún se k  ve agazapad) en algún contrato, 
como el de la Telefónica, o en lis listas 
de emplead is de la misma entidad. E> in­
secto muy perjudicial para la RepúWIca. 
Nadfe se cutda dé su extirpación y florvee 
«on esplendidez en hs Cortes.)

4. ® Derrotista aiabardero. —  (Mo IL’V.t 
mosca debajo de la nariz, y nv-nos en ! ■ 
oreja. Se le conoce portye marip sea con 
el bombo c  curstas. Señala con desaforad»' 
golpes de parche todos k>s batacazos anti- 
rr^Miblican s del Gobierno. Es bicho qur 
abunda y medra, ya en Gobernación, \-a 
<n el Patronato del Turisrit), etc,, etc. 
Hao! un daño espantoso al régimen repu­
blicano.)

5. ® Derrotista mudo.—(Vari dad fecunda 
del anterior. Ampara caJlamb los traspiés 
que cl amigo del “ bombo" señab con su 
e>tréi>itii, Tambicr. nocivo, como la lar- 
gosta, para nuestra jo\en y  ya jering.-da 
Rrpúblitsi.)6 . «  Derrolisla enehufista. —  (Des cro 'iti 
el régimen q",.' dio el pivbl» a lo« comi- 
tkones del Parto de San Sebastián. Su 
eistemo, inspirado rn M;ir.'<, consiste en ío - 
cializar los endnifes: los tuyos, míos, y  los 
míe-, mi..;, S'i lema: "I".! pr<.--upttesto es 
el ■i'cialismo lieclio peseta.'.." Esta plaga es 
peor <jiv_ tollas las ik  Egijit». ponjuc cree 
que todo son vacas gordas y  ubres orde- 
fiables.)

7-® dif.-ípí/Hod''.— (Es una -on-
taminaciÓT» de la peste borbó ira. En nom- 
Inr lU' la di.icpliiu cn:'tribu.vc .a volvir 
neaccionari.1 , nca, pancist.n, b  Repúbii a 
q ir  1-! p ■ !)lo implanu'i pira Iwrrcr a tos 
rcaccicnarios, neos, p.ai»ist-^s, ele., etc. E' 

disciplinado" >uclc incidir en cnc!nifi''m-. 
Por lo común lo lleva f.i estad > d.- po­
tencia.)

S.® Derrrtisía cninr/úfo.— (.Suele ser un 
intclictual, y aciiso dv gran envergadura. 
Se le conoce porque siu discursos comien­
zan diciciido que cl (iobiirno no lia hecho 
ralla de cuanto debía liac-T, y coiu-luyen

en pedir que se 
le rcn'.eve la 
c o n f  i anza ai 
Gob'erno. S c 
irrita cu a n d ' 
se quiere ave - 
riguir si hubo 
o no hubo en 
Sevilla ley de 
fugas, y  enton­
ces se colúci 
bajo el signo 
del jabalí, que 
suele ser el de 
“ A  mí, IP is­
c is !")

9.° Dírrofíf- 
la p a t riota.— 
(M  i 1 pesetisla 
presunto. Se k  
oye b r a ma r ,  
rugir y acii re­
buznar asi que 
alguien deplora 
que el Gob er­
nó viva divor­
ciado del pue- 
b'o repiAlica- 
iió. Suele tener 
gotas de plumí­
fero, y confía 
en ser también 
embajador u n 
dia dr es t os .  
O'itfitituye una 
de las grandes 
plagas naciona­
les. La Oficina 
Internacional 
d e Enchufes, 
de G'nel)ra, lo 
señala e^tecial- 
m e n t e  a la 
atención de los

— Nosotros, los soldados de Cristo, queremos vivir en santa paz 
de Dios, y esto lo conseguiremos haciendo la guerra a la República. 
liíConque a armarse, señoras!!!

‘ sinerchufistas" espafiolesl 
10.® Derrotista ¡rigió.— (Es ei que cree 

que todo lo qu: hacían los gobern.int«s que 
hundierm la Monartfiia, lo debm hacer 1 s 
gohernanto de derecho divino engendra-!i '  
por el Parto de San Sebastián. S m poco' 
pero hacen un daño enorme a la Repúbii a, 
que a sus ojos es una M^nirquia que su.)- 
tituyú la corona por el consabido gorro 
adorado.)

Estos diez d«-ri>t¡,>.tas 'c  restmen in  do : 
En ti que dice: “ La República vi o  por. 

mí y para los de mi tm u lb ."
Y  en «4 qo; piensa; "E l que está cerca 

de la cabra, ése la m.ama."
Opinamos, m  vista de estos lúminosA  ̂

informes <k la Oficina Internacicual de £<t- 
chufes, de Ginebra (que p.ir primera viz 
hace algo útiP. debe aumentarse el perso 
nal español que clnqn cspIénsHilamcmv dei 
bote ginebrino.

(■ o p i i la r i i la d ?  ¡U n  p iiii ie n to l
«Quién es el campeón de los éxitos raí. 

nisteriales?
«Quién ha de ser? ¡A lbom ozl
En Zaragoza le ponen verde.
En Valencia le ponen de oro y  azul.
En Cartagena añaden más verde, más 

oro y  más azul al traje de luces de don 
Alvaro.

Pero don Alvaro se lleva la diestra a 
la articulación del brazo, por encima de 
la manga, esboza un ademán versallesco, 
y  continúa tan fresco.

Ese ademán es, en mímica, lo que dijo 
don Niceto con su nativa elocuencia:

— H ay que despedirse de la populari­
dad...

L ¡  p o l í f i í a  it s a i r í l i i i D
Un r e c u e rd o  a g u a r d a r

Uerengucr I I — .,ue a! vam pir» de
.\['.nual lo que Pe!'c Butella'! era a N ;- 
polcón— , ya detenido, lia dicho a un pe­
riodista, en descargo para sus culpas 

— l.a Dictadura la apoyó desde cl ; ri- 
miT momento hasta el elemento social s- 
ta. A llí tienen u-tedes a Largo Caballe­
ro. que fue C 'iisejero de E-t.i;!.'.

N’ o est:'i mal rl reriierdi'.
V, antes o ilcs¡iuc.q a su iior.i, hab-A 

una llora en que se tenga eti cuenta.
Xo, claro está, en descargo de !.i Di.--

tadiira y del por.stnnijc evocador, sino en 
cargo del socialismo y del pcrson.ije ev>- 
cado.

El diario madrileño "L a  V oz", que es 
ahora casi tan republicano como don N i­
ceto, después de afirmar en un largii es­
crito que é-ste busca quien .sv sacrifique 
.siendo presidente de la Riqmldica. co­
menta así:

"Creemos que el señor Akahi Zamora 
tendrá que sacrificarse de nuevo, renun- 
eiiT a la política activa y  a! l'oro  y  ocu­
par más alta magistratura del Esta­
do. Servidor de España, ¡¡ Esjiaña oUede. 
ce: .i. . ."

¿Eh. qué Ies parece a ustedes? 
;,^iempro lo mi-mol 
.\lfonso de Rorbón, se sacrificaln... 
Primo, se sacrific.ibi... 
llerengiier. se sacrificai).! ..
Don Niceto, va a sacrificarse...
Tollos, como Cristo; sacrificados por 

la Humanidad.
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M  se  a e a r e s e i à  n i n g u a a  
i l i sgea en la v i l l a  M Oso?

Varios vecinos de la populosa barria­
da de las Vistillas han diri^do a nues> 
tro alcalde honorario, Sr. Rico, una cu­
riosa instancia.

Juzgúese por el fínal de ella:
“ Por lo cual, a V . E. suplicamos se 

digne estimular el celo del Gobierno de 
la República, a fin de que, teniendo en 
cuenta la categoría de capital de España 
que aún ostenta Madrid, se digne obte­
ner del Nuncio de Su Santidad una o 
dos apariciones semanales, bien del D e­
monio, tal y  como se apareen en Ezquio- 
ga a las aldeanas (desnudo y  acomete­
dor), bien, si no pudiese ser otra cosa, 
de una Virgen cualquiera, con sus natu­
rales y legítimos angelitos.

En espera de que V. E., madrileño de 
corazón y  de 140 kilos y  medio, sabrá 
defender los intereses de Madrid contra 
ciertos pueblecillos provincianos, nos 
atrevemos a indicarle que, a] propio tiem­
po y  en el lugar que se señale para las 
apariciones, puedo organizarse una ver­
bena con concurso de schotis, campeona­
tos <le comer churros, matchs de magreo, 
etcétera, etc., porque V . E. conoce bien 
las verbenas por dentro.

Los  vecinos de las Vistillas que subs­
criben confían en que, dadas las buenas 
relaciones del Gobierno con el Nuncio, 
a Madrid le será otorgada la gracia, la 
retemuchisima y  pajolera gracia de una 
(le esas apariciones que nos vuelven a 
los comienzos del siglo X V I.

Y  si la Virgen no pudiera concedernos 
una de sus apariciones, como fórmula 
alternativa y  compensatoria podría lograr­
se que el Cristo de Medinaceli sudara 
sangre, como hacían todos los honrados 
Cristos de madera en los buenos tiempos.

Es gracia que esperan obtener de V . E., 
cuya vida guarden muchos años el D e­
monio de Lecumberri y  las Vírgenes de 
Ezquioga y  (Juintanar, etc."

Conñamos en que don Pedro Rico hará 
las debidas gestiones para que Madrid 
quede en el lugar que merece. Ahora 
bien: si en el lugar de las apariciones 
debe liabcr puestos de churros y  demás, 
el sitio indicado nos parece la popular 
Era del Mico.

A l  programa de festejos podría tam­
bién añadirse un número muy nuevo: el 
ca 'li-, al Segura disfra/atlo ile t >rcro y 
echando excomuniones subido en una 
mesa.

A  los concurrentes podría distribuírse­
les, para su uso particular de lectores, 
un ejemplar del proyecto de Concordato 
que algunos feroces ministros quieren 
paclar con Roma.

Nota fínal: podría conseguirse, como 
nota pintoresca, que la aparición virginal 
luciera el castizo mantón de Manila, he­
cho en Tarrasa, y  típica flor de verbena. 
Y  que la Banda Municipal amenizara tas 
apariciones con el “ Ave María” del apre­
ciable señor Gounod.

De la "G a c e ta ”
Parte oficial,— Siguen sin novedad en 

su importante salud y albedrío todos 
los obispos y  demás personas de la s:i-

grada familia conspiradora contra la 
República.

De igual beneficio disfrutan loo ^ r o -  
vechados patriotas que saquearon hon­
radamente a España durante la Dicta­
dura,

Y  casi casi creemos que les ocurrir,á 
lo mismo a los aplicadores de la “ ley 
de fugas" en Sevilla.

P a s i l l o s  i e i  G o m r e s o
Abilio Calderón y  Angel Rizo.
— Y o  soy un político densisnificant?: 

pero me creo que, si hemos de acabar 
con las experezas, hay que echar un 
velo a lo de las responsabilidades.

— O una manta... de Falencia, don 
Abilio.

Níiñez Tomás y Antonio Jaén.
— Este Albornoz es insoportable: no 

quiere hacer caminos, amigo J; én,
— ¡ Para donde él s-a a ir a parar, 

maldito lo que los nccesítal

Sanchís Banús y Gucriz del R ío.
— ¿No le parece a usted, amigo Gue­

rra. que hay por aquí un asfixiante olor 
a bollos puestos al homo?

— Sí. Es que esta tarde va a hiber 
tortas.

Carlos Blanco y  P i y  Arsuaga.
— Dígase lo que se quiera, amigo P,. 

el Gobierno sigue teniendo mayoría «n 
U  opinión del país.

— Sí... N o  hay más d.ferencia sino 
que antes la tenía en pro y  ah.>ra la 
tiene en contra.

•
Largo Caballero y el capitán J -  

ménez.
— Porque, en confianza, amigo Jimé­

nez, ¿qué son los sindicalistas?
— Unos ciudadanos que todavía no 

han llegado a ministros.

Dos diputados socialistas que se ape­
llidan Alonso.

— Si hablo, no sé lo que voy a hacer; 
si meter la enmienda, o no mrter'a.

— Y o  creo que si hablas, la meterás.•
Luis Bello y  Ramón Franco.
— Este Azaña está preocupadísimo con 

la instrucción de los soldados.
— ¿Y  por qué no se preocupa tamben 

de la instrucción de los generales?•
Trifón Gómez y  M ;iru '] Cordero.
— Oye, Manolo, ¿tú cómo prefieres la 

religión, con cura o  sin cura?
— ; Y m?.-. SfM-ciira,•

Aldasoro y  Antonio de la Villa.
— Oiga, Villa, oíga usted.., Dice Jua- 

rros que don Nicet”  e, "H  rey d : la 
República

— ¡Sí, hombre!.,. La República de don 
Niccto es una República que cría reyes.

Lfl I HBDBE DE SO HIJO
Educada en un convento, 

mística más que piadosa, 
cu ser madre religiosa 
cifró Luz su pensamiento,
Y  con el claustro soñaba 
la muchacha noche y día, 
y  su mayor alegría 
su ventura en él cifraba. i 
A  su madre y  a su padre 
con cándido misticismo 
a todas horas lo mismo 
decía: “ Quiero ser madre”.
Por fin, su primo Tomé, 
que es un trucha y  un truhán, 
calmó su vehemente afán 
y  hoy es madre... da un beb¿.

3osé A m e ra i

Una curiosidad... alfonsina
¿Podrá saberse alxwa, pues i»$  dicen que 

estamos en República, si al fin tiene do.> 
Alfonso accicnes lib-Tadas de la COnstnic 
tora Na\’Bl?

¿ Y  de U Trasatlántica?
¿ Y  de la Trasmediterránca?
¿ Y  de los Altos Hornos de Sagiinto?
Ya lo sabremos, £1 año de la Nana, cuan­

do se publiquen los papeles politicos halla­
dos en la ex if al casa, y  de los cuales na­
die quiere decir ni media palabra.

Ccñqtie... ¡a  sentarse, cabaHerosl

— Vamos a ver, niña, ¿quién es Dios=' 
— M i papá.
— N o comprendo.
— Sí, señor... Y o  siempre le oigo decir 

a mi mamá: “ Con Dios me acuesto, con 
Dios me levanto.”
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Pérez.
Maîtrisai.

Un antìdivorciador 
(que quiere ¿I casarse) 

Basilio Alvarez.

Una
divorciadora,’ 

Clara Campoanor.

Un divorciado... 
del Gobierno, 

Franco.
divorciado,

Sediles.
divorciado,

Jiménez.

Casares,  nadador
Lai* cuatro d- la tarde. Calor. M'Tiorra 

de síesla.
El señor Osares Quiroga, bien comido 

y  bien bebido—como debe ermer y beber 
un biíTi ministro—, llega a su despacho mi­
nisterial, penumbroso, acoged.r, con pesa­
da brisa marina.

Los sold.'.dos marineros, que son orde- 
mnzas, le ven pasar, cuadrados, solemnes. 
Osares les di orden de que no s’ Ic mo­
leste por luda n¡ p v  nadie, y sí e - e i .m

Paja un cuarto ¿  hora, media hora, otro 
cuarto má.'.. sin que nadie pas,- por el pa­
sillo nwnisterial... A l cabo, un cabo orde­
nanza avanza Ijacia la puerta ilei despi­
cho del ministro, y  mira e investiga p 'r  la 
cerradura con dítenimientc^

Onsno la chscrvac-dn se prolonga, loa 
otros, aburrid’?, acuden jimto a él.

E¡ <pie mira por la cerradura, sin dejar 
dt mirar.— i N o derian que este ministro 
no entendía de cosí: d- mar?

Uno de los olros.~Y  lo dken i ante é te 1
El que rmra, tmrondo.— Puei ya está ha­

ciendo txu cosa de núr.
('no de los otros.— ¿Cuála?...
E l que mira.—Nada, nada,.. Nada abso- 

lutannue

¡No tanto, colega, no tanto!
" L ’Intransigeant" dice muy serio que to- 

dos Jo« valore s españoles están en 
Cortes.

1 Valor se neeesital
G aró: un valor de cincuenta francos 

la línea, tarifa de Embajadas.

Los  s e l Of í l Ds  lie la oi anl i a
En España, la taifa de los holgazanes 

— más dilatada en nurstro país qiic en 
casi todos los demás— es monárquic.i, na. 
turalmciitc. ( Y  no hay que añadir que 
también clerical y  educada casi tiub cll ■ 
cu conventos.)

Pues los señoritos que la forman— qu 
ya deberían hallarse sometidos a uin lev 
de vagos si el Parlamento actuase más 
diligentemente— , pretendiendo d licnttar 
los avances de l.i República— no c> u 
ideas, porque carecen de ellas: tampoco 
a pelotazos, porque u •> tienen pcl oi a—  
con la broma burda, que no es ingenio puro 
y gracia viva, en Andalucía y en Nav.i- 
rra. en Extremadura y en Galicia, hm 
dado en la flor de hacer que se toque 
la marcha real.

Confesamos que osla niús'c. — qtie, pi r 
fuerza, ha de evocar linr.as amadas del

hogar nativo al ministro de la Gobe-- 
nación— . ejecutada “ porque s í” , sin in­
tención, ni n’ s alarma ni nos indigna. 
K o  la creemos con fuerza para produc r 
un cambio de régimen.

Pero impuesta como trágala, como 
provocación, según la hacen sonar los 
señoritos indeseables de la “ ley de fugas”, 
nos parece inadmisible y que no debe 
ser oída por ningún buen republicano 
sin que se castigue en el acto a quienes la 
impongan, como se hace con los niñ. s 
maleducados.

"Ili

P a r a  q u e  ' b a j e n  l aa s a b a l s i e a c í a s
¿Conque, al fin, nuestro impávido 

Ayuntamiento se decide a procurar que 
bajen las subsistencias?

[Dios nos coja confesadosl Porque alte­
ra si que ni el propio Franco, en aero­
plano, va a poder alcanzar los comes­
tibles.

Reguemos, pues, a Franco que se lleve 
por allá arriba a] delegado de Abastos 
señor Cordeiro (véanse nuestros telegra­
mas) y  desde las nubes lo proyecte dul­
cemente sobre la coronilla del majestuo­
so municipe Sr. Saborit.

Porque no hay otro remedio para que 
bajen de veras las vituallas en Madrid

Las ci)iii|iatiliil¡ilailes iiicoiiiiialililes
JwXo a la E n e jada  española, en Lis 

boa. se riñó un duro ocmbaie Y , natural­
mente, ni entonce« ni antes estiba en I.is- 
boa el embajador español.

Con esto d? que los nuevos embajadores 
desempeñen su cargo desde el Congreso de 
loe Diputados, de ^fadríd, están lucidos los 
intereses españoles en el Extranjero.

Menos mal que, en can^o, están bien lu­
cidos los embajadores que no asoman por 
los países de su embajada.

Una breva de las gordas
Desde que el bondadoso general Mar- 

vá se desenchufó de la inútil lns|ieccióii 
general del Trabajo, hay más que grito«, 
en la Casa del Pueblo, dia y noche.

Ha habido que demorar el nuevo en- 
chufamiento, y  la cola de aspirantes lle- 
g.i, por la calle del Barquillo, hasta la 
pl.ira de las Salesas.

Parece que el candidato que tiene más 
probabilidades de llevarse el momio es 
el Sr. Cordeiro (véanse nucstnis Iclegra- 
ma-;'). Resulta que. con .sus veinte cargos, 
es uno de los de aquella casa que tiene 
más tiempo disponible.

Escribe El Socialista :
“ Hemos sufrido más de ocho anos de 

privación d : libertad, sometidos a una 
dictadura grosera, soez, corruptora e in- 
ninral, que nos costó mucho trabajo ha­
cer desaparecer...”

(Hombre, colega!...
Diferenciemos:
Nosotros, los frailazontes, no nos “ so­

metimos", pf>rque algunos incluso ni's 
apartamos del periodismo y  vivimos años 
expatriados.

Ustedes, los socialista-, sí .se som.'- 
tieron. aceptando puestos de la “ dicta­
dura grosera” en los Ayuntamientos, e;i 
las Diputaciones, en los Ministerios, en 
el Consejo de Estado y  donde se daban.

Concretemos:
A  nosotros, los frailazontes. la dicta­

dura grosera "nos ha costado”.
A  ustedes, los socialistas, la dictadura 

grosera "Ies ha producido”.

S u f t . B E  Is/L  O S ___
... que este es el primer año que don N¡- 
ceto Alcalá Zamora no ha adquirido bula

... que d  señor Baeza Medina es colón de 
nacimiento.

■ CL Bí ^l C/ í L l S

l i iSi  fuera verdad tanta belleza!!!
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H e pensado muciio estos días sobre 
esas apariciones tan ■frecuentes de la \'ir- 
gen Santísima y  me- he de<.-id,do a con­
sultar mi preocupación con algunos pa­
dres graves, quienes por cierto no han 
devuelto la tranquilidad a ir i  conturbado 
espíritu.

£ ] padre Amador opina que ha debido 
introducirse en el cielo subrepticiamente 
algún tenorio desvergonaado q u e  le 
amarga la vida, y  por eso la buena se­
ñora huye a la T ierra, mientras al li­
bertino se le aquietan las ansias eróticas.

N'o me exCrañaria que tuviese razón el 
padre Amador, porque abrimos con de­
masiada facilidad las puertos del P a ­
raíso. Un acto de contrición in aríículo 
fiuíriis, unas misitas. y  que les quiten lo 
bailado. Es preciso ir  pensando en esta­
blecer una Aduana un poco más severa.

E l padre Damián, que, a mi juicio, es­
tá algo tocado de herejía, no se dej.i 
convencer por las apariciones y  los mi­
lagros. Nos ha dicho muy serio, contr.a 
lo  que acostumbiti:

— Si fuera verdad el descenso a la 
T ierra  de nuestra Santísima Madre, en 
estos tiempos de calamidacks y de mise­
ria rural, no lo  hubiera hecho sin un 
buen bolsón de oro  o  sin un copioso ta­
lonario de cheques, La  V irgen  no es ca­
paz de bajar a la T ierra  sólo para asus. 
tar a los campesinos.

•
Mo cabe duda de que la aristocrac a 

inbdectual de la Iglesia está en los con­
ventos. Ese pobre clero secular da una 
en d  clavo y ciento en la herrad'jra. El 
canónigo Pildain, por ejemplo, en un 
düscurso extrapariamentorio, le ha men­
tado la abuela aJ señor conde de Ro- 
manones, sin considerar que está con 
un pie entre nosotros y  con otro en la 
República. M ejor hubiera hecho en in­
vestigar cuál de los dos pies es el bueno 

En cambio, no se le  ha ocurrido re­
cordar a] señor Maura que el socialismo 
está excomulgado por la Iglesia, y  que 
cada vez que se roza su americana con 
la de don Fernando de los Ríos sue'ta 
Satanás una formidable carcajada.

IvO dicho; ese pobre clero secular m  
sólo no se ocupa de defender lo- verda­
deros principios de la Iglesia, sino que 
se arriesga a molestar a los ricos, cosa 
que debía estar solemnemente prohib'd'i 
y  anatematizada por nuestros cánones.•

Y o  no se por qué se obstina Su Re­
verencia en que mantengamos relaci nc-. 
de amistad con los je*-uita'. puerto que 
en toda ocasión se burlan sin picilafi de 
nosotros.

A yer di.«puso que el padre Jenaro y 
yo fuésemos a vL itar al padre M entí- 
rola, que acaba de llegar de tierras q ic 
yo diKÍo hasta ile si están en el mapa.

Nos contí'i que había visto juiitu a la 
desemlxTcaíliira del T ig r is  unos católi - -  
qiic se llaman nada inenes que C ris­
tianos de San Juan o  Nazarenos. Pero 
i vaya unos cristianos!

Creen que la V irgen concibió a Jc--- 
cristo por el solo hecho de haber bebido

el agua de determinada 
fuente. Menos mal que no 
hubo alli quien le receta­
ra bebería, 'como aquel 
doctor la cerveza al ca­
pellán de las monjas.

Sostienen que Dios es 
de carne y  hueso, y  que 
tiene un h ijo  llamado Ga­
briel. Los ángeles y  los 
demonios son también de 
materia humana, y  entre 
ellos hay machos y  hen> 
bras; por lo que se ca­
san canónicamente y  se 
reproducen.

Cuando creó Dios d  
nnindo le ayudaron en la 
faena su h ijo  Gabriel y 
cincuenta mil dememios.
Esto si puede ser cierto, 
porque en la vida hay 
m iK h^ oosas que no pue - 
den menos de ser obra de 
ciiKuenta mil demonios.

Para los Nazareinos, la 
T ierra  flota std>re eJ agua 
como tm globo. £1 Sol 
y  la Luna, cada uno en 
su yate, pascan alrededor 
de las esferas celestes r o ­
deadas de agua. En lob 
primeros siglos d e  la  
Creación la tierra era tan . 
fecunda que los labrado­
res send>raban por la ma­
ñana y  levantaban por la 
tarde la  cosecha.

¿ C o n »  no se h a b r á  
.traído el padre M entirda para muestra 
uno de esos exedentes Cristianos de San 
Juan?

i  Cómo no habrá pensado que hubiera 
sido el m ejor regalo para nuestros cole­
gas de Ciempozuelcs?•

Para indenmiza-rnos. el padre Memi- 
rola nos ha regalado un ejenrplar de las 
Devotas salutaciones a los miembros sa­
grados de lo gloriosa Virgen Mario, ma­
dre de Dios, obra de un anónimo-capu­
chino, que se publicó en París en i 6 ; 8, 
y  que ahora los jesuítas tratan de poner 
en boga.

In  Iteré despacio cuando me acueste: 
pero quiero ver aliora lo que dice de las 
manos de nuestni Santa Madre.

 ̂” Y o  os saludo, manus liberales de M a­
ría. tesoreras de las grandes haciendas, 
de la gracia y  de la glori.a; manos em- 
balsamatlas de n iym , mano-, repletas 
de oro...”

Y a  no me cabe la menor duda 
T iene razón el padre Dam'án. N i la V ir ­
gen de Ezqiiiog.a ni la de Toledo son 
auténticas, puesto que han llegado con 
las manos vacías.

S'r. ‘Jaro ‘Jioto

E L  G O L P E  D E  G RAC IA ... Q U E  SE D A R A  

España.— ¡Fuera tntore«!... ¡ ¡ ¡Y a  soy mayor de edadllt

L a  m u e r t e  d e  C r i s t o
Una sacristía, 

negro de sotanas, 
entra luz del día 
por unas ventanas.

Andan con cautela, 
abren los arcones, 
alzan una tela, 
sacan municiones.

I-as armas ocultan 
bajo las sotanas, 
los vientres abultan 
las llenas cananas.

Desfílan los neos. 
Nadie los ha visto.
En la Cruz, sangrante, 
muerto queda Cristo.

'Hiere.K JEópea l'anior

Habló Pi l dai n,  y  dijo. . .
Ha hablado Pildain, el que dijo que 

"e l Africa empezaba en Madrid".
Ha hablado y  no ha dicho ¡muuu! 
Cuando menos, así lo aseguran sus 

camaradas de caverna.
L o  malo es que ellos le han entendid > 
Y  como todos dicen ¡mmiu.. !

R A M O S P E L U Q U E R Í A  D E  S E Ñ O R A S

Pr>stÍ2os. Bisüñés, Ondulación .Marcel y al agua. 
Tinten. Manicura-Masajista. Perfumería. O N D U ­

L A C IO N  P E R M A N E N T E . 30 pesetas. M A D R ID : Huertas 7 Tei 10667 
Plaza del Rey, 5. Tcl. 10830. V A L L A D O L ID :  Duque de la Victoria. 4. T e ­

léfono 2800.
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Los elementos clericales qtie antes no 
querían ni oir hablar de la modifica­
ción del absurdo y  anticonstitucional 
Concordato de 18 51, se avienen, ahora 
que ven en peligro el sistema, a aceptar 
un nuevo Concordato reíorniado. (¡ Y  el 
caso es que algunos viejos políticos 'z- 
quierdistas, como Lerroux. D e los R ioi. 
etcétera, parecen dispuestos a apoyar 'a 
subsistencia d d  r é g i m e n  concordato­
rio... !)

Pero, no; nada de Concordatos; no 
son convenientes. F4 último que firmaron 
para España P io  IX  e  Isabel I I  ya sa­
bemos todos cútno se ha estado cum­
pliendo por parte de la Iglesia de Ro­
ma. Mas, por otra parte, aunque esos 
convenios se cumplieran al pie de la le ­
tra, no es posible que un Poder civil 
que se precie los acepte. Es preciso ir, 
pues, contra eí sistema; liay que apun­
tar al casco y  no al vdamen. Porque el 
firmar un Concordato —  ‘‘ «n  ei nombre 
de la Satiíisiina c Individua Trinidad” , 
como suele hacerse —  supwie claudicar 
ante el Poder eclesiástico, adjudicándole 
una autoridad c-xtraterrena que para un 
Estado nacional no puede ni debe tener. 
Los Concordatos, los compromisos, con 
seudorrepresentantes de poderes ultrate- 
rrenos, huelgan. (¡ Sería cosa de pedir­
les a los Papas sus credenciales como 
representantes que clictn ser de Cris­
to ... !)

N o  hay que dvidar ni un momenlo 
que los Concordatos suponen una con­
cesión, una gracia, un favor que tienen 
a  bien hacer las Iglesias— la católica, la 
protestante o la que sea— al Poder ci­
vil. Y  eso es humillante, ina<kiiisible pa­
ra un Estado naciotaJ. Avenirse a un 
pacto { ? )  en esas condiciones, con tales 
premisas, es hipotecar la supremacía del 
Poder civil.

I*ara mejor cangsrensión véase la de­
finición íjue de los Concordatos hace el 
canonista Bonald (definición que le va­
lió la fd id tación  de Pio IX )  : “ Son los 
Concordatos —  dice —  meros priz-ile- 
gios derogatorios de la ley común, da­
dos por el ponlifice para un país deter­
minado). La  cosa, c a n »  se ve, uo puede 
esuar más clara: se trata, como rotun-Ja 
y  aul(>ri7adamciite afirma esc canonista, 
de meros privilegios dados por el pon­
lifice a im país. ¿ Y  una Rq»ública_de- 
nrocrática puede jiasar lioy, en el siglo 
X X , ¡xir esc aro?”

El propio Uonald sostiene— para re • 
nuchar sin dmia d  davo— que los Con­
cordatos »10 íOíi paeiCfS entre dos pode­
res iguales, duo qvie i'*- r;;.. como 'os 
prcsideutis de República que los firmen 
y acepten, deben hacerlo simples
súbdilos del Papa, ya que para la Ig le ­
sia c(>»kffí<i(i>ío delito de simonía el pac­
tar con el Poder civil,

(A lgiinu caiU'U¡--tas niá-̂  »rlócticos sos­
tienen que d  Caicordalo es pacto en 
cuanto so refiere a cof.!.- t<mponiles, te­
rrenas; y que c.s íix-ia  concc>>'>n o pri­
vilegio cii cuanto trate de c i> «s  es- 
¡liriiiuíles, divinas. Otros dcfiniiiorcs. fti 
ñn, aclmitr-n el qitc los Concordatos sean 
considerad«« emno pactos, pero descan- 
saiuln, en último término, sobre la rcn'O- 
cabilidad c irrevocaliilnlad de los mió-

Ü..J1,

mos por parte 
del p o n t ifice 
en caso de ne- 
cesi d a d .  En 
todas estas de­
finiciones jue­
gan mucho las 
palabras y  los 
conceptos, pe­
ro la intendón 
es siempre la 
misma; domi­
nar en la T ie ­
rra en d  non;- 
bre dd  Cido.
Es sabido que 
las Iglesias, en 
abriéndoles el 
portillo, hacen, 
c u a n d o  les 
con v ien e , de 
lo divino, hu­
mano, y  de lo 
humano, d ivi­
no; s u s  mu­
chos años de 
historia y  ac- 
tuacifón "blotuiinesca”  lo atestiguan fir­
memente; no hay, pues, mejor que dar 
resueltamente un “ tajo en la maroma’ ’ . 
V  se acabaron las piruetas. Porque d  
Concordato es para las Iglesias eso: una 
marcma, fàcilmente convertible, por otra 
parw. en díscipdina para azotar al pueble.)

Que Bonakt sabia bien k> que afirm.!- 
ba—por algo le distinguió con su fe li­
citación el .Papa—se comprueba leyendo, 
entre otros, d  texto dd Concordato fir­
mado entre Clesncnte X I I  y Fd ipe V :  
" . . .  y Su Santidad— dice el documento—  
se nvastró propenso a  conceder todo 
aqudlo que pudiese ser concedido, de­
jando a salvo la inmunidad y  liberta«! 
edesiástica, la autoridad y  jurisdicción 
de la  Silla Apostólica.”  ¿Está claro?
¡ V  al Poder civH que lo parta un rayo !

A s i que nada, nada de Concordatos 
Las Iglesias de todo d  orbe, los sacer­
dotes de todas las religiones que lugan 
por ahora su apostolado snnctklos a  las 
mismas leyes de asociación, propagan­
da y reunión que las demás organiza­
ciones intcrnadonales y  que d  resto de 
los españoles.

Parece que en la actitud benevolente 
de algunce capitostes republicanos ha­
cia la Iglesia católica influyen las anse- 
naza-s liélicas de los dcaiKiitos cleric.a- 
les. Pero las amenazas de guerra civil 
clerical en Esfiaña son pura filfa, urna 
solemne macana. En el Tais \’asco— don­
de el viJgo supone al clero .‘.ayor po­
der, ac.iso porque tienen aíjui s-u cuartel 
general 1«M jesuítas—las organizaciones 
íibr - .1 . va revolucionnr-•• -Bilbao. 
Siili Sd«sti:'m , ParaJ«.«, Eibar. Vitor:?. 
I’aini<l«'iu. etc., etc.— son «rapaces— y  es-

E L  V E N D E D O R  Z A R A G O Z A N O
__¡Estampas y  objetos útiles y  necesarios para mítines católicos

y demás propaganilas píasi

to le consta al d ero  y  a la burguesía, y 
lo sabe Prieto perfectament«— . son ca­
paces, digo, las organizaciones obreras 
vascas revolucionarias de dar a) traste 
en poquísimas horas con cualquier mc- 
j^ an ga  bélica de tipo reaccionario, 
¿Que, sin embargo, la prensa derical 
vasca grita mudio, amaga constante- 
mente y  habla en términos conminato- 
ric® de terriUes sediciones aldeanas? 
Naturalmente ; d  alzar mucho la voz y 
d  gesticular fuerte es la defensa dd 
impotente. E4 objeto de la dericalh  
vasca no es otro que el hacerse—desde 
las tribunas aldeanas y  desde sus perió­
dicos .^irtficratas— , el hararse, el fin­
girse, digo, los terribles, los trogloditas, 
los cavernarios, los fanáticos, e  influir 
en d  ambiente liberal españoi para-sa­
car “ ta jada ': es decir, ccmseguii. entre 
otras cosas, que los gobernantes espa­
ñoles inicien ncgodaciones con la San­
ia Sede y  lleguen a formalizar, “ par;i 
que haya paz” , un nuevo Concordato, a 
tono con los licinpos, para que haya 
concardia y pas; pero un nuevo Con­
cordato que permita al dero  conservar 
su hegemonía en la economi.^ y  en la 
concienda de E-spaña. Esa. y  no otra, 
es la ttradre dd  cordero.

¿Qué ■follón armaron los clericales 
cumulo por dos veces 'iué expulsado 
<ltf España d  canlcnal Segura? N in­
guno. -;Qué aconteció a «n d o  d  obis­
po Mugica fué conducido desde \ ifona 
a la frontera? X'acLa. N i ocurrirá nada 
en absoluto cuando se decrete hi diso- 
lucii'i) de las conumiiladcs rdig.osas > 
la confiscación d«.- su- biene-. con ■- 
proliibicitjn para to<k> el clero de prac-

Justicia-Los Errores Reiigiosos
N l t E V O  L I B R O  D E  A C T U A L I D A D

311 páginas de amena lectura anticlerical. Demostración científica de que Dios 
no existe, y  de que el alma humana no es inmortal. Explicación racional de la

vida en el Cosmos,

D E P Ó S I T O  Y  V E N T A  E N  M A D R I D »
Editorial A lbero: Avenida de Pablo IgJsias, 8. Teléfono, 31224 y del ^ t o r  don 
Ambrosio AnU : Avenida de Pablo Iglesias. 10. Telefono 30220, Papelería de 

Crespo, Fuencarral, 17. y Librerías._________________________
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tiicar en España la enseñanza y  la be­
neficencia.

N o  hay, pues, que dejarse sorprender 
por los gritos de la clerícalla vasconga­
da. Con las Iglesias Itay que obrar ra- 
dicalisimamente. Fijémonos en los es­
pejos de Italia y  Lituania, que por ha­
ber tenido la debilidad de firmar re- 
cicntemente seuidos Concordatos andan 
cotí la Santa Sede Católica a  conflicto 
d iir io  y  a disputa por semana.

Concordatos, no ; ésta debe ser la 
consigna firme, terca, invariable, de to­
dos los anticlericales de la Península 
ibérica. Y , precisamente, para que ha­
ya paz y  concordia.

T^ornán SOorrongoro
.Sao Sebu tiin , »«ptlcmbre 1931.

C A N T A R E S  R E l iE N D A Ü O S
Por el Ebro abajo va 

una lancha cañonera; 
va buscando un consonante 
para el pondo Urdapilleta.

La  Virgen del Pilar dice 
que se quiere hacer francesa, 
que un poncio como el de Maura 
(leshispaniza a cualquiera.

Las estrellitaa del cielo 
las cuento y  no están cabales; 
hay unas pocas, ¡muy pocasl, 
en Prisiones Militares.

Aunque me digas cien siglos 
que te debo perdonar, 
ni te perdono ni creo 
que ese Maura es liberal.

A  la puerta de un convento 
me dijo mi amor un día:
— Esn.c carcundas navarros 
van a hacer que se repita.

¡V iva  la media naranja!
¡V iva  la naranja entera!
Mientras sube la patata, 
baja y  baja la peseta.

Con un fraile, con dos frailes 
con tres frailes y un convento, 
verás armarse la gorda 
como siga don Niceto.

Anoche soñaba yo 
que dos moros me mataban, 
y  es que me dormí pensando 
en Angelito y  en Maura.

Entre sueños vi a la Virgen, 
que, llorando, me decía:
— ¡Con tantas apariciones 
los chuscos me ponen tibia!

Cuando nadie e.sté presente 
di a tu padre y  a tu madre 
que ni han cambiado los perros, 
ni han cambiado los collares,

Cartagena roe da pena 
y Murcia me da dolor; 
pero ¡recristo, qué cosas 
las que dicen a Albornoz!

Reuma-ürtritismo-Catarros
Cura ideal de aire y reposo

Termas Pallares
Informes, dirigirse directamente: 

T E R M A S  P A L L A R E S .—A L H A M A  
D E  A R A G O N

lim o  DIIEtlIÍO
Algunos diablos tienen los demonios 

en el cuerpo.
Siglos atrás, cuando el demonio no 

tenía que hacer, se entretenía matando 
moscas con d  rabo; pero ahora es muv 
distinto.

Los tenebrosos antros del infierno se 
encuentran muy adelantados merced a 
la civilización moderna, y  los genios in­
fernales piensan de otro modo y  se han 
jefinado en acaldad pasmosamente.

CascaW  y  Locaría, matrimonio dia­
bólico residentes en d  infierno, son un 
fiar de “ puntos”  con rabo, a los cuales 
se les ha ocurrido hacer un via je a la 
Tierra, con objeto de malquistar a  una 
señora y  a un caballero que no han te­
nido ni un disgusto, a pesar de llevar 
cuatro semanas casados.

— Esto es gravísimo— dice Cascabel, 
mientras acaba de arreglar el baúl— . Si 
esta pareja de imbéciles continúa así, 
premio tonoarán ejemplo otros necios, y 
adiós los trabajos infernales,

— ^Pero, ¿qué piensas hacer?— le  inte­
rroga Locaría düde su degante tocador.

— '1-0 printero cdocar todos estos bár- 
lulos en d  ascensor de la chimenea gran­
de, y  después subir con dios y  contigo 
a  la Tierra.

— ¡O h ! ¡Q ué boen diablo eres, Ca.»;- 
cabel m io!— exdamó su esposa arroján­
dose en sus brazos.

- ; Ita ! Déjate de tonterías y  al avio,
Y  esto didendo, transfórmanse en per­

sonas decentes y  parten hacia d  ascen­
so, dcmdc una colmena de humo de taba­
co pi eparado por March les eleva con la 
rapidez de un rdámpago.

do a  casita —  le  dice al verle entrar.
— .íNhora es imposible... Más tarde... 

¡T od o  me sale mal!
— Porque eres tonto —  sigue Locaría.
— I Locaría, no me insultes que te rom­

po un cuerno!— grita el diablo ponién­
dose verde.

— Pero, ¿qué te ha pasado?
~ iU n a  frio lera ! Que me han conoci­

do y  me han hecho la señal de la cruz.
— ’¡Lagarto, lagarto!
— Pero volveré, trabajaré y  haré las 

nuiyores diabluras para conseguir mi 
deseo.

— ^¿Y yo, entretanto, aquí sola?
— Puedes salir y  entrar a, tu antojo 

¿ Entiendes el catalán ?
— ^^Perfectamente. Es el lenguaje mas 

eoírjún en d  infierno.
— Entonces ya puedes ir donde quie­

ras. N o  te cuides de mí ni me hagas 
caso hasta que consiga lo  que me he 
propuesto.

Locaría sonríe de ira modo especial, y. 
después de colorearse los labios, desapa­
rece por debajo de la puerta.

Cascalud y  su esposa se encuent’-an 
iíistalados e n  una fonda de Barcelona. 
Nadie, ni el miámo cocinero, diría que 
tenía hospedados a  dos diablos: t.an per­
fectamente es su transformación en seres 
humanos.

— ¿Estás cansada?— pregunta su espo­
so a  Locaría.

— A I contrario, ardo en deseos de ver 
lo  que pasa por ahí fuera.

— Pues hasta que me desocupe no pue­
do acompañarte, Espera, y  no me hagas 
perder tiempo.

Cascabel no habla más, y sale precipi- 
tadantente de la  fonda.

Una hora más tarde ha logrado pene­
trar en la casa de los felices esposos, a 
quienes piensa malquistar a todo trance.

Fingiéndose viajante de joya« llega 
hasta la bella joven, la cual qúe-da des 
lumbrada al principio; pero reponiéndose 
exclama con sencillez:

— Ên efecto, todo eso es muy bello, 
pero mi pobre Lucas no tiene dinero su­
ficiente para adquirir ni una sola de esas, 
piedras.
_ Aquí Cascabd sonríe con tan poco di­

simulo. que 1.1 esposa de Lucas le obser­
va una terrible quijada de burro, y  ha­
ciendo repentinan-xrate la señal de la cruz 
obliga a desaparecer al espíritu maligno. 
¡Pobre di.ablo! A I llegar a la fonda, pá­
lido y  desencajado por el furor, se en­
cuentra a IxKarift en el colmo del abu­
rrimiento.

— Mira, si para esto me has subido a 
•la Tierra, ya nos podemos estar largan-

Cascabd llega al día siguiente a casa 
de sus victimas, y  sabe por la portera 
que el feliz matrimonio lia tenido un 
tremendo disgusto y  se han separado.

Excusado es decir que d  diablo se 
vudve loco de alegría y  corre hacia la 
fonda para contar a su mujer lo  que ocu­
rre. Pero en vez de Locaría se t-ncuen- 
tra una carta sobre una mesa, cuyo con­
tenido le© d  diablo con visibles mucí- 
tras de espanto.

Dice así la carta:
“ .\migo Cascabd: T e  he querido a>Tj- 

dar en el desarreglo del matrimonio mo­
delo y he conseguido más que tú, El jO ’ 
ven Lucas ha caído en mis redes un mo­
mento... Vamos, he satñdo trastornarle 
presentándole joyas de más valor que la< 
tuj-as. E l pd ire  no sabe que soy ima dia­
bla oon rabo, y  Ea abandonado a su es 
posa por venir tras de mí. Anoche me 
llevó al F.dén Concert. y  de^ués de una 
cena mejor que las nuestras nos retira­
mos a un magnifico hotel. Esta mañana 
nos hemos enfliarcado con rumbo a Am e. 
rica. ¿Qué quieres? Lucas me ha gusta­
do más que tú, por ser más guapo y 
■más fuerte. Adiós, y  hasta que me can­
se, se d«pi<le de ti tu

Locaría.”
_ Cascabel no pudo resistir por más 

tiempo la cólera que le ahogaba, y  dando 
una pataila en el suelo desapareció por 
el navimento sin pagar el pupilaje,

.Ahora es la mofa de todos los diaUos 
del infierno, los cuales están enterados de 
lo ocurrido por un conocido peluf,uero ex 
somatenista que aealia de llegar en el ú|. 
timo tren.

Cascabel, postrado en un amplio sillón 
y  doblogaílo bajo el peso de dos enormes 
astas de ciervo, sufre con paciencia de 
mártir el de.svio de su <Iesleal espasa.

V  ya podrán ustcfles observar que en 
este punto hace el diablo lo mismo que 
im mortal cualquiera, por muy c.atóJico 
que él se.1 .

Ifnehiío Cariiiiii

S E Ñ O R A S :

.^rodircfo« lliarixa
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¡i(|iiii isíliiilikii!...
Como ahora “ todos somos rei)ublicai»s" 

creemos interesante, por lo que pudieran 
pre#Jtdcr estos caballeros en el régimen ac­
tual, recordar qiiiénes fueron los españoles 
que contribuyeron, prestándose a formar en 
ella pcrsonaltmnte, a aquella abyecta Asam­
blea de Primo, que mancia las páginas de 
nuestra Hiswria.

aquí nombres y residencias, en a ^ l  
tiempo, para evitar coníiRones ofensivas, 
ya que nuestro propòsiti no es cahimniar 
a  nadie:

Miguel Aguayo, y Millán, Carranza, 20.
Condesa de Agialar de lr,estrilla8, Va­

lenzuela, 3.
Femando Aguirre Martínez. Toledo.
Luis da Aizpuni y Moodéjar, Serrano, 

número 29.
RanvSil Alapónt Ibáñcz, Valencia.
Duque de Alba, Princesa, 10.
Nicanor Alas Puinariño Trooooso, Ovie. 

do.
Pablo Alegre, Villanueva y  Geltrú.
Manuel Aleixandre R o iw .t o , Plaza de 

Canalejas, 3.
Marqués de Abella, Barcelora.
Brinardo Almeida y Herreros, General 

Oráa, 9.
José Alonso Oiduña, Almagro, 2.
Conde db Altee, Villanueva. 15.
Femando Alvares de Sotoenayor, Espal-

ter, 8.
Manuel AU-area Vicenft', La Guardia. 

(IH-nievedra.)
Tomás Allende y  Alonso. Bilbao.
Miguel Allué Salvador, Zaragoza.
Andrés Amado y Rcygondcaud de V i- 

llebardet. Serrano, 112.
Bartolomé Amengual y  Andreu, Barce­

lona.
Ricardo Amézaga Sátnz, Burgos.
Teodoro Aiiasagasli y Algán, Castellana 

número 80.
Orwie de los Andes, Castellana, 61.
Manuel Andújar y Solana. Oños. 1,
M.arcdino de Anuía y Aranco, Lucha­

ra, 6.
Arturo Arangustn Mifsut, Cicens.
Julio Ardanaz y Crespo, Fortuni, iv.
Mariana Arcnllas Sáinz, Salamanca.
José Arsoti y Ortir, Bilbao.
Baldomcro Argente <W Ostiilo, Velaz­

quez, 96.
Duque de Anón, Castellana, 7.
Gabrifci Aristízábal y Macbtsi, Cerran-

tes, 3a
Félix Arizón Mcjia, Teruel.
Fermín Ancta y  Gp Bí, Corclla.
A^zobispo de Burgos. ^Manuel de O s ­

tro y AIomo).
.\rzo6 ispo de Granula (N'icente Casanova 

y  Marzo).
.\rmbisfK} de Santiago (Zacarías Marti- 

iv z  Niiilez).
Ara hispo de Scc-illa (Eustaquio de I* »” - 

dain y Esteban).
Arzobispo de Tarraguia ^Francisco V i­

dal y Barraqiier).
Arzobispo de Toledo (Pedro Segura y 

Sácz).
Arzobispo de Valencia (Prudenciu Misa 

y Alcaide).
Arzobispi de Vall.vlolkl (RciiiigÍJ Gan- 

cl.iscgíi y Gorrocliátegui).
Arzobispo de Zaragoza (Rigoberto 1^" 

inéncch y Valls).
Conde del Asalto, San lorenzo, u.
F it ji /\ítrrcca Portuondo, Lista, 37.
José Ayats Siirribas. Allicrto Aguilera, 

número 48,
Severino Aznnr líinhid, Alberto Agidle- 

ra, 29.
Roberto liaJiaimmde Robles, Lagasco, 39.

A L  M IT IN

La  juventud clerical.
(Apunté del natura/. ̂

FjiriqU; Baliamoeidc Greciet, Granada.
Pío Ballesteros Alara, Ceu-anles. 34.
Manuel Banzo Echenique, Huesca.

En en pueblo olvidadizo—más que badul- 
gente—, como lo rs este nuestro, es obra 
ivitríótica, y sin dula rípublicana, refrescar 
la memoria de tiempo en tiempo con estas 
c\-cgaciocics.

En núnaxos sucesivos publicaremos, Iws- 
ta su totalidad, la relación de coimponertes 
de la Asamblea de Primo. Los lepublica- 
tK« tw impunistas d-ben conservarla, siem­
pre a la vista, porque, aun sin espíritu de 
venganza, en ciálquier momento puede ser­
les nwy rtcearia...

S E R V i r U I  i lE T E O R O U ÍC K 'O
Estado ganoral del tiempo

En el Norte, nubecillas. cal-b-b. > v 
neos que salen dando voces entre dos 
peñas feroces.

En la opinión antídcricaJ, fuertes pre­
siones de Norte a Sur y de Este a Oes­
te, que amenazan tormenta si continúa 
el dulce “ timoteo” republicano-clerical 
con el Nuncio.

Persisten l.ns bajas presiones en_ el 
partido radical socialista contra el im- 
punismo oficial.

En et partido por incü!.> pr.-gre istn. 
calma chicha, que no es chicha ni "li- 
moná” .

Continúan las peqiiefi.'is perUirbacio- 
ciones que origina el apoyo ministeri I 
a la Telefónica.

Tcmperatur.-i: Glacial, en el sector so­
cialista (le lo ' enchufes v  en e! de cier­
tos gobernadores, Tórrida, cuando Pr'c- 
fo dice .1 los plutócratas v.n<cos los mi­
l ló n «  que trasladaron del Tesoro a su- 
cristianos bolsillos.

Tienviio probable: Temporales, «¡ el 
Gobierno y  las ConstituyciUcs no s- 
dan cuenta de que llcv.amos cinco me­
ses de República sin R<nn’ib!ica.

Agricultura: Ciclo con mibcs, algunas 
uc camelo de ley agraria.

Nawcacióa inaritima : Mar traiKquilo 
y muchos tiburones en todos les pre- 
síipucstos.

G U E m O  G E L E S I I B L
Sucedió derto día, 

allá tai el Paraíso,
que tanto <J pabre Adán se consumía, 
qúb a Dios iba a pedirle ya peumuso 
lora buscar por todo d  ftrnianKiKO 
el mágico portento 
que su mente soñaba.
K1 Eterno, que todo lo comprerei 
comprendió lo que Adán necesitaba, 
y  C(DO el teño con que Dios rqirendc, 
le dijo: —¿Qué to aflige, criatura? 
Contesta... ¿Qué te apura’
;Qué diantre de cfuimera te extasía?
Tu e^íritu, ¿qué ansia?
¿Por qué razón tu m ntc asi se exalta? 
De todas los placeres, ¿cuál te falta? 
¿No vives entre pájaros y flores?
¿No tienes cuanto tú lias querido?
Pues si tanta te colmo de favores,
¿por qué te veo sempre compungido? 
¿Qué apeteces? ¿.Amores?
Pues amores tendrás, si ess locura, 
que te quema y consume la figura, 
es tan sólo el anhelo 
que a delirar te lleva.
Tendrás una mujer que será un dtlo... 
Divina... angelica],.. Tendrás a Eva. 
Cumplió, cual siempre, Dios lo promet do, 
gotoso por haber adivinado 
lo ique a Adán le traía preocupado 
y  en extremo afligido: 
cuando a i s  pocos días 
de lialxsr logrado lo qu.- tanto arai' bt- 
enn pesar vió el Eterno (jue tornaba 
a sus melancolías.
Y  con » entonces nada le f.Vtaba, 
le dijo, en tono airado:
— te di una mujer ; ¿ q"é es lo qu? qm -
Y  contestóle Adán muy apenado; [res? 
—¿Qué he de querer, Señor? ¡Muchas

[mujeres!

Jfiilotiio .S'olfr

CDMÍlilllCII RíSPOnSIBlUSIfl
Francamente, si quien preside la Co* 

misión de Responsabilidades es el seràfico 
don Carlos Blanco, ¿ustedes creen que 
puede haber resp(3nsabilidades?

¡Que ti rr.'di ík gue.rto/, esno dice el 
Nuncio a los feroces anticleric.iles del 
Gobierno.

U N A  V E L A  A  D IO S  Y  O T R A ..

porque mientras nuestro espíritu. 
sopl(} divino, se eleva al cielo, nuestro 
cuerpo, barro pecador, se apega a las 
cosas terrenas.”
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Era un día trágico para mí.
l 'n o  de esos días en que de buena ga­

na ■vendería uno el alma al d i^ lo , si tu­
viera la seguridad de poseer un alma y 
de que el diablo existe.

La  casa... la luz... el sastre... el za­
patero... La  conniemoradón de los mil 
y  un ingleses: fiesta obligada en el ca­
lendario de todo mortal que no posea 
cuantiosas rentas, que no <¿íd»ra ningu­
na orden religiosa. ( ¿ A  que no han vis 
to ustedes llamar jamás con una cuenta 
a la puerta de un convento?...)

M i despertar fué espantoso. Y  mi sa­
lida a la c^ le, épica. T irase para arriba 
o  par.i abajo, me era absdutamente ne­
cesario buscar quinientas pescas. Y  
guiado por ese optimismo consolador de 
los grandes'soñadores, me encamine a la 
busca de un dilecto amigo.•

Y o  había salido de casa a las once de 
la mañana— ninguno de mi» amigos se 
levanta antes— con la  pretensión, absur­
da en los tiempos que corremos, de en ­
contrar quinientas pesetas. Pues bien; a 
las cuatro de la tarde, cansado de andsr 
y  desengañado de ese ficticio sentimiento 
que llaman amistad, me peieaba con mi 
sombra por encontrar la quinta parte 
que por la mañana: veinte modestísimos 
duros que me permitiesen aguantar diez 
días, en espera de un ignorado maná

Y  a  las nueve de la  noche, dado a los 
mismísimos demonios, consideraba que 
mi felicidad residía en uno de esos bi- 
lietitos tan monos y  tan clericales que 
tienen por el reverso la imagen de San 
FrarKisco Javñer, y  que son, en drfiniti- 
va. los únicos billetes que pueden ser con­
tados por “ beatas” .

ConJo la Asociación de Ideas es una 
de las pocas asociaciones que subsisten a 
despecho de todas las épocas, pensé— creo 
que con bastante lógica— que uno de es­
tos catolkísiroos billetes me podria ser 
facilitado por quien tuviese ascendencia 
con los santos. E  inmediatamente me 
acordé del padre Pclayo.

El padre Pelayo es un antigrjo profesor 
mío. hombre probo y  sin tacha, que de 
(wqueñf) nie enseñó las obras de miseri­
cordia, y  de mayor no había tenido oca­
sión de enseñarme nada.

•Como el náufrago que divisa una tabla 
en nx;dio del océano, o  el lidiador que 
advierte la barrera en el lím ite del rue­
do, me enc-aminé al domicilio dd  padre 
Pelayo.

Llegué, subí, ILimé y  salió a abrirme 
una muchacha monísiima.

— «Está el padre?— la interrogué; y 
olla me contestó:

— ¿ f^ ién ? ... ¿Papá?...
Más cortado que un malabarista que 

volease a  un tiempo veinticinco navaja.s 
de afeitar recién afiladas, confieso que no 
supe qué re^pon<ler a aquel bibclot con 
la peniianente. K 1 cual, dándose cuenta 
íle la situación, aclaró con una maliciosa 
sonrisa:

—-¿ Es por don Pdayo por quien usted 
pregunta?...

— J ustanientc,. señorita,
— Pues tenga la bondad de pasar a este

gabinete —  t e r m i n.; 
aquella monada, indi 
candóme u n a  puerta 
dd  recibidor.

A  los pocos instan­
tes d  padre Pelayo—  
profesor muy conoci­
do en Madrid y  pre­
dicador muy reputado 
en todc» los templos—  
dialogaba conmigo.

— í Wara con e s t e  
muchacho!... ¡T a n to  
tietr^xj sin ve r le !... ¿ \ 
qué es de tu vida?...

Cuatro vaguedad e s 
para salir d c 1 paso, 
y  en  seguida... ¡ a l  

. asunto!
— El caso es, padre 

Pelayo, que venía a 
molestarle a usted.

—  T u n o  molestas 
nunca, h ijo  mío. 'Vaya.
\’eamos en q u é  m e  
permite el Señor ser­
virte.
_ — á'erá usted Uno 

tiene sus ^ u ro s  en la 
vida. Y o— no sé si es­
tá usted enterado— me 
casé, tengo chicos. Y  
como <ki la casualidacl 
de que estamos a úl­
timos de mes, y  de que 
las empresas editoria­
les pagan tan mal...

— Í̂Mo des más r o ­
deos, hijo, que pareces un taxi siguieii 
do las señales dd tráfico: ¿cuánto?...

— 'Veinticinco pesetas, padre.
— Ahora mismo; no faltaba más.
E l padre Pelayo hundió su mano dere­

cha bajo la sotana y  me alargó el billete, 
díciéndotne:

— A h í tienes. Y  c o n »  te veo verdade­
ramente turbado y  nervioso, te convido a 
cenar con nosotros. Y  de sobremesa ju­
garemos un poquito al tresillo. ¿ Quieres-

¿ Quién es capaz de negarse a una invi- 
tadón tan cortés de un hanbre que aca 
ha de servirle tan gentilmente? Yo, 
menos, no supe hacer otra cosa que acep 
tar, acaso también pensando en la chiqui­
lla que me había abierto la puerta.•

Una de la ntiñana. La partida de tresi 
lio  bal)i_a temnn.-ido. R1 padre Pdayo. que 
me habia prestado veinticinco pesetas, me 
había ganado cinco duros; y  al dcspóiir- 
me en la puerta de la escalera, me decía 
muy cariñoso, dándome golpéalos en la 
espalda:

— V ó  con Dios, hijo, Encantado de ha­
berte podido sacar de un apuro. Y  cuan­
do buenajncnte put<¡as. no te olvides de 
devolverme esa pequenez...

La sfñá Angtia Ossario.—\Ky, Jesús, cómo se pasa una!. 
¡Y a  no me sigue nadiel

C O S I T A S ,  C O S A S -
Y a  don Indalecio 

volvió de Bilbao...
Viene un poco triste, 
muy desmejorao...•

Hay un cura en Cañete 
que lleva miriñaque « i  el bonete; 
y  una monja en Cubillas 
que se pone en el hábito trabillas:
Está a i In firme Picio 
al afirmar que d  celibato es vicio.

al
Por esas dietas "decentes" 

de mil ‘•pelas” por persona, 
las Cortes Constituyentes 
son. cuando “ la bolsa sona” , 
Corles Reconstituyentes.

O
Se fue a confesar Prudencia, 

y  por un leve pecado 
le ha impue.‘ lo el páter airado 
diez credo.s de penitencia; 
y  en canibin, a la bella Inés, 
que tiene m.í= que purgar, 
so fué ayer a confesar 
y  sólo le ha echado tres.

u. 'SHra ./(nmibifrii f
Perfumería China
Plaza del Angel, 17.— Colonias, ex­
tractos y  esencias a granel. Coloma 
concentrada (especialidad de la Casa). 

Visite exposición.

U L T I M A  H O R A
A  última llora, s^ún nos avisan por te ­

léfono desdi Crisol, i«, Iinbi<lo dos nuevas 
altas en d  grupo de los cuatro sabias dd 
colega: Jiniéncz Asúa y Sánd>« Ailiomoz.

Kidiorabiiena. Stcniiire que no sean im- 
jHai'stas, a «no tres «le los otros cuatro.
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Cuando los papas se juzgaron suñ- 
cientementc fuertes para aspirar al do­
minio político del m indo dieron en tra­
tar a los jefes de Estado como a niños 
traviesos, asustándoles con el coco de U  
excomunión. Si conseguían su objete, 
ataiban corto a las naciones; pero si al­
guno se revolvía y  les daba palmetazo 
en los nudillos, parlamentaban canóni­
camente. Toda la política romana esta 
presidida por insaciable ambición de do­
minio universal.

E l lieclio do que el Papa haya to b a ­
do de persona non grata al enüiajador 
que le destinaba la República e^añol?., 
ts cosa corriente entre Gobiernos; pu- 
diera liaber también la secular resisten­
cia de Roma a tratar de igual a igual, 
y entonces, como la República no se so­
meterá, vendrán coco y  palmetazo, y 
pagarán, como siempre, los vidrios ro­
tos los papistas acérrimos sometidos a’ 
dericaliamo.

Pero no crea ruadie que esa actitud de 
la diplomacia romana tenga por causa, 
la poca catolidda<l dd  Gobierno repu­
blicano. Esto importa poco en Roma, 
<iuc tiene relaciones cem <áros Gobier­
nos no cat<yicos. Vcámosla tn el impe­
rialismo clerical, que se resiste a perder 
lx»iciones ventajosas y abre por aho­
ra un compás de espera.

Todos saben que en F-spaña fué im- 
l';.ntado d  caloticisnw merced a la fé ­
rrea voluntad, fuerza y  violencia des­
plegadas por la  rdna Isabel I  “ la Cato 
liv.a”  y  Fd ip e  I I  “ el Prudente'’ , el que 
«lió ocasión a introducir en la letanía 
••i:irian.a d  “ Auxilium Christianorum 
W am os el trato que dio Rcmia a estos 
insuperables campeones del catoHcisnu 
papal.

Hn 1496 v io el Papa Alejandro y l  
invadido su territorio por d  ejército 
francés, que !c arrebató la fortaleza da 
0 >tia: »olicitó y  obtuvo ayu<ti de los 
Rovos Católicos, quienes cnc.irgaron la 
.k-kmsa <lcl Papa al Gran Capitán Gon- 
’ .ilo de Córdoba; é--tc tomó a Ostia, ‘a 
-ivvdviú al Papa y entró en Roña “ a 
];. oíiU'/.-i de sus guerreros formados ca 
ociluinruis. con tenderas desplegadas y 
al t que <le iniisica marcial", l-c espr- 
thIx. el Papa sentado en el trono, taj-- 
fiord, en d  salón principal dd  Vatica 
no; y al acercársde d  vencedor, levan­
tóse, lo lioso en la fronte y  le onti v g ' 
la rosa de oro. Siguióse una conferen­
cia, en la que el Papa se desató en acu­
saciones contra los Católicos Reyes de 
l-'>i.aña. que acababan de salvarle. Esto 
n'zo acalorarse al Gran Capitán «1 de­
fensa de sus reyes; dmiostró la ingra­
titud dd Papa y ternúnó por aconse 
jarle con aspereza que refonivasc su vi 
<la V eostimdircs, c,uc causaban escánda­
lo a’ la cristiandad. Y  «liccn que d  Papa 
quo(V>se con eclesiástica tranquilidad. ‘•1 
bien un poco admirado de que supiese 
tamo el Gran Capitán. (W illiam  l í  
Prescott, Historia f/i’ ¡os A’ r.W.f td/an- 
cos.) Era un pm-fecto Hérigo d  tal P a ­
ja  Alejandro, de triste memoria.

N o obtuvo m ejor ir.ato el gran c le r i­
cal Felipe II. Surgieron algunas dife­
rencias entre él y  el Papa Paulo IV . El 
omtejador español queria retirarse de

Roma, pero Paulo le entretenía para me­
jo r  trabajarle. Y ‘ hablando de ello es’ e 
Papa con el representante de Venecia, 
decía, refiriéndose al español; “ Retengo 
a  este poltrón en Roma, a pesar suyo, 
para que presencie y dé testimonio de 
la cxctmiunión. maldiciém y  reprobación 
que en breve fulminaré contra el íhu- 
rrano rey de España.”  (Botta, Stori't 
d'llalia.) La  palabra fiiarrano queda en 
italiano. Como se ve, tampoco este ben­
dito Paulo, de canónica memoria, care­
cía de trastienda. Llena está la Histo 
ria de esta clase de hazañas, y  debieran 
recopilarse para mayor ilustración de 
nuestros embajadores y  de los papistas 
de grito  y escapulario.

Vista la eclesiástica conducta del P a ­
pado con los reye-s que implantaron^ a 
jortiori c! catolicismo en España, ¿quién , 
concederá imjjortancia al hecho de que 
el Papa notifique a nuestra República 
su falta de deseo de relaciones diplo­
máticas normales? En verdad que, guar­
dada la proporción de méritos entre 
aquellos reyes y  esta R^mblica, lo  de 
jiifirrano. maldición, reprobación, etcéte­
ra, 5»-rá muy poca cosa al lado de U  
que nos espere. Por algo el señor Se­
gura prorrumpía ya, al nacer la Repú­
blica, en sus cÜebres y  apocalípticas 
imprecaciones. Agradezcamos que el Go­
bierno le imjMdió pronto el resuello, que 
si no a estas horas ya las ciudades es 
paftolas habrían corrido la siterte de ¡a 
pecadora recalcitrante y bíblica Sodc- 
ina. .'.íííer.T,- Detu. seciindum mog- 
m n  Hiírcn'coriÍTain litani.

Ju an  dpi ‘Jtoifo
d« O01I ágOftO 1031

Hiilíc I10I10S amia el juege
El "conocido aventurero” tiene corre- 

ligtonarins. Y  uno de ellos telegrafió a 
su j'efe, el 14 de abril:

“ Proclamada la República. ¿Qité hace­
mos con el cura?”

I.r. respuesta fue grandiosa;
“ Para resolver, dígame si el cura fuma 

de la Tabacalera o  de contrabando.”

s

£1 N u n c io  da  l a s  p a c í a s
Y a  sabemos c! motivo de la última no­

ticia del Nuncio a lo» hombres del Go­
bierno. Fue a felicitarles por la democrá 
tica recogida del impío "Pasquín del Pue­
blo", de Samblancat.

Realmente, c» un favorcito que debe 
apratloccr Roiua aí Gobierno de la Ro- 
pública.

L a  tem peratu ra , fresca
jlVmoíño! ¡Demonio!
Aún no se ha rc.«uelu' que haya Sei-aio, 

y }-a hay Bcnc s que están trabajando su 
caivlidatitra de seindores.

V¿ imo cosas Ules, que se explica sm 
traliaju por que lenente im veranlto tan 
íre-sco.

Sin tratejo, pero con datas,

A  P R IM E R O S  D E  MES

El habditado.— Aquí tiene vuestra pater­
nidad la paga del mes.

E ¡ párroco.— Y  aquí tiene mi protesta a> 
Gobierno como acuse de recibo.

U s  ¡ ü i i s i É s  y p a i t i i i l a i E i  
de l as D i i l a d u i a i

Un aplauso para la Comisión de Re- 
ponsabilidades del Congríso.

Y  una censura— ;una masl— para ei 
Gobierno.

Porque el encarcelamiento de gene­
rales y particulares que, contra toda ley,
.--c prestaron, por vanidad y  por provecho, 
a secundar en sus planes a ui: ret-_ie '-n 
V a unos generales aventureros, debió s- r 
dispuesto la  noche del 14 de abril. Es in­
comprensible— y acaso único en el tnun- 
fo  de una Revolución— que los ministros 
provisionales se retiraran del Consejo d i 
constitución sin haber dispuesto qiic t - 
dos los colaboradores despreocupados^ de 
la Dictadura pasaran a su disposició:'. 
a la cárcel. . , .

K o  supone la determinación esi'iritu 
de venganza. Es, simplemente, respeto a 
la ley. Es fortalecimiento ¡ncxcurable de 
la República.

Por desarrollado que esté c! espirnn 
impunista en unos ministros, y  por fuer­
za con que se inicie en otr-)s, es preciso
__ya lo ve el Gobierno en la actitud drl
Párlamento— que tnd"S estos hombres 
que. sin sentido de la ley ni de la moral, 
jugaron a gobernar, en daño del pueblo, 
atendiendo unos a su encumbramiento 
y  otros a su utilidad, paguen sus culpa--. 
Para que de una vez y jiara siempre fc- 
pamos todos los españoles que no «.s 
posible que en una hora de a lcgn a_o  
de borrachera— , contra las leyes que re­
gulan el gobierno de la Nación, un hom­
bre decidido, con los colah.«radores que 
se busque o que le salgan, se incaute por 
la fuerza del Poder y pretenda gibernar 
al pueblo y esquilmarlo, en el albedrío 
de la impunidad.

¡Bien hecho está lo  hecho por la Lo- 
misión de Responsabilidades! Pero qu.- 
da por liacer... lo  que se debe hacer.

Ks preciso que con urgencia, adcm.is 
de ampliar la.s detenciones a los que Jal- 
ta ii~ ;que son muchos aún!— , se realice 
1.a inc.aiiiaeión de los bienes de b'das cla­
ses de estos generales y parlicii'arci y 
de los otros, los que el Gobiern<> provi­
sional permitió que pudieran pasar la 
frontera.
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la [ a l i a  al aKaaie da 
la [ O i p i i o  da lodos
MILAGROS ATRIBUIDOS A JESUS
Documentos sobre los que se apoyan los 
milagros de Jesús.— Los evangelios y  loa 
evangelistas.— Ignorancia que reina acer­
ca de ellos.— Las Escrituras y  el método 

usado por los que las compusieron.

Es evidente que mientras la razón hu­
mana no cambie, no hay otro medio de 
que un hombre persuada a los demás de 
que es un ser sobrenatural, más que ha­
ciendo cosas sobrenaturales; y  siendo, 
pues, indispensables los milagros, preci­
so es que no pueda caber duda alguna 
acerca de ellos; y  para que esto suceda 
es necesario que las autoridades sobre las 
que reposen se hallen conformes en un to­
do. Si, por ejemplo, los datos que cons­
tituyen la historia de César nos viniesen 
de cuatro biografías, escritas por otros 
tantos individuos, de los cuales uno no 
nos dijese nada de su expedición a la 
Gran Bretaña, otro reñriese ésta, pero 
suprimiese su conquista de las Gallas; el 
tercero narrase estos acontecimientos 
omitiendo su estancia en Egipto, y  asi 
sucesivamente, nos veríamos perplejos, sin 
saber cuáles hechos eran dignos de en­
tero crédito y  cuáles no. Ahora bien. Si 
'esto nos sucedería con acontecimientos 
perfectamente posibles, ¿con cuánta más 
razón no debemos dudar de hechos ma­
ravillosos, cuando vemos que unos auto­
res ios refieren, mientras otros los 
omiten por completo? Porque, por muy 
sorprendente que esto parezca, los mila­
gros atribuidos a Jesús se hallan en este 
caso.

Si una persona nos dijese haber asisti­
do a una representación en la que un pres. 
tidigitador había hecho pruebas tan sor- 
pe'endentes como inexplicables, añadiendo 
que cl público le había silbado, creería­
mos una de dos: o  que aquella persona 
tenía interés en engañamos, o que el 
público, lejos de parecerle sorprendentes 
c inexplicables los tales juegos, habla 
descubierto el secreto, burlándose del 
ejecutante y  de su habilidad. Pues bien: 
los evangelistas nos cuentan de Jesús 
numerosos milagros y, sin embargo, están 
unánimes en que los judíos, ante los que 
fueron ejecutados, no creyeron en ellos. 
Se nos dan, pues, como pruebas unas 
narraciones escrita.s, no por personas im- 
parcialcs, sino interesadas, narraciones que 
han pasado de copia en copia y  de tra­
ducción en traducción durante diez y 
nueve siglos. Como más adelante veré- 
ir. -t Ignora a punto fij.i quiéae>- fue­
ron sus autores, y  hasta cl idioma en 
que originalmente se escribieron; se con­
cede que, de los cuatro historiadorc.s, dos 
cuentan lo que no vieron; y a pesar de 
esto se quiere gue creamos en lo mismo 
cii que los propios testigos no creyeron. 

Nosotros no somos de los que se ima­
ginan que Jesús se prestó a >cr cómpli­

ce cu el arreglo de los milagros que se 
nos refiere de él; esos arreglos sienta» 
muy bien en Ips miilaies de santos de 
la iglesia rumana, pero de ningún m o­
do en Jesús, cuyo noble corazón no odió 
más que una cosa: el fraude y  la hipo­
cresía. En vano los compositores de los 
Evangelios nos cuentan prodigios más o 
menos ridículos y  siempre inútiles; meii. 
tira engendra mentira, acabando pur en­
redar ai embustero en sus propias redes. 
Esto es lo que a los evangelistas ha su­
cedido, según probaremos ai analizar los 
tres milagros principales atribuidos a Je­
sús, a saber: el Nacimiento, la Resu­
rrección y  la Ascensión,

Todos los españoles han oído hablar 
de los Evangelios; pocos, muy pocos sa­
ben lo que son; menos, muchos menos 
son los que han querido emplear las cua. 
tro o cinco horas que bastan para su lec­
tura y para enterarse de las palabras de 
Jesucristo, únicas sobre las que la ver­
dadera religión cristiana puede fundarse. 
Para la casi totalidad de nuestros com­
patriotas, los Evangelios son unos docu. 
meatos sobre cuya autenticidad y veraci. 
dad DO puede caber duda. Examinemos 
lo que hay en esto de positivo.

Los Evangelios son simplemente cuatro 
biografías o  historias de la vida de Jesu­
cristo, escritas por cuatro individuos, cu­
yos nombres eran: Mateo, Marcos, Lucas 
y  Juan. La  Iglesia asegura, sobre su pala­
bra, que aquellos escritores estaban divi­
namente in^irados, y  les ha conferido el 
título de santos. Si se nos pregunta quié­
nes fueron, contestaremos del modo s i­
guiente:

San Marcos.

Se ignora por completo quién fue ni 
de dónde era este evangelista, pues unos 
le dicen hebreo, otros griego y  otros ro. 
mano. En lo que todos están acordes es 
en que no fue discípulo de Jesús, escri­
biendo su Evangelio por tradición y  sin 
haber presenciado nada de lo que refiere. 
De su vida, unos dicen que fué a Egip­
to. en donde murió; otros que fué se­
cretario de San Pedro, siendo crucificado 
a l mismo tiempo que él.

La misma incertidumbre que con «.•' 
anterior reina acerca del idioma en que 
escribió, estando divididos los Santos Pa­
dres entre cl hebreo y  el griego. Del mis­
mo modo se ignora de dónde vino la 
traducción latina aprobada por la Ig le­
sia. A  pesar de no saberse a punto fijo 
cómo, cuándo ni dónde'murió, se con­
servan los huesos en la iglesia de San 
Marcos, en Venecia, apoyándose los ve­
necianos en la razón de que, si bien no 
se puede probar que los huesos son los 
de San Marco«, nadie ha podido probar 
que no lo son. IV Evangelio de este es­
critor es el más conciso, siendo la mitad 
aproximadamente del de cualquiera de 
«US tres compañeros.

\ San Marcos «e  le presenta acompa­
ñado de un león al lado.

San Mateo.
En c! Evangelio escrito por este autor 

se dice (cap. IX , versículo 9) que Jesús

hizo un nuevo discípulo que se llamaba 
Mateo. De aqui ha deducido la Iglesi.'i 
que cl compositor de este Evangelio de­
be ser el discípulo citado. Por lo demás, 
es todo lo que se sabe de él, pues mien­
tras unos afirman que después de la muer, 
te de Jesús predicó en Africa, otros lo nie­
gan diciendo que de Judca se internó en 
Asia, llegando a Persia, en donde mu­
rió después de fundar una iglesia flore­
ciente; pero ambas historias son contra, 
dichas por una tercera, en la que se 
cuenta que se fué a las Galias. donde 
murió mártir, aplastado entre dos pie­
dras.

Se ignora en qué idioma escribió su 
Evangelio. Unos dicen que en hebreo, 
otros en persa, otros, en ñn, en el dia­
lecto de Siria, no sabiépdose quién lo 
tradujo al griego y de éste al latín, en 
cuyo último idioma estaba el aceptado 
como bueno por la Iglesia. A  este evan­
gelista se le ocurrió afirmar que en las 
Escrituras había profecías que eran apli­
cables a Jesús, y  con objeto de hacér­
selas cumplir, refiere una porción de 
acontecimientos de los que no dicen unt 
palabra niguno de los otros tres.

A  San Mateo se lo representa con un 
ángel al lado.

San Lucas.

Este escritor, con una buena fe que le 
honra, empieza su Evangelio diciéndo- 
nos que no ha visto nada de lo que va 
a contar. Según unos, fué judio; según 
otros, griego. Unos dicen que fué discí­
pulo favorito de San Pablo, aconipañán. 
dolé la mayor parte de su vida; otros 
aseguran que, si bien fué convertido por 
San Pablo, se separó de ¿1 en cuanto 
quedó instruido en la religión, pasando a 
predicar a Itaüa y u Sicilia, en cuya 
última isla murió de cerca de noventa 
añij>. .\ ¡A'-ar de esto, varios autores, par­
tidarios de que ningún santo debe morir 
en su cama, le hacen perecer, unos er- 
terrado vivo, otros aserrado por en me­
dio; otros, en fin, nos dicen simplemente 
que murió martirizado. La mayoría de los 
Sar.t:.-. Padres se inclinan a que escribió 
en griego, si bien no falta quien dice fue 
hebreo. De! mismo mòdo que con los an- 
leriores. se ignora !a procedencia de !a 
traducción latina que aprobó la Iglesia.

De este santo dicen unos que iué mé­
dico, y  otros que pintor. A  esta última opi­
nión iio ' inclinábamos nosinr.;,, por haber 
visto en Roma una pintura al óleo de la 
Virgen ejecutada por él (a lo menos asi 
lo aseguraba quien nos lo enseñoj; per.- 
otras autoridad* ., muy ; afirniiiu
que cl que pintó aquel cuadro fué otro 
Lucas (probablemente Gómez), que vi­
vió en el siglo X I ,  o  sea mil años des- 
luii'--. <lel cvartíiclLta del mismo nombre.

Hemos visto que San Lucas escribió 
de oíd-.-, y, .«ili embargo, la especialidad 
de su Evangelio consiste en ser cl en 
que más milagros se cuenta y el en que 
con más minuciosidad se refieren.

El animal compañero de este santo es 
el toro.

lA. Jí. (U- Jhurn'lu.
(<.«•••

COLONI AS - ESENCI AS 
SALES PARA  EL BAÑO 
JABONES - POLVOS - FIJADOR 

EN T O D A S  L A S  BUENAS PERFU M ERIAS SE VENDEN LO S PRO D U CTOS M A R I S A

ñ nr ir
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V  como el dia se p resen tía  de lo 
peorcito en su dase, la  interesante Juani­
ta se dirigió a  la calle en busca de alguien 
que con»prcndiera su pesiosa situación.

I,a seña Eufrasia la despidió desde la 
puerta, diciendoia para animarla:

— Anda, hijita, que me da el corazón 
que hoy es dia de negocios.

V  vean ustedes lo  que son las casuali­
dades.

Q m  parecido objeto lanzóse taníbién a 
la calle don Cosme Hormiguilla y  T i ­
rantes.

Con lo mejorcito que encontró en su 
bien surtido guardarropas se vistió con 
especial esmero, arreglóse sus cuatro pe­
los canosos, y, mirándose al espejo, ex- 
damó todo lleno de ooquetón orgullo:

I— S>oy un pollo en to<¿ la extensión de 
b  palabra. ¡ Ea ! Kn la calle espera gente.

V  allá íué nuestro hombre con los 
Rtejores ánimos, bien vestido y  mejor 
rcfdeta la cartera de b ille te  de Banco, 
porque debe advertirse que don Cosme 
era bastante rico.

¡O h ! Juanita era una muchacha de 
no poca suerte. Porque aún no había sa­
lido de su calle, cuando se tropezó ma­
nos a boca con el vejete alegre y  con­
quistador.

Este, al ver aquel palmito que le  de­
paraba su fortuna, se enc(^ió como el 
tigre antes de dar d  salto que le ha de 
colocar sobre la presa, y  exclamó;

— ; O lé ese cuerpo y  esa cara y  toda 
esa gracia que le ha dado su señora 
madre!...

— ¡ Gracias !— contestó Juanita, deján­
dose querer.

— ¿V a  usted muy lejos?
— Donde usted quiera.
— ¿Cómo?
— Quiero decir que... ;A y , caballeio, 

«uíro mucho!
— ¡Cuerno! ¿P o r qué?
— N o  es » »te  sitio oportuno para con- 

tCííarle...
Aq-ui don Cosme le o frec ió  acompa­

ñarla, ella aceptó, y  an *os se perdieron 
por una tortuos.i calleja. N o  les siga­
mos, ¿para qué?

Rástdes a  ustedes saber que Juanita 
arruiiKj al necio de <ton Cosme, y que. 
ya con un regulardto bienestar, pensó en 
í^ a liza r  su estado social.. Vamos, pen­
se» en casarse.

Frente a  su casa v iv ia  un jo vm  de­
pendiente ele una corbatería. El chico co­
menzó a iiiterc'arse cem la chica, hasta 
que un día se- atrerió a d irig irla  una 
carta por medio de la seña Eufrasia, a 
quien Juanita no h.ibia querido abando­
nar, haciéndola pasar por una tia, cosa 
que todo el mundo encontraba muy na­
tural.

1.a carta decía asi:
"In fio r ila ; Soy corb.atwo y  la amo a 

uste<l de un modo que da miedo. Cuando 
duerma me revuelco en la c.onu como un 
ánima en <1 purgatorio. ¡ A h !  iQ u e fe­
liz  seria yo, que bag»a tanto nudo, si pu­
diera li.aoeT otro con ustetl muy apreta- 

-• d o ! En una pal.abra: ¿Quiere usted ca- 
'  sarsc connugo?— Prdro.”

Juanita le contestó con esta lacónica 
carta ;

“ IvO espero esta noche,— »ano,”

M E TO D O S  D E  E N S E Ñ A N Z A
__Todo, hijo# míos, hay que asociarlo a la religión católica. Así, concretándonos

a la# matemáticas, tenemos que cinco veces diez hacen cincuenta cuentas de rosario.

Creo inútil decir que el corbatero no 
faltó a la cita.

A llí quedó todo arreglado.
L a  seña Eufrasia mandó a la detrtés- 

tica que hiciera tres tazas de café con 
leche y  medias tostadas, con objeto de 
obsequiar dignamente al futuro esposo de 
la señorita, y  asi pasar la  noche primera 
que se conocieron.

Pedro era ei más feliz de los corba­
teros, y  Juanita se entregaba a toda cla­
se de pensamientos agradables.

¡Ib a  a ser señora!... La  señora de 
ídon Pedro Alamillo.

E l chico no era muy buen partido que 
digamos, ni tenía na»ia de S a l«n ón ¡ pe­
ro no era cosa fácil hallar un esposo 
que “ entrara con todas” , sin ser un in­
feliz como el pobre Pedro.

El dia de la solemne ctTenrcmia ll«^ó. 
Juanita y  Pedro: acompañados de la se- 
fiá Eufrasia y  de a-arios amigos, se di­
rigieron a la vicaria.

Y  cosa rara. Pedro, tan contento has­
ta entone»», con>enzó a notar un males­
tar interior infcxfdicable.

¿ Quien era aquella mujer con la cual 
se iba a casar? ¿Qué an:c.*edc::U.: eran 
los suyos?

Trvto esto lo pensó aquel desventura­
do en un instante de ItKidcz.

E l cociie paró cu la puerta de la v i­
caria.

1.a amante pareja, luciendo sus fla­
mantes galas, se deslizó dcl carruaje.

Pedro se detuvo un instante en la puer­
ta... Juanita le cogió una m.ano y  le obli­
gó a tra.spasar el portal.

Todo nvarchalxa a pedir de boca.
Los amigos se disponían a presenciar 

d  acto, para tt-rmiuar en un hotel con 
la algazara consiguiente.

1.a situación no ¡xxiía ser más critica 
para d  tiovio.

U ii poco tuás y ya no había remedio 
para sus males fu iiin ».

En este tnoniento <Iesprciidióse un nía- 
dro qtic había cob'cado solirc la cance­

la, cayendo pesadamente sobre la asusta­
da  cara del corbatero.

Este cayó de rodillas ante d  lio izo . 
que represcntalxi a San Marcos con un 
terrible toro, y  gritó con todas sus fuer­
zas; • ^

— ¡ Perdón, santo m ió! N o  me casaré. 
H e  sido un animal, pero de ahi no he 
pasado.

Esta escena no la v ió  nadie, porque el 
cuadro obstruía por ccxnpleto la puerta 
de entrada.

Unicamtaitc Juanita, apercibida de la 
situación, quiso drtener a  Pedro; pero 
éste, desasiiíndosr- de aquellos débiles 
brazos, se lanzó a  la calle, desaparecien­
do de allí para siempre.

Cuentan las crónicas que Juanita se 
desmayó por hacer a lgo ; y añaden que 
un v ie jo  convidado a la  boda le dió un 
líorrible puntapié al cuadro, diciendo al 
propio tiempo:

— Bien podios haber hecho ese mila­
g ro  cuando yo me casé.

Ju lio  ‘lítala

V A C IL A C IO N  P R E S ID E N C IA L  

_ N o  sé si meterla, o no meterla.
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lia I i i t i i ' i ü U ' i d M l  l e p a
En 1626. las Universidades <lc España 

elevaron una súplica a! rey Felipe I\ ' 
para <]ue se opusiera a que se erigiera 
en Universidad el Colegio de jesuítas de 
de Madrid, y  en esa súplica se lee lo si­
guiente: "Estos hombres de quienes n"s 
quejamos, son reos de una avaricia ma­
nifiesta,’ son insaciables; punen a todo 
el mundo a contribución; roban hasta el 
último real; son ambiciosos, arrogantes, 
aduladores de I09 ptíncipes, cobardes, 
cortesanos que solicitan constantemente 
meterse en n^^ocios del mundo; son en­
gañadores, mentirosos, corruptores de la 
verdad, enemigos y  acusadores de la vir­
tud, adversarios de la vida religiosa, es­
clavos de los placeres del mundo, calum­
niadores de ia piedad, disfrazados siem­
pre con ia máscara de ia hipocresía, lo­
bos vestidos con pieles de ovejas, ami­
gos de nuevas opiniones, llenos de des­
precio de los derechos sagrados, pertur­
badores de la paz pública, llenos de ar­
tificios, verdaderas serpientes y  detesta­
bles espíritus, que todo el mundo debe­
ría evitar."

La  Universidad de Cracovia escribió 
con fecha 29 de juUo de 1627 uña carta 
a  la de Lovaina. en que se dice: “ Hace 
más de siete años que, por medio de in­
teligencias ocultas y  conventículos clan­
destinos, solicitaron los jesuítas el modo 
de establecer en. Cracovia sus escuelas. 
En la corte exageraban las ventajas y 
provechos que resultarían de su incor­
poración a la Utiivcrsidad; entre el pue­
blo también propagaban la gran utilidad 
de esta unión. En vista de sus buenas 
palabras, diríamos que nuestra Univer­
sidad tendría con esta incorporación mu­
cha gloria, la ciudad mayor número de 
estudiantes y Dios servicio y  alabanza; 
porque ésta es su costumbre o  hipocre­
sía: interesar siempre al cielo para har­
tar ellos su codicia acá en la tierra. D .v 
ban como ejemplo las otras Universida­
des. diciendo que estuvieron desiertas 
hasta que, uniéndose con los jesuíta', 
entraron en ellas honras y  prosperWadefl 
inmensas... Esto no obstante y  aunque 
vimiis algunas cabezas ligeras embelesa­
das con estos nobles discursos, con to­
do, juzgamos (lo  que vimos patentemen­
te demostrado en vuestras cartas) que 
estas magnificas promesas no han pro­
ducido efectos felices en ninguna escuela, 
y  que estos hombres, que venían vesti­
dos con pieles de cordero, no tardarían 
mucho tiempo en tener fuerzas y  ensa­
yar en nosotros la ferocidad de le jm s. 
Apartamos de nosotros esta serpiente 
fría, en la apariencia, que quería la dié­
semos calor en el pecho de nuestra ma­
dre.”

En 1631, el arzobispo de París, oído 
el parecer de la asamblea del clero fran­
cés, publicó una pastoral condenando d s 
libros publicados por Ins jesuítas.

En el mismo afio. el padre Coll.ado, 
superior de las misiones de Santo D 
mingo, en el Japón, dirigió al rey de 
España un memorial, en el cual, entre 
otras cosas, decía lo siguiente; “ La 
Compañía de Jesús ha publicad”  y  pu­
blica aún hoy muchas cosas ai na de 
toda verdad contra las demás Ordenes 
regulares y sus religiosos. Procura de 
este modo desacre<litarlos. imputándoles 
falsamente lo qu’ no lineen, llenándolos 
de aquellos mismos delitos de Jos que 
sólo es eulpaWc la Compañía."

En 1641, la FacuHM de Teología, de 
P.iris, condenó por inmorales las prt po­
siciones de los jcstiitas Bauní y Ilerreau.

Con fecha 
8 d e  enero 
de 1646, el 
o b i s p o  de 
P u e b l a  de 
los Angeles, 
don Juan de 
Paia füx, es- 
crib.ó al Pa­
pa Inocencio 
X  una car­
ta , poquendo 
de manifies­
to las inf.i- 
mías, críme­
nes y horro­
res com eti­
dos por 1 s 
jesuítas, de 
la c u a l  es 
este párrafo; 
“ ¿Qué pas­
tor, p a d r e  
amantísimo, 
s e atreverá 
a gobernar 
su diócesis y 
d ir ig ir  su s  
ovejas c o n  
aquella per­
fecta integri­
dad y  santa 
y  loable dis­
ciplina q u e  
conviene. sì 
1 o s Jesullr-s 
p o n e n  en 
duda las co­
sas más jus­
tas y  santas 
y  si 1 u e g '  
que se sus­
cita un plei­
to  con ellos

C O N F L IC T O  E N T R E  DOS P A T E R N ID A D E S  
Un padre de su hija que busca a un padre cura.

se ha de ver precisado o a perder la vida 
o  a abandonarles cobardemente el báculo 
pastoral? ¿Qué obispo, padre beatísimo, 
podrá fomentar y  promover las virtudes 
en el corazón de sus pueblos, teniendo 
abatida por los jesuítas su mitra y  id  
dignidad?"

En 1657, la Facultad de Teología de 
Lovaina. por denuncia del obispo de 
Gante, condenó las doctrinas de lo< je­
suítas.

Un i o l i e i n a i l o i .  p o l i i i a

â

La s o lo d a il ilfi ilm i IIH iiiiia ilc s

El Cuerpo de Policía y el alma d : la 
Seguridad, señor Galarza, están esscanti- 
dos.

El señor ^laura. en vUt.a de habrrs* 
agotado la provisión de gobernadores 
disponibles, ha empezado a buscarlos en 
la Policía.

Y , ¡zas!, con su acreditado o jo  citnko. 
el señor Maura envió a Zaragoza al ya 
famoso señor Pardo Urdapilleta.

Proponemos que, si continúa recurrien­
do Migueüto a colega-, dd  funerario s ^  
ñor Urdapilleta, ordene antes, por de­
creto, que todas las capitales de provin­
cia ensanchen los respectivos cemente-

Habíamos quedado en que los respetables 
molquiadistas eran cuatro felinos, vulgo ga­
los. Pues bien; los cuatro felinos, con Pe­
dregal al frente, se mudan de casa y buscan 
otra menos fresca.

¡ Y  eso que aún no se le habló a don 
Melquíades del contrato de la Trleíónica!

N o le va a quedar al amigo Melquiade.s 
más que el concurso platónico de Cámara 
Cendoya, Marcial Dorado y  demás seño­
res de k  minoría telefónica.

ItomaiiticiMir», my dear!

U N A  D A MA  J U I C I O S A
Contaban un rnrnto vtrdr en los pa­

sillos del Congreso, y  el narrador hizo 
punto al acercarse un cur¡fisi>.

Entonces, la dama que había en d  
corro, dijo al narrador;

— Piirtle u.'ted seguir; estamos entre 
hombres solos,.,

Las obras teatrales de mum  D E  %mm
Editadas por la «Librairie TKeatrale». 3 ruc de Marivaux París
y repartidas en ocho tomn.s, titulados; Frivola, Je x'cuv vn dvr, ÍK’enhi l'iiis- 
triÓH, Le cvgne, Muguette, L'ainonr pour I amour, L upidon ravi y La loi qui lue
S «  encuentran en laa lib re r ia «  de Fernando Fe, P u erta  del S o l, l3i 
B citrán , P ríncipe , 1 6 . M a d r id ; Atneller, U n ió n , 9, Barce lona, y  

en toda« laa principa le « lib re r ía «

Biblioteca Nacional de España



r a y . a  Z o 27

T

?

’Qhr'
1

. \ » ; s  DE L \  Ï S I C A  LOS I N C H U F I S T A S
Nunca segundas partes... deten escri­

birse, por temor a incurrir en la afir­
mación del reirán. Pero tengo para nu 
que nunca estorban y  aún beneí.cian, s; 
esas segundas partes aquilatan, d.cpuran 
y  contrastan la verdad de las prinieras. 
Crej-éndoio asi. voy a insistir en lo que 
íué objeto de mi articulo anterior; la 
perseguida obra del P, M iguel M ir, 
“ H istoria interna documentada de la 
Compañía de Jesús” .

En breve plazo se pondrá a la venta 
un folleto que, con el título de “ La 
Compañía de Jesús en España” , he es­
crito para d  más profundo conocimien­
to de los jesuítas y su mayor glorifica­
ción. M i obra— no es redamo—contiene 
algunos méritos de estudio; pero si aún 
el lector exigente n-jc negara el pan y la 
sal de mi competoKia, todavía pu «io  
prodamar que encierra d  censurado 
trabajo, jn-imores d í  narración, ricos 
brillantes de ima Hustradón competen- 
ibim a y  magnificas joyas de c « i lo  en 
su prdogo. El prólogo, señores, ê ; d-1 
sapientísimo maestro don Eduardo Ba- 
rriobera

E l por tantos cnnc<q>tos maestro mi*' 
ha querido honrar la modestia dp mi 
publicación dedicándrtVie un número de 
cuartillas, cuyo sabroso contenido podrá 
paladear el lector que lo compie— 0 5 .‘' 
el ejemplar, y  sigo diciendo que no es 
reclamo— ; pero en ella«, el erudito pro- 
logadoT de mi fcdleto me da un palme­
tazo de dómine severo, ya que no quita 
lo  cortés a lo impardal en materia de 
erudición. - . ,

D igo  yo  en mi libríto, como escrima 
«n  mi anterior articulo. <jue la obra del 
padre M ir, reeditada en 19 13 , desapa­
reció c o n »  por arte de encantamiento, 
permitiéndome asegurar que fué opi­
nión extendida la de que la Compañía 
de Jesús había comprado la totalidad de 
la o1>ra para hacer una quema con los 
ejemplares. Y o  no pude llegar a más en 
ei secreto <H sumario de dicho libro; 
pero el maestro Barriobero, en ese pró­
logo que van a leer tiados los españoles, 
incluyendo a los jesuítas, que desde ri 
Instituto Católico de ArU--. c Industr.as 
se han mudado modestamente al piso 
cuarto doi número 48 de la calle de Pre­
ciados, me corrige patcma'mcntc y ase­
sora, afirmándome que lo ocurrido con 
la obra fue que los jesuítas catcquiza- 
rcwi a  un pariente ded padre M ir, quien 
seguramente a título gratuito, cedió su 
dcreclio de propiedad a les ignacianos. 
Estos, en posesión de tales derechos, 
llevaron d  asunto .a los Tribunales, por 
la representación conferida a un ilus­
tre jurisconstiUo y no mcni/.- ilustre par­
lamentario. Y  una tarde, la representa­
ción judicial se personó en la imprei t i  
de Rales, sita en la plaza de San Ja­
vier. se incautó de b. edición y  fue con­
ducida en un carro al comento, h 'V 
quemarlo, por fortuna, de la calle de la 
M or. Esto me lo atestigua el señor Ba­
rriotero por su i/roscncia cu la iinp'cn- 
ta durante dicha incautación, por tener 
en aquellos instantes otros trabajos sur 
yos que revisar. “ De este mixlo se hi-

Boo latí Basls], ei gitieraadsr ü lea.lia 
¡Qué gran ejeculor; digo, ejaculanle!

rieron con la »lic ión , sin dar siquiera 
un suave peJlizco a sus talegas 1<K je- 
suitas” . me asegura el señor Barriobero.

E l descubrimiento es precioso y  tan 
interesante como cuanto escribe este 
hombre, que, por ser único en su eru­
dición. se encuentra tan aislado dentro 
de esta República de jesuitoides._No he 
de decir que me siento como chico con 
zapatos nuevos con ese prólogo. Pero  el 
maestro, que sabe dónde acaba la sabi­
duría y comienza l;i discreción, no ha 
querido darme el nombre del ilustre j'.;- 
risconsulto y no n>cnos ilustre parla­
mentario que intervino. Y o  me he dado 
a discurrir en quién puc-da ser_ el que 
sirvió Lm oficiosamente a  los jesuítas. 
Don Eduardo Barriotero no ha queri­
do descubrirme su nombre. « Y a  « t e  
hambre le puede llamar alguien mal com­

pañero ?
Cuando llegue la tercera República en 

España y  podamos, sin el temor de que 
nos metan en la cárcel, descubrir a  los 
endmigos de ella, segurami-nle el maes­
tro lía rrictero  hará pública denuncia de 
esc jurisconsulto que h:i tramitado a'- 
gunos pleitos de los jc'uit.u. Y  segura­
mente para esa fecha habré yo  averi- 
gua<ki si « e  ilustre juviscmisulto y no 
mènes ilustre parlamentario es don A n ­
gel Ossorio y Gallardo, presidente _ de 
la Coniisión redactora tle la Constitu­
ción de la segunda República,

Jl. .Siiñrr« fitilHpii

Un diputado amigo nuestro ticnt re- 
daciada UJia propusición de 'ey  encami­
nada a evitar aquello de

[Tantos hombres sin empleol 
[Tantos empleos sin huinbrel 
Porque un empleo que tiene un 18.* de 

hombre, como los que acapara Perroiii, 
o un 4.* de hombre, como los que acu­
mula Sa'azar Alonso, no puede decirse 
con verdad que esté desempeñado por 
un hombre.

Pero nuestro amigo el diputado r.o 
puede llevar a  la practica su Liiciat.va 
porque no encuentra las 15 ñ.mas ne­
cesarias.

En las Cortes Constituyentes 00 lle­
gan a 15 los diputados que no tienen 
enchufes. •

A  otro amigo nuestro que está pre­
parando el A¡ma>iaQue Gotka de las Cons­
tituyentes, vamos a' prestarle desde aquí 
nuestra modesta cooperación.

Vaya el amigo registrando nombres: 
Motad» (D . José). D.pulado provincia! 

y a Cortes. Es jefe de si mismo, puesto 
que a s! mismo, en cuanto diputado pro­
vincial, está sometido como jefe del La­
boratorio Provincial de Madrid.

Cordero Bel (D . Luis). Concejal y  pre­
sidente de la Diputación de Huelva 
(9.000 pesetas) y  diputado a Cortes 
Ò 2.OOO pesetas). Es, además, des-ra-ti- 
sa-dor. Martínez Anido, de quien fué fer­
viente partidario ha-ta las inmediaciones 
del 14 de abril, le dió esta b.coca de 
6.000 pesetas anuales.

Girai (D . José). Diputado. Rector de 
la Universidad. Delegado para Ginri>.a 
y  alguna Otra cc>sa que de momento no 
recordamos. Se lo debe todo a Lerrotuc; 
pero como tiene una farmacia en la ca­
lle de Atocha y  enfrente había otra m - 
litar, que le hacía tiro, se fué con Ara­
ña, para que se la quitase.

Y  lo ha conseguido.

i

S E Ñ O R A S ;

íProdiicío» V la r ísa

L O S  E M B O S C A D O S '
jRccueidan ustedes de Millán de Priege- 

y sus desmarrs?
¿Sí? Pt>cs todavía no ha ingresado en la 

Cárcel Mcdela
Por d  contrario, la República es para el 

ima trtadre amorosa que le permite cobrar 
en Gobemadón 15.OÓO pesetas como jefe de 
negociado.

Y  otras quince mil <n concepto de ad­
ministrador del Asilo de Vista-Alegre.

Como paies de este carguito tie it el d.s- 
fruíc de la mejor huerta de la provirxia de 
Madrid, y c^cte.

[Con e! miedo a la República que habrá 
paivulo desde que mainkí "despacliar" a lo* 
cstudiantrs I

•
B.irriobero tiró un día imn piedra contra 

el iipetismo del Tribunal Supremo. D;n 
Femando de los Ríos quiso pararla; pero 
IK» ptvh evitar que h'cicra blanco.

Y  lo curioso es que se lian puesto 
(la los magiiítritdos caUboradior* 
Dictadura:

Don FcmaiKk) Abarrátcgiii.
Don Javier de F-lol.a,
K1 señor Diaa de Benito.
Y  el señor Ruiz de la Fuente.
Cuatro diiclioties de un cantazo. [Buena 

puntería!

la vi ii- 
de la
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“ M ó n i t a  S e c r e t a “  
d e  l o s  j e s u í t a s

C A P IT U L O  S E P T IM O

Continiía sobre las viudas, y además, so. 
bre los medios a emplear para disponer 

de sus Üenes.

1. * Se las deberá excitar de continuo 
a perseverar en su devoción y  ejercicio d.- 
las buenas obras, sin que transcurra una 
semana en la que no se desprendan de 
alguna parte de Su peculio para darlo, 
por conducto de nuestra Compañía, en 
honor de Jesucristo, de la Virgen Santí­
sima y del santo que hayan elegido como 
patrono suyo: o bien, para ornamento de 
nuestras iglesks. Esto debe hacerse has. 
ta que queden completamente despojadas 
de sus bienes, como en otro tiempo suce­
dió con los egipcios.

2. ‘  Cuando las viudas, además de 
practicar las caridades y  las limosnas en 
general, se indinasen a  favorecer con 
mayor liberalidad a la Compañía, hay que 
asegurarlas que por ello participan de 
todos los méritos de aquélla y  de las 
indulgencias particulares del padre pro­
vincial. Y  para el caso en que dichas 
viudas fuesen personas de alta considera­
ción. que ganan, además, las indulgencias 
del general de la Orden

3. ’  Las viudas que hubiesen hecho vo­
to de castidad deben ser apremiadas pa­
ra que lo renueven dos veces al año, con­
forme a la costumbre que tenemos es­
tablecida: pero permitiéndoles, no obs­
tante, alguna honesta distracción con- 
nucstros padres.

4. * Deberán ser visitadas frecuente­
mente, entreteniéndolas con agrado, refi­
riéndoles historias espirituales y diverti­
das, conforme al carácter e inclinación 
de cada una.

5. “ Para que no se aflijan demasiado, 
no deberá tratárselas con excesivo rigor 
en el confesonario, como no sea qüc, por 
haberse apoderado otros de su benevo­
lencia, áe desconfíe de su fidelidad y  ad­
hesión. Pero en todo esto ha de proce­
derse con gran maña y  cautela.'teniendo 
siempre en cuenta la inconstancia natural 
de la mujer.

ó.“ Es menester emplear toda la ha­
bilidad en evitar que las viudas visiten 
otras iglesias que no sean las nuestras, 
sobre todo las de los conventos, cuidan­
do de decirles constantemente que en las 
nuestras están reunidas todas las indul­
gencias que parcialmente han ido consi­
guiendo las demás órdenes religiosas.

7. “ A  las que se hallen en el caso 
de vestir luto, se les aconsejará que usen 
trajes de corte agraciado que reúnan  ̂
la vez e! aspecto de la mortificación y  el 
del adorno, con objeto de distraerlas de 
la idea de que están dirigidas por un 
hombre extraño al mundo. Con tal de 
que no sea muy peligroso o expuesto a 
la volubilidad, podrá concedérseles, siem- 
Iire que mantengan sti liberalidad para 
con la Compañía. lo que en ellas exija 
la sensualidad, y  ello, claro está, con 
moderación.

8. " Deberá procurarse que en casa de 
las viudas haya doncellas honradas, de 
familias ricas y  nobles, que poco a poco 
se acostumbren a nuestra dirección y  mé­
todo de vida, y  a las cuales se dará 
una directora, elegida por el confesor de 
la familia, para que siempre permanezcan 
sumisas a todas Jas represiones y  hábitos 
de la Compañía, Y  si no quisieran ave­
nirse a todo esto, deberán ser devueltas 
a casa de sus padres o de quienes las

trajeron, acusándolas de extravagantes y 
díscolas.

9. ° E l cuidar de la salud de las viu­
das y  de prcporcionarles algún recreo, 
no es de menor; importancia que el cui­
dar de sti saltación. Si se quejasen de 
alguna indisposición, se les prohibirá el 
ayuno, los cilicios y  la disciplina, no per­
mitiéndoles tampoco que vayan a la 
iglesia. Pero continuará la dirección cau- 
ta y  secretamente en casa; se les Jará 
entrada en el huerto y edificio del cole­
gio, con tal de que se verifique con sigilo 
y se les consentirá conversar y entrete­
nerse secretamente con los que días pre­
fieran.

10. Con el fin de que las viudas em­
pleen sus caudales en beneficio de la 
Compañía, se les debe hablar al detalle 
de la vida de perfección de los santos, 
que, renunciando a! mundo, extrañándo­
se de sus padrés y de«|>rendiéndose de 
sus fortunas, se consagraron con entera 
resignación y  contento al servicio de! 
Ser Supremo. Se les dará noticia con ei 
mismo objeto de lo que valeni y  repre­
sentan todas las organizaciones de la 
Compañía, con relación al abandono de 
todas las cosas. Se citarán ejemplos de 
viudas que han alcanzado la santidad en 
poco tiempo; y  si su perseverancia y 
fidelidad no se enfría ni decae, prométa­
seles la canonización para plazo breve 
ofreciendo el influjo de la Compañía para 
con el Santo Padre.

11. Se deberá imprimir en sus ánim.is 
la persuasión de que si desean gozar 
completa tranquilidad de conciencia, es 
preciso! que sigan sin repugnancia, sin 
murmurar, ni casarse, la dirección del 
confesor, tanto en lo  espiritual com > en 
lo material, pues para eso las escogió 
Dios mismo.

12. Cuando sea oportuno, hay que de­
cirles que Dios no quiere que hagan más 
caridades, ni aun a aquellos otros re i- 
giosos de vida manifiestamente ejemp'ar; 
y  que en todo caso, antes de que h-gan 
nada, que lo consulten al padre confesor 
nuestro, sometiéndose previamente a sus 
dictados.

13. Los confesores pondrán el mayor
tuidado en que las viudas y sus hijas <ie 
confesión no vayan a ver otros religio­
sos, b ijo  pretexto alguno, ni tengan tra­
tos con ellos. Para esto, alabarán a nues­
tra Compañía como que es la más es­
clarecida del mundo, la que mayor utili­
dad presta a la Iglesia, la que goza de 
mayor ascendiente cerca del Papa y  de 
los príncipes; que es perfectísima en sí 
misma, pues despide de su seno a l 's  que 
pueden dañarla y  no encuadren en sus 
regla-s. En una palabra, que en nuestra 
Compañía no hay espuma ní heces, como 
entre los monjes, que cuentan en sus 
conventos con muchos ignorantes, estú­
pidos, holgazanes e indolentes respecto i  
la otra vida, y  entregados en é-ta al des­
orden, etc. ,

14. Los confesores aconsejarán y obli­
garán a las viudas a que asignen pen­
siones o  cuotas a los colegios y casas 
profesas de la Orden, sobre todo a la de 
Roma, sin olvidar de hacer prc'’ente, de 
vez en cuando, la necesidad de adornar 
los templos, reformarlos y adquirir el 
vino y  la cera v  cuanto se precise para 
la celebración de la santa misa.

'n i

N o  es usted "un solitario que preeide un 
Cobierno” , don Niceto. Hay una opi­

nión que le acompaña.

15. A  la que no hubiere hecho deja­
ción de sus bienes en favor de la Com­
pañía, hay que hacerle presente en r'e- 
terminadas ocasiones, como por ejemplo, 
cuando existiese peligro de muerte, que 
hay que fundar mucho.s co’egios, exci­
tándosela ron dulzura y  entereza a que 
haga algunos desembolsos, como mérito 
para con Dios, en el que pueda ella fun­
damentar la esperanza de gozar 'a gloria 
eterna.

16. De.l mismo modo se procederá res­
pecto a los príncipes y  otros bienhecho­
res, haciéndoles ver que tales fundacio­
nes han de perpetuar sii memoria en este 
mundo y  granjearle« la bienaventuranz.a 
eterna': y  «i alguno« nn lévnlns adujesen 
eoiitra eso el ejemplo de Jesús, que no 
tenía una piedra donde reclinar su cabe­
za. hay que contestar i ésos y a to lo  
el mundo que los tiempos son teta'men'e 
diferentes, que la Iglesia ha cambiado y  
que necesita ostentar autoridad y gra>*- 
de.s medios para luchar y  vencer co-tra 
sus enemigos, que s-m muy poderosos; 
al igual de aquella piedrecilla de que 
habla el profeta, que, dividtdi, d 'v i ’ i 
una gran montaña. Incú’quc‘ e constan­
temente a las viudas que se dedican a 
la limosna y  orn.imento de lo« temidos, 
que la mayor perfección está en despi- 
jarse de la afición de la« c~*a«terrenas 
cediendo su posesión a Jesucristo y a 
sus compañeros.

17. De las viudas que educan a su« 
hijos para el mundo, muy poco debe c«- 
perarse. Ksto hay que arreglarlo conve­
nientemente.

F A R M A C I A  A M E R I C A N A
La más acreditada de Madrfd

Especialidades nacionales y  extranjeras —  I.aboratorio propio 

Carrera de San Jerónimo, 1 . - Teléfono 13870 . - M A D R I D
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El
Hizo el Partido socialista algo muy 

bueno antes de ser implantada ia Re­
pública en España: dejar de ser un par­
tido acostumbrado a vivir para sí soio, 
encerrado en sus doctrinas, y unirse con 
su opinión a toda la opinión púb'ica es­
pañola, Obrar de otra manera hubiera 
sido traicionar al pueblo, y  su sincera 
unión sembró el espíritu de rebeldía que 
(leapuós servia para que España gajiase 
la República pacífica, justa y conscien­
te, que nos pone como tm país muy ci­
vilizado ajitc Jos ojos del mundo. Y  
para que el Partido socialista hiciera 
mayor hom.r a su nombre y a su cali­
dad de vieja entidad política, conscien­
te y noble, incluyó en su candidatura 
para diputados n unos hombres que, por 
su taJento bien prr>bado, por su histo­
ria política, estaban llamados a ser unos 
elementos de los más valiosos que la 
Re])ública española podía P * ’’®
desde entonces, el Partido socialista ya 
no ha tratado de ganar m a yo r« hono­
res para su nombre; no ha hecho nada 
digno de su experiencia política, y de 
día «1 día viene dismmuyéndose, sólo 
por su vanidad. Diremos por qué trata­
mos de apartar de nosotros las pa-

Partido socialista le
so de lodos su noble acción de mclwr 
en su candidatura a unos hombres sa- 
b^s y va de ant-s se había g ^ a d o  
muchw ¿impa'ÍKs; todos desde el mas 
alto político hasta el más y u l^ r  cmda 
daño, si eran amantes de la República, 
elogiaron aquella buena 
pero este partido interpretó mal tantos 
ilogios. aunque eran n.erecidos:. se cre­
yó  ser más de lo que era y dejo que U 
Vanagloria invadiera a »u 
que comenzó a corromper _las nob.e. 
iíloa; que de su e.piritu partían, y ah> 
ra s* íio  ^  enmiciula. va cu c^inuio de 
una corrupción total de todo el espíntu 
del Partido socialista. L e  puede pasar 
lo que .1 s .--"' pa a a algun-s artis'ai 
cuando llegan a liatcr obras buenas que 
merecen el elogio dr tod.-r.: <iuc. meapa 
ces de refrenar su orgullo, se creen serlo 
todo en su clase y más que cualquiera; 
no reconocen cnno bueno nada de lo que 
hagan l-s demás, por bueno que sea, ha­
ciéndose unos vanidosos e-tupidos, que 
ya sólo a fuerza de oír eeswuras saben 
salir de la aureola que ellos mismos se 
nxle.an nara hacer otras obras buena».• 

vanidad, repulsivo gusano que l > 
mismo puede introducirse en las mejores 
pcrsomvr que en l 's mejores partidos, 
puede echar ii p>rder las mcjar.'s ideas 
porque quien qtiiu  méritos, desprecia a 
lo- -.on como él, ¡.c busca I08 mayc.- 
r.-r dcíiirccio-. y lo-, halla.

Era d  Partido s.'cíalista un paaiüo n j- 
]>lc, que sabía vdar por los intc'cr.ct de 
torios; pero en c.ambio que su cspin.u 
lia dado, se ha olvidado de velar por los 
inl.-rr-.r-5 de lo» demás y por sus propios 
interese», ralvo alRun-r de sus miembros, 
(|tic toilavia tienen fuerra para moverse 
iiariicndo desde su e'píritu.

Despué- de recibir tant--» el.Ru's, se 
cr»yó el Partido socialista demasiado 
fuerte y el que má» contribuye a sos­
tener a la República española; P®t‘ ’ to­
do, p iidcn  ver ya que nuestra Repúbli­
ca, aunque joven, n " está en panales; ya 
ijuede vestir de largo sin desentonar y 
es lo bastante fuerte para sóstenerse por 
si sola, pues su fuerza es la mayoría de 
la opinión pública; pueblo gigante que no

la  dejará caer, 
aunque los s o -  
dalistas quis i e- 
ra n  hacer trai­
ción a sus doc­
trinas y la nega­
sen su apoyft 

U n o  de l o ,  
f a’c t o r  . i, que 
t-:,ú>ien intervie- 
rhn en los mu­
c h o s  conflictos 
sociales que aho­
ra hay en Espa­
ña. es la creen­
cia de los parti- 
<¡os politicos de 
que sen más que 
los donás; v-ani- 
dad c,tie no re­
conoce méri t o s  
de otros, ccti la 
m a y  or vanidad 
en el Partido so- 
daJista. p u e s to 
q u e  la mayoría 
de los cargos pú- 
bÜoos que hay en 
el Gobierno de la 
República se los 
lian repartido en- 
t r c conqH-Tientes 
de dicho partido, 
sin m i r a r  q u e  
fuera de él hay 
liOrabres nnicho 
m ás capacitados 
q u e  e 11 os  pera 
d e s e mptñar la 
mayoría de esos 
cargos. Esto es 
o t r o  c4)stáculo 
para que la nue- 
\-a España pr<^ 
frese con la rapi-

El fraile.—lAe lo figuro, hermano; en los últimos tiempos has 
tenido mucho que hacer en Sevilla, en Zaragoza, en Barce- 
lona-, ¡Si, hermano, sí; castiga a los malos españoles im­
píos que nos combaten! Todos los Poderes..., hasta el tuyo.
nOs ayudan!

fr e s e  co n  ih ru j« -  . ___
dez que debe progresar; en el Gobierno 
hay meplus que equivocan el cimino_ de 
¡«rogre«.' ix'e-'iuc se apasionan demasiado 
de su política.

raminando a la par en el progreso que 
lleve la nación española, hay obreros 
que quieren también progresar; pero 
sus deseo- chocan contra la muralla dcl 
Partido socialista, que, en su afán de 
dejar obrar libremente a sus jetes polí­
ticos >’ confiados en que ellos les me­
jorarán la vida, no se dan cuenta que es­
tán oponiéndose al progreso de una cla­
se obrera que son ellos también: que 
impiden alcanz.ar unas mejoras que po­
dían ser mojor.as de todos los obrero». 
N o  se explica cómo esos obreros pueden 
obrar así: cómo es qu-; confian tanto 
en sus jefe» políticos, que pudieron dar 
a la ela-e .-brera grainU-s \ insn.i me- 
joras, ptro no han hecho por nar nis»« 
que unas mejoras p».qucñas, insignui^ 
cantes si se «iene en cuenta lo que el
obrero ha retrocedido^ durant.- h'S anos 
vergonzosos de la Dictadura.

Siendo como es el Partido socialista 
una organización obrer.a, muchos de su» 
jefes «c  olvidan pronto dcl partido al 
que représcnian y se aburguesan cuando 
llegan a ocupar «rg o s  públicos II.i_i 
de esto una prueba irrefutable Sabont 
es uj; jefe di- dicho partid.- que oborn 
desempeña dos cargos públicos: 
jal y diputado. Pues en uua se»ion de 
Cortes éste, que es diputad > i>or el Par­
tido sociali.sta. por un partido gcnuina- 
inentc- obrero, dijo a Jiménez qne los 
comunistas piden, con sus Ini.lgas, mu-- 
chas cosas abstird.as. ponionilo como ci 
mayor de los absurdos la pretensión de 
la jornada de seis horas. Todos los di­
putados V ministros socialistas callaron

ante las palabras de Saborit, como apro­
bándolas con su silencio; pero cu e.-te 
silencio habia una pasión p.dítica, que 
bien se puudc llamar fanatismo, y  un 
alejamiento egoísta dei espíritu del Par­
tido socialista. Porque sí esos jefes de 
un partido obrero, y  grandes figuras de 
la política española, apartan de ?¡ un 
momento lo que en el ánimo de todos 
son influencias de la, grandes conquis­
tas que el capitaJisino tiene sobre el 
obrero; conquistas que se pueden ver 
cómo se hallan oculta» tras l.i s.mibra 
de la tradición y  costumbre, lo qu: to­
dos los jefes de los partidos obreros tie­
nen el deber de borrar, para que la so­
ciedad vea biet^ lo que cada cual merece 
por su trabajo; y  a.sí es cómo la jomada 
de seis lloras no puede parecer un ab-

Á

1

— ¿Llamo al barbero, padre?
— No, hijo. Ya m e  afeitarán en la C2I I - .
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surdo a nadie más que a los ambicio­
sos. Es ia jornada más justa y  noble 
la que un célebre periodista, que s.em- 
pre ha demostrado no apasionarse por 
ninguna idea, Antonio Zoaaya, puso 
como la única que podía solucionar la 
crisis de trabajo que en el mundo hay, 
y  la que todas las sociedades obreras 
deben pretender conquistar, porque en 
esa conquista está la mayotía del bien­
estar de los obreros.

Mayor absurdo debe considerarse que 
un jefe de un partido obrero censure la 
petición de mejoras que unos obreros 
quieren alcanzar para todos. ¿Dónde está 
ese espíritu socialista que Pablo Iglesias 
dejó sembrado en su constante ludia 
por alcanzar cuantas mejoras pudo'para 
la clase obrera, tan explotada? ;Qué se 
ha hecho de sus lecciones y cómo no 
se piensa que el obrero tiene un tra­
bajo duro, fatigoso y  sucio, amargado 
por la vigilanda excesiva, con el peligro 
de contraer muchas enfermedades por 
el polvo excesivo que se traga o por la 
mucha humedad, y  con el peligro de 
caer de un lugar alto o de morir aplas­
tado. todo para ganar u-i jornal que di­
fícilmente llega a cubrir las necesida­
des de la vida, mientras el patrono gana 
muchísimo más sin hacer nada y puede 
disfrutar de las mayores comodidades?

Si se mira en la pobreza que vive e-a 
dase, que es la que todo lo pone pira 
el progreso y  la riqueza: brazos, pies,

. espalda y no poco el cerebro, a cómo 
vive la que sólo pone la bolsa, que ní 
él mismo supo hacerse, veremos qu» lo ; 
obreros tienen razón para pedir mu-ho; 
que nada de lo que ahora se pide es ab­
surdo: pero, en cambio, no es absurdo, 
sino traidor a sus doctrinas, el que un 
jefe socialista censure Las peticiones de 
unos obreros que Ies parece grandes, y 
los demás jefes le ayudan con sn silen­
cio. N I siquiera esa* pet'-'one« llemín a 
ser inoportunas, pues piden lo que era 
gran deber de Sus jefes gesti''na'. sin 
que lo pidieran, cuando llegaron al Poder.

Segundo ?r(onlesfno<

G U I A  D E L  P E R F E C T O  R E V O L U C I O N A R I O

I

MAPA C O N V E N T U A L  DE E S P A Ñ A
R E S I D E N C I A b .  D E  F R A I L E S  Y M O N J A S  E N  M A D R I D

F R A I L K S  Y  U O N J a » . D O M I C I L I O S

Asilo de las Oblatas del Santísimo Redentor............  Canarias, 3.
Idem del P u d o .............................................................  Pardo.
Idem de Porta-Cceli......................................................  García de Paredes, 25.
Idem Real de Niñas de Lavanderas............................  Paseo de San Vicente.
Idem de San Jaime y Sao Saturnino..........................  Meléndcz Vaidés, 45 y 4fi.
Idem de San José de la Montaña.................................  Caracas, 15.
Idem de Ancianos de las Hermanitas de los Pobres.. Buen Suceso, 10.
Colegio de RcJigios»s del Santo Angel....................... Rodríguez San Pedro, 42.
Idem del Sagrado Corazón........................................... Den Pedro, 8.
Idem  del Sagrado Corazón de Jesús............................ Duque de Sexto, 17.
Idem de los >agrados Cotazones de Je. ús y María... Fuencarral, 115.
Idem de San José de Ciuny (franceses)...................... Paseo de la Castellana, 45.
IdCiu del Santísimo Rosario.......................................  Don Ramón de la Cruz, 4.
Idem de Sienras de San José........................................ San Lorenzo, 10.
loem de Sordomudos de Terciarios Franciscanos . . .  Alcalá, 175.
Idem de Nuestra Señora de las Maravillas (quemado). Bravo Muiillo, 104.
Idem Asilo San Diego y  San Nicolás.......................... Cisne, 6.
Idem de la Asunción Loreto................. ......................  O ’Donnell.
Idem de la Bienaventurada Virgen María..................  I ópez de Hoyos, 7.
loem de ia Compañ> ra de Maria.................................  Bocángrl, 9.
Idem de U Compañera de Santa Teresa....................  Coya, 16.
Idem de Cristo R ey ......................................................  Jordán. 16.
Idem de Dames de Saint Maur franceses)................  Cisne, 4.
Idem del Dulce Nombre de Jesús...............................  A . Ourán, 12.
Idem de Esclavas Concepcionistas.............................. Avenida del Valle, 9.
Idem l‘ sclava.1 del Sagrado Corazón de Jesús...........  Tutor, 32.
Idem Híspano Francés de María Teresa....................  Marqués de Torreiaguna.
Idem de Huérfanos de Ntra. Sra. de la Concepción.. Carretera de Ilortaleza, 24.
Idem de Nuestra .^teñoia oel Carmen........................  Chamartin.
Idem de Nuestra Señora de la Esperanza..................  Alcalá, 135.
Idem de Nuestra -St ñora del P ila r..............................  Cast« lió, 54.
Idem de Nuestra Señora del Rem edio....................... Chamartin.
Idem de Rciigio-as Concepcionislas..........................  Princesa. 15.
Idem de Religiosas de Jesús y María..........................  Vel zquez, 98.
Siervas de Jesús............................................................ Ve'ázquez, 65.
Siervas de Jesys............................................................ Menduá» al, 42.
Convento de Santa María Magdalena.........................  Hortalrza, 114.
Religiosas F.sclavas de María.......................................  Cisne. 18.
Idem Angélicas Sagrado Corazón de Jesús................  Bola. 6.
Idem Reparadoras........................................................  Chamartin.
Idem del .'lagrado Corazón........................................... I  rganitos, 44.
Idem del Sagrado Corazón........................................... Chamartin.
Dominicas del Santísimo R osario ............................  Mon Ramón de la Cruz, 4.

¡Conque  aprendan ustedes el cam ino!

¿Ten ia  m ú s ic a  ia caseta?
¿Ustedes saben que en R í j  Mi r i i a 

(Tetuán) se construyó, d-rantc la Dic­
tadura. una caseta ríe baños que costo 
la friolera de 30,000 pesetas?

N o  sabemos si la caseta era de ce­
dro, caoba, sándalo y  demás maleras 
preciosas. Pero por el costo, debía 
serlo.

Dicho esto, Do nos pregunten nste- 
des si había tal consignación para t  1 
caseta. Eso ya lo ave.iguará, cin  otras 
cosas de Marruecos, la Comisión de 
Resonn«ab Miriades.

Suponiendo, claro es. que tenga cu­
riosidad por avcrig^uarlo.

PROPIOS QUE SOU AJENOS
Bueno. Ahora que se dice e tamr>s e i 

República, ¿no habti modo de saber 
qué personaje murciano a'ivió a aquel 
Municipio de ia molestia de tener bienes 
de propios? ¿ Y  no habría mod.- de re • 
n:u>r al Municipo de Murcia los bienes 
que eran suyos, junto con los intereses 
correspondiente« a los num-.-ros'; añ - 
de detentación?

Murcia se lo pregunta. Y  nosotros se 
lo preguntamos al Gobierno, Y  el G o­
bierno, ¿a quién se lo preguntar.!?

Porque seria ped.r gollerías espera’

que, sin más dilaciones mandase hacer 
luz en lo de esos bienes de propios, 
que han pesado a ser ajeno«.

l l e v a d  l a d e t e c l i a .  h i j o s  m í o s
ni LibfrOi nos adwrte que Cl “ se- 

firjr Blanco explicó ayer en la Cámara 
la posición de la derecha...”

¡Ah, sil
Por cierto que lahri.m cada ojo unot 

hci manos maristas que estaban en la 
tribuna pública...!

■Timno ura i io  inlalitile
-  \  con las 
J U  proilíoíosas ayuas de

L A  MF J OR  
A G U A  

D E  M E S A
‘T e m p o ra d a  o f ic ia l  desde el l . °  de j o r i o  liasác si SO de scpli« n l t i e  

S o l  i c í t e n s e  i n f o r m e s  y  d e t a l l e s  a l  A p a r t a d o  6> T o l e d o
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mmiis mu iños
(ioticias antiEipailas ie iniiY iil20)

9 Septiembr« 1941
Esta mañana, al pasar a p'« por la p'aia 

(U la Cebada cJ pcriodrisu dan Luis Bella, 
íué objeto de una ruidosa maniíestación <.c 
hostilidad por parte d? Ins verduleros y el 
oúblico nunierDs7 que por allí transitaba.

Hubieron de intervenir los g-Jardias en su 
defensa y  entonces se aclaró el suceso, ave­
riguándose qu> se l»al)ia confundid j a do.i 
I ^ s  Bello con el ex alcalde d n Pedro Rico.

•
Pnóxána a  terminar la inhabilitación po­

lítica por un plato de doce años, a que fue­
ron condenados en 193* los miemlwis de la 
Asandilca de Pruno, a s i««n  a rcmtcgrars: 
a  la activ-idad, ingresando en el part.do so­
cialista el g.-ne-al Burguetc y <M 
Sáinz Kíxkígu.a, Calvo Sotelí, Picas ea 
(don Rafael), García Molinas. Sal^^o 
Berme] ilio, Senra (don Alfonso), SiUíJ 
Ubierna. V> llardo. Zancada, Soto R egw a , 
(renerai Barrera, Buen (don Odón de), 
Cruz Cnde. Delgado Bárrelo, E l'rrim i, 
prast (don Carlos), Flores de Lemes. Ga- 
b=lán, García Guijarto, Cabrera (don 
Blas) GoicooAea, González Lfeoa, Ma- 
dariaga (dm» Cés.tr), Alas Prmarifio. G ir- 
eia d> Leániz. Dómine y  Urgente (don 
Bandolero).

En el p ir fdo  progresiala. que dirige el 
doctor Joarros. tan preferido por las se­
ñoras—el partida, no el doctor— , ingre­
sarán doña Trinidad Scli-'z (.inte« doq-i- 
sa d- P.arcenO doña Natividad Domínguez 
de Roger y  las srñorlu. Carm'n Cuesta. 
M'csela Díaz Rabaneda y María de 
Ecliarri. •

Un telegrama de Ronui da ci'cnta de 
haber fall -cido en un convento francisca­
no de Civitivccchia írav Inocente Puro.

Se trata del ex ministro español d n 
Santiago Alba, que profesó y se recluyó 
en aquel convento, adontando el nomh*e 
religioso de Inocente Puro, cum io a fi­
nes de 19,t i. deVgredo ministro d h a ­
cienda en España, la nación entera s- 1'- 
vantó en protesta contra fl. recordar^ sus 
aecid'ntados antcced*ntes y obligándote a 
abandonar apresuradamente el pal», como 
ya lo Irh-a hecho ccei oca-sión d*l gol e 
de Estado de 1933,

: Descanse en paz el señor Alba, a citvo 
nombre acarrea la muerte el perdón cierno!

F r a y  L a * < *

que desempeñen, propalen noticias o  e je ­
cuten actos que puedan contribuir a fa­
vorecerla.

Art. 239. Quedarán exentos de pena- 
Primero, los meros ejecutores de la re­
belión que se sometan a las autoridades 
legitimas antes de cometer actos de vio­
lencia. Segundo, ios que, hallándose com­
prometidos en el delito de rebelión, lo 
denuncien antes de comenzar a ejecu­
tarse.

Art. 240. La  seducción y  auxilio para 
cometer la rebelión militar, cualquiera 
que sea el medio empleado para conse­
guirlo, se castigará con la pena de re­
clusión temporal.

La  provocación, inducción y excita­
ción para cometer el mismo delito, cual­
quiera que sea el medio empleado para 
conseguirla, se castigará con prisión ma-

^ *A rt 241. I-a conspiración por el deli­
to de rebelión se castigará con las penai 
inmediatamente inferiores a las señaladas 
al mismo en los respectivos casos. La 
i'ronosición, con la de prisión correcno-
nal." . .

Y  sin embargo, al cabo de ocho ano.s 
de haber sido atropellada la Constitución 
por los militares, no obstante llevar cua­
tro  meses de República, no se ha cast - 
gado a nadie todavía.

l'ii cura para

5 «

El Código de Justicia militar define y 
castiga asi a los militares que se alzan 
emitía la Constitución:

"Artículo 237. Son rco.s del delito de 
rebelión militar los que se alcen en ar­
mas contra la Constitución del Estado, 
los Cuerpo* colcgisladorcs o  el Gobierno 
legitimo.

Art, 238. Los  reos de rebelión militar 
ser.án castigados: Primero, con ta pena 
de muerte el jefe de la rebelimi. y el de 
mayor empleo miHtar, o már. antiguo <1 
í ’.uliiere v.irios del mismo, que se pong.-i 
n la cabeza de la fuerza rebelde. Sogiin 
do, con la de reclusión perpetua a nnier- 
le 1. s demás n > vomi’r"' didi en cl raso 
anterior, los que se adhieran a la rebe­
lión, cu riialnun- f nm  que !• ‘ j.’  nte". 
y los que, valiéndose del servicio oficial

H e aquí una noticia ejemplar que debe 
divulgarse. . . „

E l sábado entró en vigencia en el bs- 
tado de Chiapa (M éjico ) la nueva ley 
sobre religión, por la que se restringe 
para cada 40.000 habitantes un solo sa­
cerdote. . .,  ,

Debido a esta determinación, la mayor 
parte de los servicios religiosos han sido 
suspendidos en cl re fe r í^  Estado.

¡Quien estuviera en Chiapal

CORRESPONDENCIA
muy particular

A n t f l  H rrrtro . i e  Ja C. ie 7 --E *  
eiible. T im e  u . i « l  l ' l  Debele, totienido el <t‘- 
nero de lo» «p il lo » ,  T ■>>«» lo lro  d i»no c<ffl 
«n it r o  m illonei! V  haet» e »  I“ « « *  
n i lr f  conque d jn  Kiceto, M iu n  y to. dri Cen- 
•orcio Altindnlbero tomen leeiotie*. Pero, lemdi- 
dei. porque «  lo  mejor, en lu j i r  de un nuevo 
d iiflo . lo que tiene que h.cer e i  1» maleti. !_-» 
op in iin  neeionil ertá d iip u c t i i  ecliir »  lo» 
in lu i.  T Mbe bien que uned e i  de lo» que ü lo  
, r  diferenc-in de lo» que vi«len  hábito en que 
pueden reconocer ■ *u» b.jo»-

A n i r í i  Solwrií.— iConque y i  le ilitiun a inled 
cUramerne ‘ conde de Guadalhorce' en U » ae^o- 
nr» munieipalri? K o  ereiamo» que !a » co»a» iban 
tan aprisa, la verdad. .  b  i

ilen tie l i f a r « . — Acabao.U» de leer ta  A  t í  i. 
,u articulo « b r e  I>irroux. y  prote«am oi .eno- 
mente. jQ u í ha hecho de malo hasta ahora el 
ministro de E.tado p » «  que usted le elogie. 

RiearJe Terres (F 'te b il i 'l .— l-e  «ahismoi a u -
led propietario, pero desconociamo» que consp.ia- 
,e  « o t r a  la República. I ' ' -  iri.tocratas son uste­
des todo» iguale»; [monárquicos.

I 'e i r o  R ic o — No» eaphc.-mos que -r oponga üs- 
ird n que «e  inrrsttfpien la » fortunas de 1 «  que 
te hm  enriqiieriiio en rl Ayuntamirnlo. Porque, 
siendo u.ted Rico, ic iroo  va a oponerse a que 
lo »ran lo» demás* _

b r íe rU e  S en len lfr . T e lla ie li i.— S i. arftor. He- 
renguer. ..I organiiar .u  d cladura. tuvo »Iguno» 
aeierto»; uno de ello», apartar a uaie.i del peno- 
diimo. haciírMloIe alcalde de Vallad.,I d.

r e i r e  á/aSoa .V r «.— i f.oi.ine ni c a l»  va ese rl 
viem o», rn la Comedia, »upnmim.t.;, i-or .m i«. 
liciAn de T ir io  F sedero . los do» ch,«te» contra 
la RepiiMic.»? ».n h «b a  uslrd h i«i, l«r,iue ahora, 
y »  lo ve, todo» aomos icpublicanos. l i la i la  liratil

— ,tCon cuál de los dos te confiesas 
ahora?

__Pues con el viejo.
“ ¡U y, qué mal gusto!
__Es que al joven tenía que dar’e de­

masiadas explicaciones para que me c" 
tendiera.

l E i n  D E L  y H E l l l l l
Las matronas de iíadrid y su proHnaa 

celebraron ante.nyer un banquete en la Bam- 
hilla w ra conmemorar el primer amver- 
sarií* d- la fiaidación de su Asociación.

I k »  Angel Ossorio envió una caru de 
pdhtsión, en coiKcpto de ascciada.•

Fji uu convento de San Sebastián hay 
una monja-duqu:sa do Mandas, la dicen— 
quv. según varios diarios, se parece tanto 
a Alfonso Borbón. que hubo quien creyó 
que éste se labia disfrazado de religiosa.

¡Diablol ,
Por muy rjigiosa que sea, ¡tan mala 

c mq -Alfonso no será!•
Durante los varios años en qiie preva­

leció el asalto que dió al Mimster.o de 
Gracia y Justicia el ex republicano Galo 
r'..iite. amparado por Primo, lasaron por la 
cárcel, iiiiust.nii ntc. muchos hembres hon-
rodos, enfermos, sin recursos... __

;.\  evántos pusieron en libertad .os arran­
ques sentimentales de Galo Ponte?

“ N i yo mi-nio sé lo que haré e! día 
de mañana", ba (lidio don N iee tj en un 
ataque de ingenuidad.

Y  no lo dudamos. , , , ,
l ’or(iiic e’ inañ.ina es hijo dd hoy, se.

gim los árabes. .
Y  boy i>or h -v tampoco sabe d ’ n M - 

ccto lo que se hace.
•

El nuevo gobernador de_ Sevilla se 
propone impedir que allí se juegue a los 
¡'rohil'itlos.

lA li!-..
Entonces, d  señor Bastos...
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